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			A mi flamenca, Lola, por donde pasas, brilla la vida.

			Al Bar Taquilla, parte fundamental de mis Ferias.

			A las lagrimitas de pollo de la caseta de la Estrella.

			El que no haya visitao

			a Sevilla en primavera.

			Es un pobre desgraciao

			que no importa que se muera.

					Los Duendes de Sevilla

			¡ Sevilla, Guadalquivir,

			cuan atormentáis mi mente...

			ya no podremos dormir.

			Pero eso es muy corriente

			en nuestra Feria de Abril!

					El Conde de la Natilla

		


		
			A MODO DE PRÓLOGO

			LA FERIA NO TIENE QUIEN LE ESCRIBA 

			Con la frase que corona este prólogo, «la Feria no tiene quien le escriba», así se expresaba Emilio Vará desde su atalaya de viandas en el mostrador de Casa Moreno, uno de esos rincones recónditos donde aún se bebe y se come como si lo fueran a prohibir. Miró de refilón mientras nos ponía unos botellines helados «la feria no tiene quien le escriba..., porque en la feria se está “pa” otras cosas, no “pa” escribir».

			Allí donde las viandas se ocultan de la monotonía, bajo la cabeza de un novillo y un montón de botellas antiguas donde sobresalía una de manzanilla de la peña Er 77, una de las míticas casetas de la feria eterna, me quedé pensando en la profundidad de la frase de Emilio, no solía dar puntada sin hilo, pero en aquella ocasión no lograba encontrarle sentido a aquella frase lapidaria.

			Muchas personas habían escrito sobre la feria, en prensa diaria, en libros, en revistas..., muchos nombres ¿por qué decía semejante frase mi Tasquero de cabecera? Entendió mi diatriba y mientras me acercaba uno de esos «montaitos», que allí se convierten en obra de arte, me dijo:

			—Que le sigues dando vueltas a lo de antes ¿no?

			—Pues sí.

			—Piénsalo bien, todas las fiestas tienen quien le escriba, tú te has quedado pensando porque cuando hay manzanilla de por medio cualquier frase parece una sentencia, y ya si esa sentencia se dice parafraseando a García Márquez, todavía parece más auténtica.

			—Cuidao el rato que me has dado. Ponme otro tercio anda, para que la frase me siga pareciendo más auténtica aún.

			No hay nada más serio que la alegría. Esta frase la firma Goethe, por ejemplo, y se rodearía de una entidad inimaginable. A pesar de no ser del genio alemán, eso es lo que vamos a intentar desglosar desde estas páginas: la alegría de la manera más seria posible.

			Esa semana que desborda la alegría de la ciudad de Sevilla, entre colorido y luz, entre el Real y la Maestranza, entre el día y la noche, la manzanilla y la cerveza, a pie o a caballo..., todo con el denominador común de la diversión.

			Trataremos de desglosar la fiesta en todas sus vertientes, sus caras, sus protagonistas, los caballos, los coches o enganches, el baile, el cante, cómo vestirse, las portadas, su historia.... desde los tiempos en los que la feria duraba tres jornadas, hasta la feria de ocho días. Recordaremos los dos emplazamientos conocidos del Real, el Prado de San Sebastián y los Remedios. Repasaremos el anecdotario feriante, las ferias que se fueron, las sevillanas. Un paso en la feria. Las pañoletas. Los adornos, los farolillos... Y sobre todo esa grandeza que emana de la contrariedad de su efímera alegría, instalada en ese rincón de la ciudad, en el que los sevillanos y sus visitantes disfrutan de la vida, en los últimos dos años de sábado a sábado, y no como antaño que se disfrutaba de tres días, solo prorrogable «por razones más que justificadas» y nunca más de tres días, un formato trastocado y que hemos tenido hasta hace un par de años, cuando la Feria comenzaba a las 0:00 del martes y acababa el lunes siguiente, en el mismo horario.

			[image: ]

			Y es que el sevillano tiene esa facilidad de pasar del capirote a la ala ancha en cuestión de semanas. Somos de vivir la alegría en la calle, con nuestros semejantes, comiendo y bebiendo como si no hubiera un mañana. Y no siempre se parece la Feria a West Side Story. No estás comiéndote un plato de pimientos fritos y de repente se pone a cantar el camarero y tu vecino de mesa baila sin más. Hay momentos para todo, para el baile, para el cante —aunque cada vez suene más enlatado—, para la comida, la bebida, la conversación..., basta convivir con los tuyos para disfrutar. Mucho ha llovido desde aquel 1847 en el que nació la fiesta y en la que «los sevillanos con sus cantes y bailes entorpecían los tratos», a una feria más pausada en la que el disfrute nace del contacto más extenso con esas personas de tu entorno familiar o personal, evitando la monotonía y las aceleraciones actuales y que en muchas ocasiones la relación se centra en breves conversaciones a través del teléfono o a través de las redes sociales, especialmente con ese fenómeno social que es WhatsApp. Hablaremos de la Feria de ocho días, de sábado a sábado, con su consulta popular previa y todo. Y de aquellas Ferias que llegaron a celebrarse durante la Semana Santa. Lunes, Martes y Miércoles Santo exactamente.

			La semana de feria suele se complementa, por esas fechas, con corridas de toros, que se celebran en el coso de la Real Maestranza de Caballería, sorteando estos tiempos en los que la conocida como Fiesta Nacional, tiene tantas filias como fobias. Desde estas líneas trataré de explicar lo que sucede en el coso Maestrante, cada primavera, porque en una obra en la que se intenta explicar la grandiosidad de la Feria de Abril, eludir una parte ineludible de ella, nos guste más o menos, sería cercenar uno de los escenarios históricos y fundamentales, porque no debemos olvidar que la Fiesta sevillana nació y tiene su origen como Feria de Ganado y que poco a poco fue eclipsada por la Feria de las personas.

			Entresacaremos las viandas y las bebidas que inundan el Real, los tipos feriantes, las horas en la Feria, no es igual un almuerzo con la caseta a reventar, que la última sevillana cantada al alba mientras, el guarda se pone a barrer en indirecta, cuando no en clara alusión para echarte, hasta que termina diciendo en voz alta «¿no tenéis casa?».

			Ante todo, tendremos en cuenta que hay que explicar una fiesta profundamente endogámica en una ciudad tan abierta como Sevilla, y que a veces resulta difícil de comprender para el que viene de fuera. Para el sevillano la caseta es una extensión de su casa y eso hace que entren en ellas aquellos que también entrarían en tu casa. De todas formas, existen muchas casetas de libre acceso e incluso las que tienen portero hay múltiples formas de poder entrar en ellas.

			Hablaremos de la Feria en todo su esplendor, desde el encendido del «alumbrao», hasta el castillo de fuegos artificiales con el que termina la fiesta. Luz y color en unos días en los que el que puede, va del trabajo a la Feria y de la Feria al trabajo, salvo un día de fiesta que a veces se cuela en el calendario del Real; los sevillanos compaginan diversión y ocupación, aunque cueste quitar el polvo de los zapatos y las ojeras bajo los párpados.

			Noches de recuerdos y de sueños que van y vienen por unas calles con nombre de toreros ilustres. Familias que se juntan para comer, beber, conversar, reír, cantar, bailar...; es la feria de los infinitivos.

			Días luminosos de colores y volantes, de paseo de caballos y enganches que copan las calles y llenan las aceras de personas a pie que se mueven de caseta en caseta.

			El Pali, los de la Trocha, los Romeros de la Puebla, los del Guadalquivir, los Amigos de Gines, los Rocieros, los Hermanos Reyes, la Canastera, Pastora Pavón, los Hermanos Toronjo, Brumas, Ecos del Rocío..., tantos y tantos nombres que han dado a la Feria de Abril la banda sonora ideal para sus días y sus noches. Sus nombres acompañan, no solo la Feria de Sevilla, también todas las fiestas y romerías en las que las sevillanas son parte de la música que inunda sus festejos.

			Letras que cantan a la Feria, al amor, al desamor, al Rocío, a la Semana Santa, al verano, a los grillos..., nombrando lugares, personas y cosas, que desaparecieron de la geografía actual. Las murgas, las arropías, locales desaparecidos, caminos del Rocío que ya no se usan..., muchas letras sirven para el recuerdo de lo que se fue.

			Todo lo que llena este prólogo, bien mezclado con unas palmas que suenan y una sevillana lejana, forman esa fiesta llamada Feria de la que trataremos de desglosar en las páginas que siguen, sus principales instantes, momentos, personajes, historia, bebidas, comidas... Espero que disfruten y sobre todo sonrían, que mi amigo Santi ha traído una botella de manzanilla de Sanlúcar (bendita tierra) y la noche en el Real promete. Sírvanse y bienvenidos a la Feria.

		


		
			HISTORIA DE LA FERIA

			Introducción

			Tratamos de contar en este capítulo la historia de la Feria como una evolución. Conservando información que se recabó en 1947, año que la fiesta cumplía el centenario, sobre la Feria medieval, un evento que vería la luz pocos años después de la Reconquista y que pierde su rastro en tiempos de la conquista de América y galeones. Gracias a Francisco Collantes de Terán y sus crónicas de la Feria tenemos claro la evolución de la fiesta hasta 1956. Y desde ahí nos quedan otras obras de las que podemos extraer datos, si bien es la prensa de la época la fuente fundamental para entender y saber de la evolución de la fiesta, hasta nuestros días. Desde su traslado a los Remedios, la Feria se transforma en algo más parecido a lo que conocemos actualmente, si bien cuando han existido cambios han sido de bastante importancia. De aquí en adelante trataremos de esbozar una historia de la Feria que alumbre como la fiesta llega hasta el puerto en el que estamos actualmente. Una fiesta que para nada se parece a lo que en su tiempo parieron José María Ybarra y Narciso Bonaplata, que si bien pueden considerarse como los padres de la Feria, para nada lo son de la fiesta que actualmente conocemos, ya que la intencionalidad de ambos era la institucionalización de un mercado y trato de ganado, concepción muy alejada de la fiesta actualmente disfrutamos. Sin embargo, no podemos restar méritos a dos visionarios que supieron entender la necesidad de una Feria como acicate para una ciudad que se desangraba en lo económico en el primer tercio del XIX, especialmente tras el episodio de la invasión napoleónica.

			Toda la información estará salpicada de datos de la propia ciudad, de sus costumbres y de sus gentes, ya que la ciudad no se abstrae de sus fiestas, ni sus fiestas de la ciudad.

			De cómo Sevilla tuvo una Feria

			Existe un antecedente claro de la actual Feria de Abril de Sevilla y es que el Rey Alfonso X el Sabio en documento fechado en 1254, concede a la ciudad de Sevilla dos ferias, en un texto que decía:

			«Conosçida como sea a todos los ommes, que esta carta vieren como yo, Don Alfonso, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galyzia, de Sevilla, de Córdova, de Murçya, de Jahen, en uno con la Reyna Doña Violante mi muger é con mi hija la Infanta Berenguela, con grant saber que de fazer bien é mercet a todo el Conçejo de la Noble cibdat de Sevilla, é de levarlos adelante, é por honrra del muy noble é muy alto é mucho honrrado el Rey Don Fernando mio padre, que yace y soterrado, dóles é otórgoles para siempre que fagan en Sevilla dos ferias, la primera que sea por la cinquesma, quinze días antes é quinze después. E la segunda feria que sea por la Sant Miguell quinze días antes é quinze después. E mando que todos aquellos que viniesen a estas feryas de mio señorioé de fuera de mio señorio a comprar é a vender, xriptianos é moros é judios, que vengan salvos por mar é por tierra por todo mio señorio con sus mercadurías, é con todos sus haberes é con todas sus cosas, dando sus derechos o les oviesen a dar, é non sacando cosas vedadas de los mios reynos. E mando é defiendo que ninguno sea osado de los contrallar, nin deles faser fuerza nin tuerto nin mal ninguno a ellos nin en ninguna de sus cosas. Ca el que gelo fiziere pecharme ye en coto mill mrs. É a ellos todo el dapño doblado. É porque este mio previlejio deste mio donadio sea más firme é más estable, mándole scellar con mi sello de plomo. Fecha la carta por mandado del Rey diez é ocho días andados del mes de marzo en era de mil é dozientos é noventa é dos años. Todo ello culminado por las formalidades de las firmas de los Reyes e Infantes, Reyes Moros sometidos, rubricado todo ello por la firma del Notario en el Andaluzia, Garci Pérez de Toledo»

			Del año siguiente se conserva otro documento, en el Archivo Municipal, en el que dice:

			«Por facer bien é a todos los cibdadanos é a todo el pueblo de la noble cibdat de Sevilla, quito e franqueo a todos los que vinieren a las ferias de Sevilla vezinos e extraños todos los portadgos é todos los derechos que y avien a dar todos los paños de lana, que non son moriscos e de cavallos é de bestias, é de vino, é de conducho, é de ganados. E este quitamento les fago quanto las ferias duraren, é dende adelante que den su portadgo é sus derechos de todo esto. Así commo lo han de dar. E mando é defiendo que ninguno sea osado de yr contra esta carta nin de quebrantarla etc.»

			En el libro «Sevilla en el siglo XIII», de Ballesteros, se encuentra otra alusión a la antigua feria de Sevilla:

			«Don Alfonso había concedido dos ferias a Sevilla; la una se celebra en primavera y la otra en otoño, y a ellas acuden los mercaderes con sus ganados y manufacturas. Allí se exhiben buenos ejemplares de vacas, ovejas, puercos, novillos, mulas y caballos. Los segovianos venden sus paños cárdenos, los de Zamora los viados, que costaban cuatro sueldos de dineros alfonsies; la vara del mejor de Ávila venía la blanqueta y el burel, que costaba siete sueldos, y los paños tintos llegaban de Navarra, vendiéndose también el sayal y la fusa, pero todos con recargo de una quincena parte más, desde el Muradal, por toda Andalucía».

			Son varios testimonios más los que hablan de aquellas dos ferias que se celebraban en Sevilla desde la época de Alfonso X el Sabio: la primera por «quincuesma, que es Pascua del Espíritu Santo y la segunda por San Miguel».

			En España, por aquel entonces, proliferaban las ferias, que eran canalizadas como motor económico de las zonas donde desarrollaban su actividad, destacando especialmente las castellanas de Medina del Campo, o la de Medina de Rioseco. También se organizaban otras más curiosas como la de las vendejas en Sanlúcar de Barrameda, a la que acudían mercaderes bretones para vender lencería y otros curiosos géneros, y para comprar vino y productos propios de la zona de esta población gaditana. En la comarca sevillana, en las poblaciones cercanas a la ciudad, se instauraron algunas que alcanzaron gran notoriedad, como la instaurada en Mairena del Alcor.

			Según consta en algunos documentos dicha feria perduró hasta finales del siglo XVI o principios del XVII, años en los que la predominancia de la negociación y manufactura de Sevilla con las Indias se pierde, con el traslado de todo el comercio hasta Cádiz, lo que propicia el decaimiento de la organización de ferias y no vuelve a tenerse referencias de la celebración de una feria en Sevilla, hasta mediados del siglo XIX.

			Sería un 25 de agosto de 1846 cuando Narciso Bonaplata y José María de Ybarra firmaron una proposición al Cabildo Municipal en el que se solicitaba la restauración de aquella feria que Sevilla tenía desde el siglo XIII, en los días 19, 20 y 21 de abril.

			José María de Ybarra nace en Bilbao en 1816, estudió en la Universidades de Vitoria y Madrid. Profesor en las academias de Ciencias eclesiásticas y en la de Jurisprudencia.

			En 1843 ya vive en Sevilla donde ejerció distintos cargos mercantiles y sociales. A él se debió la creación del Asilo de San Fernando y, por supuesto, la recuperación de las antiguas Ferias de Sevilla en abril y por San Miguel. Entre 1875 y 1877 fue alcalde de la ciudad. También procuró la instalación de escuelas de párvulos y otras de instrucción primaria. Organizó un hospital militar para los heridos de la guerra de África. Fue reconocido tanto en su País Vasco natal como en Sevilla, la ciudad que lo acogió.

			Narciso Bonaplata, la persona que cierra el binomio fundacional de la Feria de Abril, nace en Barcelona en 1807 y a los dieciséis años comienza a trabajar en el taller de la familia. Con posterioridad trabajaría en la empresa Bonaplata, Rull Vilaregut y Cia, más conocida como «El Vapor», porque en su planta se construyó el primer telar a vapor de España.

			Llega a Sevilla en 1840 para dirigir la fábrica de hierros que la familia poseía en el barrio de San Lorenzo, en un convento desamortizado. De esta fábrica saldrían los hierros para el puente de Isabel II, construido en 1852. Unos años antes acompaña a José María Ybarra, que sería alcalde de la ciudad, para volver a reactivar el certamen ganadero, que acabaría convirtiéndose en la actual Feria de Abril.

			Hasta el final de sus días, en 1869, continuaría fomentando la creación de industrias, originando trabajo y progreso en la ciudad que lo adoptó.

			Estas son de manera somera, unas líneas biográficas de los dos prohombres que dieron a la ciudad de Sevilla aquel mercado o feria que Alfonso X legó en el siglo XIII.

			Venían justificadas dichas líneas para esbozar brevemente parte de los datos que se conocen sobre la vida de dos personas que suministraron a la ciudad de una de sus principales aportaciones económicas, consecuencias que incluso han llegado a nuestra época.

			Retomando el origen de aquella iniciativa recordemos que ambos próceres tuvieron a bien presentar ante el pleno del Ayuntamiento, el 25 de agosto de 1846, sesión que presidía el alcalde, el Señor Conde de Montelirio, con la siguiente justificación y texto:

			«La agricultura, el primero y más sólido ramo de riqueza de una nación, va decayendo en la nuestra de un modo que aflige a todo amante de su prosperidad. Sevilla que pos su posición geográfica y por la clase de su riqueza debería ser el emporio de los productos de la tierra, el centro de las transacciones y el gran mercado agrícola de España verá su decadencia venir a pasos agigantados si no se pone al frente de la Agricultura nacional para hacerla marchar a la par de otros ramos de la riqueza pública en el camino del progreso y de las reformas. Al Ayuntamiento pues, que representa a los intereses de Sevilla, es a quien creen los que suscriben que corresponde dar el impulso por todos los medios posibles a ese adelanto salvador de las fortunas y del modo de subsistir de la mayor parte de sus representados. Cuando la sed de mejorar y de adquirir aguza los ingenios de un modo tan sorprendente, cuando el espíritu de invención ataca a los más sólidos productos de la Agricultura, presentando otros artificiales bien que más económicos, ¿deberá aquella amilanarse e ir desapareciendo pobremente, o bien contando con sus medios, que nunca se agotan, luchar con valor para sostener su posición? La perfección y baratura son el objeto de los inventos; nadie duda que la Agricultura puede perfeccionarse y por este medio alcanzar la baratura en sus productos.

			Bien conocemos que estas mejoras son sólo el resultado de mucho tiempo y fuertes dispendios, que la aplicación de ciertos métodos de labranza sólo se puede obtener estableciendo escuelas de prácticas de agricultura y cortijos modelos, en donde, teniendo en cuenta el clima y los terrenos, se ensayen y apliquen los buenos inventos de otros países. Estos medios son costosos, lo repetimos, pero cuando al fin de una jornada se encuentra la felicidad, ¿se debe de dejar de andar sólo porque es larga y difícil? Los pueblos son siempre jóvenes y nunca se cansan cuando los que los dirigen tiene actividad. Aspiremos, pues, a la gloria de haber empezado esta obra de gran porvenir para el país y dejemos a los que nos sucedan el honor de concluirla.

			La fertilidad de los campos proviene de los buenos abonos y éstos los que producen los ganados; el aumento y mejora de éstos, como base y principal riqueza de la agricultura, es a lo que deben ayudar todos los que se interesan por su prosperidad.

			La gloria o el lucro son los principales móviles del hombre, y a ellas pensamos que se debería recurrir, si el Excmo. Ayuntamiento creyese útil el apoyar nuestro proyecto. La adjudicación de premios a los criadores que presentasen las mejores cabezas de ganado vacuno, lanar y caballar, habrá que prestar cierto aliciente y vida a este descuidado ramo, y si, escogiendo la mejor época de año para su adjudicación, se procurase hacerla una fiesta agrícola y se rodease de aquel aparato y suntuosidad que tan preferente objeto merece, no dudamos que los gastos que para dicha fiesta hiciese el Ayuntamiento, no sería más que en préstamo reembolsado muy pronto, en beneficio no sólo para los fondos del común, sino también para los de los habitantes de esta Ciudad.

			Animados por este filantrópico pensamiento y convencidos de que la ilustración de nuestros compañeros no necesita que nos esforcemos a demostrar más su importancia y ventajas, tenemos el honor de presentar a su aprobación el siguiente:

			Programa:

			Se pedirá al Gobierno el permiso de verificar una Feria anual en los días 19,20 y 21 de abril.»

			Y comienzan a desglosar un programa, donde se adjudican premios a los distintos animales presentados como «un premio de 4 000 reales de vellón al que presente el buey de menos de cuatro años» o «uno de 2 000 reales al buey cebón más gordo que se presente...» y «aprobó el premio de 1 500 reales al que presente el lote de diez carneros merinos enteros...».

			Se aprobó esta petición, el 18 de septiembre, del mismo año, con distintos arreglos que se hicieron desde el ayuntamiento, como las fechas para la exposición de ganados, las corridas de toros y las carreras de caballos.
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			Feria de Abril en el año 1904 (foto Moreno- Hermanos)

			Traemos a estas líneas el germen de la feria actual, tanto el medieval como el que se ancla a mitad del siglo XIX y que de manera continuada ha entroncado con la feria tal como la conocemos en la actualidad.

			Una feria que nacía como heredera de la instaurada por Alfonso X a mitad del siglo XIII, y cuyo ADN no se parecía en nada al que tiene actualmente. De ahí que sean muchas las voces que hablan de que ni José María Ybarra ni Narciso Bonaplata son padres de la Feria tal y como la conocemos actualmente.

			A mi modo de ver —la pensaran con las características que la pensaran— ambos próceres fueron sin lugar a duda los que iniciaron la Feria, aunque desembarcara en la Ciudad como un mercado de ganado y con el tiempo acabara convirtiéndose en la fiesta de alegría y de color que conocemos hoy en día.

			De aquí en adelante trataré de desglosar los hitos más importantes de la Feria de Sevilla.

			Cronología de la Feria de Abril

			Siglo XIX

			Dejamos su historia en la presentación del programa en el año 1846, y así arrancó al siguiente —1847—, con la premisa de ser un gran mercado agrícola y ganadero en Andalucía. El Ayuntamiento de la época anunció medidas fiscales eximiendo de pago de salida y entrada a los ganaderos participantes, así como facilitando el alojamiento con estancias cómodas para todos.

			Como fecha de la celebración del certamen ganadero los días que iban entre el 18 y el 20 de abril, para no coincidir con las ferias de Carmona y Mairena, que también celebraban eventos de la misma entidad.

			Con esas directrices nace la feria en 1847 y con esas características nació y se llevó a cabo en su primer año.

			Tras el éxito del primer año, se vuelve a celebrar la feria pero con una rectificación, ya que el día 19 de abril coincidía con el Jueves Santo, con lo que se solicitó permiso para celebrarla durante el lunes, martes y miércoles santo; la exhibición de ganados y reses tuvo lugar el sábado de pasión.

			Se habilitó la dehesa Isabela para el ganado y la Huerta de los Ingleses, entre el Paseo de las Delicias y el Prado de San Sebastián, para las carreras de caballos que se celebraron el Domingo de Resurrección.

			Casi 45 000 piezas de ganado pasaron ese año por la feria, una vez terminada aquella edición, y para facilitar la llegada hasta el Real, se unieron las dos alcantarillas que había al final de la calle San Fernando y se construyeron otras dos sobre el Guadaira.

			Ya en 1849 se anunciaban obras de habilitación y mejoras con el fin de facilitar la llegada y procurar la comodidad de los que participaban de la feria y se dispone una tienda militar, a la altura de la Cruzcampo, para recibir a los Duques de Montpensier.

			Ese mismo año ya se hablaba de las limosnas que se recogían de los tenderetes de la feria con destino a los pobres del asilo. Es el segundo año de feria y ya los puestos que acompañaban al certamen ganadero comenzaban a tomar la enjundia y a configurarse estéticamente a la que acabarían teniendo. Se siguieron usando las mismas localizaciones y dándose los mismos premios, salvo tres nuevos que incorporaron los Duques.

			El Independiente, periódico sevillano, ya resaltaba en sus páginas el impacto económico que suponía el naciente evento para la ciudad de Sevilla.

			En 1850 se amplían los espacios dotándose bancales para el ganado en las Dehesas de Tablada y el Prado de Santa Justa, así como los terrenos situados en el Tiro d Línea. También se incrementa el número de establecimientos para el esparcimiento llegando a darse noventa y una licencias para tabernas.

			Se instaló un pabellón para el jurado de la certamen ganadero al final de la calle San Fernando, no sin que mediara pleito su instalación, como suele ocurrir en esta ciudad.

			En 1851 la feria se trasladó al 19, 20 y 21 de abril, ya que el 18 era Viernes Santo. La exposición de ganados se celebró el Martes Santo, no sin despertar polémicas. Se cubrió definitivamente el arroyo Tagarete lo que facilitaba aún más el acceso al Real.

			El año siguiente —1852— quedó marcado en el calendario sevillano por ser el año en el que se inauguró el Puente de Isabel II, vulgo Triana, que facilitó la llegada del ganado proveniente del margen derecho del río.

			El auge de los puestos se transformó en un aumento de las tasas a pagar en algo más de un treinta por ciento lo que hace que ya se reflejen en las historias las primeras reclamaciones por exceso de cobro de las autoridades municipales.

			Fue una feria pasada por agua, eso sí con todos sus divertimentos, hasta corridas de toros, en cuyos carteles figuró «el Panadero».

			Los tres años siguientes se vieron significados por la ausencia de novedades. En 1855 una epidemia de cólera y algunas subidas del río marcaron la feria.

			Las intensas lluvias de 1856 propiciaron que se meditara la posibilidad de un traslado la Feria, hacia el Campo de Marte, en la actual zona de Plaza de Armas, pero el retorno del tiempo estable hizo que se reconsiderara la posibilidad del traslado. De esta manera, la primera década de la Feria transcurrió con normalidad y fue asentándose como fiesta de esparcimiento y diversión de los sevillanos.

			En 1857 la Feria se presenta con un cambio en el concepto esencial para la que fuera creada y distracción y confraternización festiva se va implantando, simultáneamente al origen de su institución, o sea se compagina con el comercio y las transacciones de ganado. De hecho, en este año ya hay constancia de tres bailes organizados con la asistencia a uno de ellos de los mismísimos Duques de Montpensier. También se creó una publicación llamada «Crónica de la Feria de Sevilla», que se agotó en los puntos de venta. Igualmente, y aunque aún no se había acuñado el término, ya existía la Calle del Infierno, con juegos de polichinelas y todo.

			En 1859 empieza a funcionar la línea ferroviaria Sevilla-Córdoba, eso unido a los vapores que ascendían el Guadalquivir propició un notable aumento en la afluencia de visitantes a la ya creciente celebración festiva sevillana. Se incrementa el ornamento de las casetas y se llega a engalanar la Puerta de San Fernando y amplía el número de farolas con las luces de gas y se incrementan las actividades lúdicas con conciertos de bandas de música, bailes, representaciones teatrales, y los Duques de Montpensier permiten, el 23 de abril, el acceso a los jardines de su palacio al pueblo sevillano.

			Al año siguiente el tren volvió a ser el gran protagonista, que ampliaría su recorrido hasta Dos Hermanas y Jerez de la Frontera, posibilitando el acercamiento de los ciudadanos de estas dos importantes poblaciones.

			En 1861 se intentó instalar una serie de casetas para reunir a personas de pueblos cercanos, pero la iniciativa no tuvo la repercusión esperada. Fue el primer año que el Ayuntamiento organizó un plan de tráfico para restringir el paso de carruajes a las zonas cercanas al Prado de San Sebastián.

			Un año después volvió a coincidir con Semana Santa y se trasladó otra vez la fecha. También se inició la demolición de la muralla histórica, actuación urbanística de gran importancia y que dejó entrever zonas y la belleza arquitectónica de la fábrica de tabacos. Ya este año el número de casetas instaladas ascendió a doscientas treinta y siete casetas.

			Eran años de cambios urbanísticos, de remodelaciones paisajísticas, y en 1863 fueron demolidas la puerta de la calle San Fernando y la de Jerez. El ayuntamiento erigió, con el diseño del pintos Salvador Montesinos, una nueva caseta, más amplia y acondicionada al uso institucional. Ese mismo año acudió a la Feria el Circo Price.

			Al siguiente año, siendo alcalde García de Vinuesa, se celebró por primera vez una función de fuegos artificiales la noche del último día de feria.

			Termina la segunda década de la historia de la Feria de Sevilla, con doscientas cuarenta y cuatro casetas y la llegada al evento de la iluminación de gas sustituyendo a la de petróleo existente hasta entonces.

			En 1867 volvió a trasladarse la fecha de la Feria por coincidir con Semana Santa, y se realizó ese año una nueva calle paralela a la tapia del Alcázar.

			Cuentan las crónicas que a la salida de la calle San Fernando se instalaron ese año un gabinete de figuras de cera y una exposición de vistas pintadas, que fue visitada por los Duques de Montpensier. Ya constan toros de Miura en una ampliada y restaurada Maestranza.

			La Feria seguía aumentando la afluencia de visitantes y ya en 1868 se tuvo que regular el tránsito de carruajes por su interior, y en esa misma edición, de expusieron y mostraron diferentes máquinas agrícolas para demostrar su buen funcionamiento.

			En 1869 se concluyó la demolición de la Puerta de San Fernando, una vez solucionados unos pleitos generados entre la Real Casa y el Ayuntamiento, así como la restructuración de sus aledaños, consiguiéndose un nuevo visor paisajístico con el ensanche de la mencionada zona.

			Así, y poco a poco, la feria iba adquiriendo una enjundia propia de una fiesta que entraba en sus cuarenta años de existencia, y el incremento de sevillanos que participaban de ella, y los visitantes que los nuevos medios de transporte posibilitaban, hizo que al año siguiente, y con la motivación de paliar las intensas lluvias, que habían caído durante el invierno, se tomara la decisión de incrementar dos días la fiesta.

			En 1871, los duques de Montpensier seguían abriendo los jardines su palacio de San Telmo para disfrute de los sevillanos en días previos a la Feria. Igualmente, el progreso se iba implantando en ella, ese mismo se realizaron pruebas para ornamentar el recinto con luz eléctrica. Las corridas de toros seguían complementando la feria y los principales diestros, como toreaban Frascuelo y Lagartijo, lidiaban reses en la Maestranza. Como curiosidad, unas diligencias judiciales refieren el accidente de un ferrocarril en miniatura que hacía un recorrido circular por la Feria.

			La Feria de 1872 pasó a la historia por ser el año que se abrieron los jardines del Alcázar y en el que el Ayuntamiento empezó a vigilar con cierta severidad las reventas de entradas, en la misma Plaza de Toros.

			Ya en 1874 aumentó el número de visitantes, dándose la circunstancia de que algunos llegaron a dormir en los portales de las casas y en las gradas de la Catedral. Tras las pruebas efectuadas en ediciones anteriores, llegó la luz eléctrica, por primera vez, a la Feria y el principal tema, en las tertulias de las casetas, fue el devenir de las guerras carlistas que contendían, principalmente, en el norte de la Península.

			Con la restauración monárquica, en el año 1875, se retoma, con nuevos bríos, la exposición, trata y venta de ganados, verdadero origen de la feria sevillana.

			La fiesta comienza a tener repercusión internacional, y en 1876, el Príncipe de Gales llegó como egregio visitante a la Feria, siendo testigo de la celebración de regatas en el río y se instalaron con tal fin, en la dársena del río Guadalquivir, los palcos de la Plaza San Francisco.

			La resonancia que va tomando la feria, promueve que las visitas reales se intensifiquen, y en 1877 fue la española Isabel II, a quién se le instaló una caseta para su uso y disfrute personal, aunque Su Majestad gustaba de deambular por el recinto y frecuentaba también la caseta que el Regimiento de Infantería de Soria había instalado en el Real. Además, aquel año pasaría a la historia feriante por ser el primero en el que se colocaron los farolillos para adornar las calles de la Feria.

			En 1878 también se tuvo que retrasar su inicio por coincidir con Semana Santa. Al año siguiente la lluvia y las riadas y la no apertura de los jardines de San Telmo fueron las incidencias más destacadas de la fiesta. Los Duques de Montpensier seguían con preocupación por la enfermedad de su hija Doña María Cristina, una preocupación acrecentada por doloroso recuerdo del fallecimiento, un año antes, de su hija, la Reina María de las Mercedes.

			El mes de abril de 1880 se inició con un tiempo revuelto y aires huracanados, aunque la climatología fue aplacando su rigor y respetó los días de la feria. Como sucediera en ediciones anteriores, con las mismas incidencias, prolongó un par de días para aminorar los efectos del mal tiempo. Ese año se celebró un concurso de bandas, con una retreta final que arrancó de la Alameda de Hércules y terminó en el recinto ferial. Un año más se organizaron carreras de cintas, de caballos, tiro al pichón, exposición de aves y plantas, regatas...

			En 1881, el lunes de Pascua coincidía con el 18 de abril, fecha del inicio de la Feria, así que el paseo de caballos previo a la feria se celebró en el Real y muchas de las atracciones y casetas se encontraban ya abiertas. Se ve que lo de adelantar la fecha de inicio de la Feria no es una cuestión sólo del siglo XXI. Ese año salió el domingo de Resurrección, desde la capilla de la Carretería, la procesión de la Resurrección con el obispo auxiliar y hasta tres bandas de música. Fue una feria muy lluviosa si bien los comercios y ventas por hacer se trasladaron a los cafés del centro.

			Los dos años siguientes hubo más tiempo de margen entre las dos fiestas sevillanas lo que consiguió que se relanzara la asistencia de personas en las ediciones reseñadas. También habría que destacar que sería el primer año, tras varias pruebas anteriores, que coexistirían luz eléctrica y gas. Como dato curioso ese año sobrevoló el recinto ferial un globo, ante el regocijo y admiración del público. En 1884 asistió un año más la Reina Isabel II a la feria; además se prorrogó dos días para compensar lo lluvioso del año.

			En 1885 sólo doce días separaban las dos fiestas principales de la ciudad. En esa edición se organizaron actos para animar a los visitantes, este año se repitió la retreta militar que cruzó el Alcázar, saliendo por el patio de Montería, donde la disfrutaría la Reina, que pasaba esos días en Sevilla. La luz eléctrica se imponía como elemento para la iluminación del Real y el tiempo meteorológico aguantó. a pesar de una gran tormenta que cayó uno de los días.

			Al año siguiente se retrasó la feria a los tres últimos días de abril, se siguió aumentando el número de luces y los fastos que acompañaban a la feria fueron aumentados, entre los que destacaron, por ejemplo,  tres espectáculos de fuegos de artificiales.

			La feria de 1887 se presentó con innovaciones organizativas, especialmente para los conciertos que ofrecían las bandas de música. Para comodidad de los oyentes se instalaron los toldos y las sillas que se disponían en la jornada del Corpus. Se instalaron ciento cincuenta casetas de alimentos y veinte kioscos de agua con cierta uniformidad.

			Al año siguiente, en 1888, se extendió la feria a cinco días para paliar un año de lluvias. Guerrita y Espartero eran los toreros más afamados de la época y se formó cierto alboroto entre el público por el excesivo precio de las entradas.

			Se seguía haciendo lo posible por revestir la temporada de fiestas en Sevilla de un programa cada vez más atractivo y así, en 1889, se organizó el Santo Entierro, como preámbulo para atraer a los visitantes. Se contrataron figuras de la ópera, como Gayarre, para que cantara el Miserere; se organizó una velada literaria por la conmemoración de aniversario de la publicación del Quijote y se inauguró el monumento en memoria del héroe sevillano Daoiz, en la plaza de la Gavidia. Este año, al ser día 20 de abril domingo de Resurrección, la feria se celebró entre los días 24 al 26.

			Un año después, un fuerte temporal al que acompañaba un viento huracanado, unos días antes del inicio de la Feria, hizo que se temiera por la organización de la Feria, si bien con esfuerzo y trabajo se consiguió que todo estuviera previsto para el día de la inauguración. Ese año el boceto del cartel lo realizó el pintor García Ramos. Fue el primer año que una montaña rusa se instaló en la feria. Este año se inauguró el monumento a Velázquez en la Plaza del Duque.

			Casi un mes separaba Semana Santa y Feria 1890. El ayuntamiento organizó muchas actividades para que los visitantes se quedaran el mayor tiempo posible entre ambas fiestas. Ese año el certamen literario organizado por el Ateneo tuvo como ganadores a doña Blanca de los Ríos y a don José Gestoso.

			Durante 1892 se celebró el IV centenario del Descubrimiento de América, coincidió el Domingo de Resurrección como vísperas de Feria y como punto llamativo se organizó una carrera de velocípedos.

			La Feria 1893 pasó a la historia por ser en la que se introdujo las batallas de flores. Se seguía alternando la iluminación a gas con puntuales lugares de iluminación eléctrica. También fue la Feria de la picaresca, ya que el Ayuntamiento prohibió a los cocheros que pregonaran «Al Real», (de la Feria) ya que los sevillanos entendían que ese era el precio, cuando el precio real eran dos reales.

			En 1895 peligró la Feria por una subida de río que al final no acabó en severo desbordamiento. El cartel anunciador se eligió por concurso libre y el Ayuntamiento siguió buscando la manera de entretener a los visitantes en el periodo entre fiestas. Destacaban los conciertos de bandas y el gimnasta Esteban Martínez que se ofreció para descolgarse en un cable desde la Giralda hasta la Plaza de San Fernando.

			El año 1896 pasaría a la historia de la Feria como el año que se instaló la Pasarela, que sería la portada de la fiesta durante veinticinco años.

			La sexta década de la Feria se iniciaba con negros nubarrones en el panorama. En 1897 los problemas de las posesiones españolas en ultramar se acrecentaban y las colonias iban cayendo en manos de los sublevados. El estado de ánimo de los sevillanos decayó con estas desgracias, pues muchos hijos de la ciudad caían en el frente en defensa de aquellas tierras, y aún más cuando a estas desgracias se unían a una serie de cosechas bastante malas. Además de los habituales festejos, se volvió a celebrar la exposición de animales y plantas y un concurso hípico de carruajes. Entre los personajes ilustres que pasaron por la ciudad durante las fiestas de la primavera, cabe destacar a don Emilio Castelar.
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			Flamencas preparándose para la Feria a principios de los 60

			A pesar de que 1898 sería un año funesto para España, a pesar de que la declaración de guerra de EE. UU. fue proclamada poco después de acabar la Feria, todos los festejos y espectáculos que se habían dispuesto para aquella edición se suspendieron como señal de dolor por el desastre que, sin duda se avecinaba. Solamente se celebraron los festejos taurinos, un espectáculo de una tribu africana que se exhibía en el Teatro Eslava y una Kermesse y una rifa que se organizó a favor de las Cigarreras.

			Al año siguiente 1899 los enfrentamientos electorales por la consecución del poder en el Ayuntamiento hicieron que fracasaran todos los festejos complementarios a la Feria. Ese año la Duquesa de Alba abrió el Palacio de las Dueñas para celebrar una verbena. Igualmente, se iniciaban las pruebas para la instalación del tranvía eléctrico, se cerraba un siglo mientras Guerrita, Fuentes y Bombita toreaban Concha Sierra, Miura y Villamarta.

			Siglo XX

			El siglo XX comenzaba su andadura con gran éxito en las fiestas de primavera. Se cambió el sistema de selección del cartel, encargándoselo directamente a un pintor. Este año destacó como novedad una cabalgata que se unió a los festejos habituales.

			Por segunda vez, y consecutivamente, en 1901, se celebró la cabalgata, anunciando los festejos de primavera. Aquel año vinieron los orfeones de Zaragoza y Sevilla, y hubo torneo de polo y de esgrima. También se recibió en el Ayuntamiento una solicitud para instalar un Lentiplasticromominocoliserpentegraph, parece algo similar a un cinematógrafo y es que las nuevas tecnologías de la época pugnaban por darse a conocer y qué mejor lugar donde darse a conocer.

			En 1903, y dado el incremento de turistas que se desplazaban a Sevilla para el disfrute de sus Fiestas de Primavera, se instaura y formaliza una «Oficina Indicadora de Alojamientos» que de manera gratuita facilitaría la estancia a los visitantes. Se celebró concurso de casetas y en Triana uno de balcones, además se pidió presupuesto a la Compañía Sevillana de Electricidad para alumbrar toda la Feria.

			Las Fiestas de Primavera de 1904 tuvieron como gran novedad la visita del Rey Alfonso XIII; al año siguiente el Duque de Montpensier paseó a caballo con su hermana por la Feria.

			Ya en 1907 la Condesa de París y los Duques de guisa asistieron dos días a la Feria, montando a caballo y paseando por el Real. Muchos eventos acompañaron a las fiestas primaverales, incluyendo una velada benéfica en el Cenador de Carlos V en el Alcázar. El torero que triunfó en esa feria fue Bombita.

			En 1908 se celebraba el centenario de la Guerra de la Independencia, como tal se preparó en la Feria el evento «España en Sevilla», en el que vinieron grupos de diferentes regiones con trajes típicos. En honor a ellos se organizaron varios actos, como una parada de carretas similar a las de una romería en la Dehesa de Tablada, una retreta militar y una velada literaria, entre las más destacadas de las que se organizaron. Ese año la Virgen de la Esperanza Macarena salió en procesión extraordinaria. La Virgen llevaba una cinta con la bandera aragonesa regalada por la colonia catalana; los distintos grupos regionales le cantaron a la Virgen durante su procesión. En cuanto a la celebración de la feria ganadera en si las cabezas de reses pasaban de las ciento cuarenta mil.

			En 1910 ya se trataba la posibilidad de alargar la línea ferroviaria para hacer llegar a turista y visitantes hasta el mismo Real de la Feria. Se organizó una cabalgata de carretas. Entre Semana Santa y Feria, se celebró una batalla de flores, un espectáculo de acoso y derribo, una exposición de muñecas, concurso de automóviles y una semana de la aviación.

			En 1911 la compañía de líneas ferroviarias francesas se interesó por los pormenores de la Feria, nos visitó el Conde de Romanones y por segundo año consecutivo tuvo lugar la batalla de flores. Ese año los toreros más importantes eran Bombita y Rafael el Gallo.

			La Feria de 1912 tuvo casetas de pueblos de la provincia como Carmona, Écija, Utrera y Montellano, así como una caseta para la prensa de la época. Destacan dos cabalgatas alegóricas y un concurso de fotografía entre los más llamativos eventos que acompañaron ese año a la Feria.

			Al año siguiente se decidió, sin mediar asunto alguno, que la Feria durara cuatro días, en vez de tres como venía siendo habitual. Se aumentó el programa deportivo incluyendo torneo internacional de fútbol. Aquel año llegaron los restos mortales de Bécquer a la ciudad.

			En 1914 el ayuntamiento decidió de motu propio alargar la Feria a cinco días, aquel año se inauguró y se abrió al público el Parque de María Luisa. Fue el primer año que coincidieron Gallito y Belmonte ante los Miuras.

			Durante la Feria de 1915 se vieron mermadas las visitas y la llegada de turista con motivo de la I Guerra Mundial, un conflicto que influyó en el desplazamiento de visitantes a la ciudad. No obstante, el Real fue visitado por personajes tan variopintos como el Rajá de Kapurthala o el millonario ruso Ratzner, que regalaba a los periodistas cajas de mil cigarros. En la caseta del Ateneo se representaban obras de los Álvarez Quintero.

			La Feria que cerraba la séptima década fue los cuatro últimos días de abril al coincidir las fechas habituales de la Feria en Semana Santa. Ese año los Reyes acudieron a la Feria inaugurando la Plaza de América y asistiendo a la caseta de Labradores donde oyeron cantar a la Niña de la Alfalfa. En la Maestranza el dueto conformado por Joselito y Belmonte levantaba pasiones entre los seguidores de uno y otro.

			La Feria de 1917 tuvo una extraordinaria afluencia a pesar de la guerra mundial. Ese año tuvo la Feria más de ciento veinticinco mil cabezas de ganado y pasó a la historia por un gran bólido espacial que cayó cerca de Coria del Río y cuyo estruendo alarmó a los asistentes. Ese año estrenaba Sevilla su segunda Plaza de Toros, la Monumental, que por problemas estructurales no pudo abrirse, eso y una lesión de Juan Belmonte hizo que los dos toreros de moda no se cruzaran ese año.

			La Feria de 1918 se presentaba muy complicada. El horizonte se ennegrecía con una huelga de los panaderos, faltaba el carbón y papel para la prensa. Ese año se celebraron las bodas de plata del Cardenal Almaraz. Se conmemoró el centenario del vapor Betis y por fin se inauguró la Monumental. La Feria tuvo cinco días de festejos.

			En 1919 la Feria se trasladó a los últimos días de abril por coincidir los días habituales con la Semana Santa. Se empieza a cotejar la posibilidad de organizar la Feria con una semana de duración y poder celebrarse en los últimos días de abril. Ese año la Feria pasó a la historia porque las habituales casetas habían servido el invierno anterior para tratar a los enfermos de la mal llamada gripe española. Esos materiales no se podían volver a usar. Eso llevó a encargarse al ayuntamiento a buscar un nuevo diseño para las casetas, cuya obra fue realizada por el pintor llanito, afincado en Sevilla, Gustavo Bacarisas, un modelo estructural de caseta que ha llegado hasta nuestros días.

			Ese año el fluido eléctrico del Real sufrió el sabotaje de unos obreros en huelga con el consiguiente apagón. En lo taurino seguía el duelo entre la Maestranza y la Monumental.

			La segunda década del siglo arrancó con el ambiente social algo complicado, como una huelga de ferroviarios, incidencias que no influyeron en el normal discurrir de la Fiesta. Entre los ilustres visitantes habría que destacar Su Majestad, la Reina, que llegó acompañada por las Infantas, cuales paseó por el Real, y entrando en alguna caseta donde departía con los propietarios de las mismas. Días después se le unió el Rey que venía a ver la evolución de las obras de la Exposición Iberoamericana. También estaba en la ciudad la Emperatriz Eugenia de Montijo. El Duque de Alba agasajó en el Palacio de Dueñas a los Reyes y a la Emperatriz con una fiesta. La programación entre las dos plazas de Toros se equilibró, fue el último año que Belmonte y Joselito coincidieron en un coso taurino. Muy poco después de los festejos sevillanos, Joselito, el Gallo, moriría en Talavera de la Reina como consecuencia de la cornada que le propinó el toro, de la ganadería de Viuda de Ortega, y que llevaba por nombre «Bailaor».

			El primer año sin Pasarela fue 1921, ya que al concretarse el ensanche de la calle San Fernando la famosa portada quedaba desubicada y ciertamente aparecía desplazada. Además, ese año se creó la Junta especial de festejos pública con vigencia sólo para el año en curso. La plaza Monumental se cerró porque, según la autoridad, peligraba la seguridad de los aficionados, pues se volvía a poner en entredicho la estabilidad de su estructura.

			La Feria de 1922 se vio afectada por la guerra de Marruecos; de hecho, cerca del recinto, en la Plaza de América, se situaba uno de los hospitales donde se acogía a los heridos de la contienda. A pesar de ello más de noventa y ocho mis cabezas de ganado se expusieron en la Feria.

			 En 1923 la fiesta se inició con nuevas expectativas. El ayuntamiento dotó de nuevos instrumentos para relanzar la Feria. Los Reyes acudieron a Sevilla a inaugurar la exposición de ganados y la ciudad acogió numerosos congresos entre el fin de la Semana Santa y el mes de mayo.

			Al año siguiente, y dado que la Semana Santa cayó en el mes de abril, la Feria se retrasó a al final del mes. La prensa de la época ya hablaba del embotellamiento en el Real y cómo paulatinamente se iba diluyendo la facción ganadera de la fiesta, que en realidad era donde se establecía el verdadero origen de esta. El Ministro de Gobernación y una delegación de la ciudad de Barcelona disfrutaron aquel año de la Feria.

			En 1925 ya se apreciaba en Sevilla el espíritu propagandístico de la cercana exposición Iberoamericana. Pasaron por la Feria los Reyes y el jefe del Gobierno. Vinieron a la ciudad más de quinientos intelectuales alemanes. Ese año se celebró la primera Romería del Quintillo.

			El año que cerraba la octava década de la Feria se caracterizó por la reflexión sobre la fiesta ya que avanzaba a pasos agigantados y el Prado de San Sebastián ya se comenzaba a quedarse pequeño para la celebración de la fiesta, en detrimento del factor ganadero que venía decayendo de sus inicios mercantiles.

			La Feria de 1927 coincidió también con el final de abril ya que la Semana Santa vino a caer en las medianías de este mes. La compañía Trasatlántica Española y la «Messageries Maritimes» desplazaron, hasta la dársena del río, algunos barcos que sirvieron de hoteles flotantes para cubrir la demanda de los visitantes. Esa Feria recibió a la nobleza de media Europa. Por el Real se pudo contemplar, entre otros, al rey Gustavo de Suecia, a los Archiduques de Austria, a las Infantas de España, al príncipe de Gales acompañado de los Reyes de España y el General Primo de Rivera. Se inauguró la línea aérea Sevilla-Lisboa.

			La Feria de 1928 sirvió de preámbulo al gran acontecimiento que se celebraría al año siguiente: la Exposición Universal Iberoamericana.

			La Feria de 1929 se vio influenciada por la inminencia de la inauguración de la Exposición Universal Iberoamericana, que tendría lugar apenas unos días después: el 9 de mayo. Por este motivo la muestra de ganados, de ese año, se celebró en terrenos del Tiro de Línea. Fue una Feria atípica de la que cabe destacar la visita del dirigible Graff Zeppelin que sobrevoló el cielo de Sevilla. Por segundo año se celebró la fiesta de los mercados y hasta cinco corridas de toros se lidiaron ese mismo año.

			La Feria de 1930 se celebró durante la celebración de la Exposición Iberoamericana que cerraría sus puertas el 21 de junio. Se propuso una comisión de la exposición y el Ayuntamiento para complementar la Feria a la Expo y viceversa. Se compartiría la parte sur de la Exposición y la exposición de ganado en Heliópolis, pudiéndose utilizar el ferrocarril en miniatura para el transporte de visitantes a ambos eventos. Ese año la Feria fue del 23 al 27 a abril.

			Las fiestas de primavera tuvieron ese año un gran esplendor, incluyendo la Semana Santa que tuvo visitantes de medio mundo, y la presencia de los Reyes de España como principales anfitriones. Volvió a la ciudad el dirigible «Graff Zeppelin». Ese año se estrenaba portada en el Real. El tiempo quiso tomar papel como protagonista, de tal manera que hasta provocó la suspensión de la Romería de Quintillo.

			Fue un año extraño 1931, en lo referente a las fiestas de primavera puesto que la Semana Santa bajo la dirección de un Estado monárquico y la Feria lo haría con el régimen republicano recién instaurado. Las infraestructuras propias de la Feria ya estaban dispuestas, y poco trastocó la organización; solo tuvo que realizarse el cambio de las banderas, algo que se conformó si mayores problemas. Sí, en cambio, se aplazó el inicio de Feria para evitar su coincidencia con las manifestaciones propias del nuevo régimen y el Real estuvo muy animado y la lluvia apenas hizo acto de presencia. Ese año faltaron las carreras de caballos del programa de actos.

			La primavera de 1932 se destapó conflictiva. Tanto fue así que las hermandades decidieron suspender sus estaciones de penitencia y solo la hermandad de la Estrella procesionó el Jueves Santo y no sin sortear algún que otro incidente. Ante la suspensión de la fiesta religiosa el ayuntamiento presentó una alternativa con un programa de festejos que comenzaba el 14 de abril, para conmemorar la proclamación de la República, con parada militar, un festival infantil y un partido de fútbol.

			En 1933 la tensión social, con atentados incluidos, y el tiempo meteorológico a juego con la situación, hicieron que fuera una Feria desanimada. Para colmo se derrumbó uno de los arcos monumentales, sin que tuvieran que lamentarse desgracias personales, y el fallo del jurado del concurso de casetas fue irregular y muy criticado.

			La siguiente Feria fue diseñada por el arquitecto Juan Talavera Heredia lo que garantizó una puesta en escena espectacular. El tiempo fue un año más el protagonista, con un vendaval que en los días previos asoló el Real. A pesar de la crispación social latente se mantuvo un programa de festejos en el que destacaban una carrera ciclista y el concurso hípico. En el Real se percibió un aumento en el número de casetas industriales. Además, algún concejal criticó algunas de las exhibiciones de la conocida como calle del Infierno, por su falta de moralidad. Hay quien sostiene que de este año le viene el sobrenombre ya referido a la zona de las atracciones de la Feria.

			La Feria de 1935 fue la de la propaganda, y es que tras los convulsos años anteriores entre la Cámara de Comercio y el Ayuntamiento prepararon una activa campaña que se llevó a cabo en cadenas de radio nacionales e internacionales. La Feria se trasladó a final de mes por celebrarse la Semana Santa del 14 al 21, se aumentó el número de espectáculos deportivos incluyendo una carrera en honor al Real Betis Balompié que el último día se convertía en el primer club andaluz en conseguir el título de liga nacional. También se celebró con gran intensidad la Romería del Quintillo.

			Guerra Civil y posguerra

			La Feria del año 1936 arrancó con la misma predisposición que la edición anterior; padeció atentados y el mal tiempo hizo acto de presencia. A ella asistieron el presidente de la República, Diego Martínez Barrios y el presidente de la Autonomía catalana, Luis Companys. También estuvieron presentes personajes ilustres, tanto de la sociedad como extranjera, destacando el rajá indú Apapan de Aundh. Ese año, en la Maestranza, Pascual Márquez cortó rabo, orejas y una pata a uno de sus toros.

			Las ferias de los años 1937 y 1938 estuvieron marcadas por la contienda mal llamada civil. Como consecuencia de la confrontación, en 1937 se suspendieron festejos y todo volvió a la sencillez de los primeros años de la Feria; sólo hubo una diferencia la del año siguiente —1938— y es que se celebraron corrida de toros.

			La Feria de 1939 también fue atípica pues la guerra había terminado el 1 de abril. Se celebró exposición de ganados si bien, la glosopeda o fiebre aftosa, mermó el número de cabezas presentes. Las Fiesta de Primavera se celebraron con la presencia y supervisión de los vencedores de la contienda y el general Franco, que se desplazó a Sevilla para este fin, presidió muchos de los actos que se celebraron.

			El año 1940 trajo dos problemas: uno fue la reposición de los materiales tras usarse de manera efímera durante tres años y el segundo, la ampliación del Real que buscó nuevos espacios por la zona de la Borbolla y Parque de María Luisa. La estética de las casetas retornó al arquetipo tradicional, con exhibición de enganches y se planteó una calle del Infierno donde el decoro y la decencia eran requisitos necesarios, y exigibles a los empresarios, para la concesión de las distintas licencias.

			El año 1941 también tuvo un inicio complicado. El 14 de marzo de ese año explosionó el polvorín del Cerro del Águila, lo que causó una tragedia humana. El ayuntamiento, en primera instancia, suspendió los festejos para donar ese dinero a los damnificados, si bien, tras tratar con los representantes económicos de la ciudad, y tras donar estos trescientas mil pesetas para afectados, la corporación municipal decidió celebrar la Feria consciente de la importancia de dicha fiesta para la economía de la ciudad. Ese año reabrió el Teatro Lope de Vega, tras un incendio, y el Gran Casino. Los carteles taurinos los copaban Belmonte, Manolete y Pepe Luis Vázquez.

			La Feria de 1942 tuvo poco que reseñar, sólo el aumento de las cabezas de ganado y un tiempo desapacible que deslució la fiesta.

			La Semana Santa del año 1943 coincidió con las fechas en las que debía celebrarse la Feria y esta fue trasladada a los últimos días de abril y a los dos primeros de mayo. Fueron invitados alcaldes de distintas capitales de España con el fin de volver a dar a conocer la fiesta al resto de regiones nacionales. La presencia del General Franco, que se paseó por el Real, fue objeto de interés e incluso fue el encargado para entregar alguno de los premios.

			Cuando se inauguró la Feria de 1944, volvieron a prorrumpir dos asuntos que ya había intentado implantar en un tiempo pasado. Por un lado, la necesidad de trasladar la Feria a otro lugar más amplio, de mayores dimensiones que las que presentaba el Prado de San Sebastián; y de otro lado, la creación de una Feria de Muestras, ya que la Feria de primavera ya no conservaba nada de su orígenes y fines primitivo. A pesar de ello, la fiesta continuó celebrándose en el Prado de San Sebastián y la idea de la institución de una Feria de Muestras quedó aparcada, como solía suceder cada vez que se planteaba este tema. Las estrecheces de la postguerra y de la guerra mundial hizo que se recuperaran escenas antiguas, como el caballo ganándole el sitio al automóvil. En la edición de aquella Feria se invitó a Portugal, lo que hizo que muchos visitantes lusos pasearan por el Real, como consecuencia de la celebración de diversos actos de hermanamiento entre los dos países.

			Es el año 1945 cuando decididamente se replantea la fecha de la Feria, ya que el establecimiento de una fija hacía coincidir, a veces, con la celebración de la Semana Santa y, en otras ocasiones, demasiado alejada de ella, con lo que se propuso que fuera quince días después de la Semana Santa y alargar su duración a seis días, quedando esta resolución sometida a estudio.
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			Niña vestida de flamenca a finales de los años 30

			La Feria cumplía el centenario de su institución en 1946 y a pesar del tiempo transcurrido, su celebración se enmarcaba en una fecha fija, lo que producía los desajustes de siempre cuan do la Semana Santa se retrasaba por motivo del calendario litúrgico. Así pues, y como sucedía en innumerables ocasiones, la Feria se retrasó a finales del mes de abril. Este año también se decidió editar dos carteles, en vez de uno con motivo de las Fiestas de Primavera. Uno exclusivo a la promoción de la Semana Santa y otro especial para la Feria.

			El deseo de celebrar el centenario de la Feria de Abril, en 1946, quedó en suspenso y se pospuso al celebrarse el año siguiente —1947— el séptimo centenario de la reconquista de Sevilla por el Rey San Fernando. Para colmo, el río venía crecido y la ciudad estaba más pendiente de la posibilidad de las crecidas que de la Feria. Unos bloques de pisos nuevos en el Prado provocaron un replanteamiento del Real, que creció en casi un cincuenta por ciento en avenidas adyacentes y zonas cercanas a la Plaza de España. La exposición de ganados se instaló en la avenida de la Victoria, actual avenida de la Palmera. Se siguió teniendo iniciativas caritativas con los niños del Sanatorio Jesús del Gran Poder.

			Al año siguiente, en 1948, sí se celebró la Feria del Centenario, festejo que se inició con la glosa de Joaquín Romero Murube y el cartel de Gustavo Bacarisas. Se instaló, cubriendo la fuente de las estaciones, lo que fue llamada como la «Torre de los Toreros». Ya en esta edición la Feria se celebra durante cinco días y esta fue prorrogada dos días más a causa de la lluvia. Se intentó volver a la esencia de las casetas de siempre. Hubo muestras de libros en el pabellón de Perú y en Capitanía. En el Patio de la Montería del Alcázar, se representó «El Burlador de Sevilla». Asistió a aquella Feria el príncipe de Mónaco.

			La Feria de 1949 fue otra de las que se trasladaría al final de abril, ya que la Semana Santa se conmemoró a principios del citado mes. La portada se situó en la avenida del Cid. El rey Humberto de Saboya visitó el Real y disfrutó de la fiesta en diversas casetas.

			La Feria de 1950 fue la primera en la que se le restringió el paso de vehículos de motor en la Feria predominando el paseo de caballos. Duró seis días y tenía dos portadas. La exposición de ganados fue en los Remedios. Ese año nos visitó el ilustre profesor Waksman, descubridor de la estreptomicina. También visitó la Feria el rey de la extinta Yugoslavia que fue huésped del Duque de Alba. Este año Rita Hayworth, famosa actriz de Hollywood visitó la Feria y se dejó ver por los tendidos maestrantes.

			El siguiente año se expuso maquinaria agrícola junto a la ganadería. Previo a la Feria se organizó un certamen de teatro, que terminó con un festival de danza andaluza y una buñolada. Coria del Río instaló una caseta de su pueblo en la Feria, y en el aeropuerto de San Pablo se celebró un festival aéreo que estuvo a cargo del ejército americano. Varios embajadores como los de Inglaterra y EE. UU. acudieron a la Feria.

			La de 1952 fue una Feria que arrancó a final de mes para distanciarla de la Semana Santa y que duró seis días. Del recinto habitual se cercenó la zona de la avenida de Portugal y Diego de Riaño al ser ya manzanas habitadas. Se volvió a hablar de la búsqueda de un nuevo emplazamiento más amplio para la Feria, aunque al final se decidió que el Prado, por sus múltiples accesos, era el emplazamiento ideal. Siguió recibiendo visitantes ilustres e incluso tuvo el baile por farrucas y sevillanas de la aristócrata india Snelabata Ramareddy.

			La Feria fue recobrando, poco a poco, la brillantez de antes de la Guerra Civil y la II Guerra Mundial. Era una fiesta ya universal, a la que acudían personajes célebres e ilustres de todo el mundo y una gran cantidad de visitantes que eran acogidos con la cordialidad sevillana y donde todo el mundo tenía un sitio. Este año abrió sus puertas, en la calle Gamazo, la emblemática tienda de ultramarinos «Casa Moreno». Actualmente templo de los «montaitos» hechos con cariño y destreza.

			En 1953 la Feria tuvo ganado hispano-lusitano, reforzando la participación de Portugal en el Real. El sindicato de espectáculos pidió una Feria de ocho días para incluir los dos domingos. Desde este año la Feria pasó a durar seis días. El Jefe del Estado acudió a la Feria relanzando la fiesta en el territorio nacional. Se buscó el predominio de la caseta familiar sobre la que se dedicaba al comercio.

			La visita de Franco tuvo a la vez el impulso de un Consejo de Ministros celebrado en el Alcázar en el que el tema central fue Sevilla, sus problemas y sus necesarias reformas.

			Al año siguiente volvió la Feria al final de abril incluyendo dos días de mayo. Siguió la tónica de los últimos años con asistencias ilustres de medio mundo y el debate habitual de la disposición del Real.

			En el año 1955, el presupuesto dedicado a la iluminación se incrementó notablemente. La víspera de la Feria ardieron varias casetas en el Real. El incendio se originó en la Peña Sevillista de la Puerta Carmona y pronto el fuego se propago a otras colindante que quedaron destruidas. Afortunadamente pudieron ser rehechas para el día de la inauguración. Las visitas al Real seguían incrementándose y las principales casas reales de Europa seguían desplazándose a Sevilla para disfrutar de esta fiesta que atravesaba fronteras.

			Se amplió, al año siguiente, la calle del Infierno hacia el paseo de Catalina de Ribera. Igualmente se instalaron extintores en distintos puntos del Real después del aparatoso incendio del año anterior. En 1956 volvió Franco a visitar la Feria y también miembros de la UNESCO que se encontraban en Madrid.

			La historia de la Feria, hasta este momento se presentaba difusa, con escasos referentes histórico-sociales hasta que en este año de 1956 aparece la increíble obra de Francisco Collantes de Terán, «Crónicas de la Feria», Esta obra sirvió para apreciar la historia de la Feria y las bases de su continuidad, hecho que vamos a seguir a partir de aquí y hasta 2018, pero he considerado oportuno, y creo que obro en justicia, que merecía este breve reconocimiento a tan insigne cronista. A partir de este punto y hasta 2018, nos queda como fuente principal de la historia de la Feria la prensa de la época, ya que los hechos históricos que se sitúan alrededor de la celebración popular sólo aparecen de manera puntual y esporádica en algunas publicaciones, cuando sucede alguna noticia, como los incendios de la Feria de 1964 o como cuando alguna personalidad visitaba el Real, nunca con la Feria como sujeto principal de nuestra investigación. La ventaja de poder observar la prensa es que no sólo puedes leer sobre la Feria, sino que también puedes percibir datos sobre Sevilla y como vivía y repercutía la fiesta sobre la ciudad.

			Tras este inciso metodológico seguimos con el siguiente año.

			El año 1957 fue una fecha marcada en el calendario sevillano por la muerte del Cardenal Segura. La Feria con más de trescientas casetas y ciento cincuenta y ocho mil bombillas, siguió recibiendo famosos como Carmen Franco y Carmen Sevilla, entre otras personalidades. Ese mismo año nace en la tauromaquia un mito sevillano que se extendería hasta principios del siglo XXI, y es que Curro Romero cortó dos orejas, empezando ahí la leyenda del Faraón de Camas.

			La Feria de 1958 pasó a la historia por un hecho luctuoso y es que falleció la Infanta Luisa Francisca de Orleáns, viuda del Infante Carlos de Borbón que fue enterrada en la cripta de la Hermandad de Pasión. En plena Feria, la muestras de dolor se manifestó por todos su rincones; en el coso Maestrante crespones negros fueron el signo de distinción y los toreros los colgaban de sus alamares y Joaquín Romero Murube escribió «Sevillanas por una Infanta difunta». Este año ya se celebraban veinte festejos taurinos en el coso del Baratillo, incluyendo un festival a favor de la Cabalgata de Reyes Magos. Ese año la actriz Brigitte Bardot revolucionó el Real donde se grabaron escenas de una película.

			En 1959 la Feria se celebró entre el 18 y el 22 de abril, y fue atípica ya que como decían en la época la Feria fue al revés, «como el Sábado Santo» (de aquella época), ya que empezó en sábado y terminó entre semana. La Víspera de la Feria el Cardenal Arzobispo de Sevilla hizo un llamamiento a los sevillanos para aportar su donativo a favor del Seminario Diocesano. Ese mismo año se cumplían las bodas de plata de la Romería del Quintillo, en franca decadencia. Ese mismo año se produce un hecho luctuoso que si bien no ocurre en Feria, le afecta a la fiesta, y es que muere Luis Martínez Vice, conocido como el Marqués de las Cabriolas, alma mater de la Peña «Er 77». 

			Los carteles de anunciar las fiestas se distinguen y se separan en 1960. Ese año la Feria acabó el 1 de mayo. Entre los famosos que se acercaron hasta ella se encontraban la Princesa Gabriela de Saboya y la Ex-Emperatriz de Persia Soraya. Los años 60 traían hasta nuestra Feria personajes tan dispares como Ernest Hemingway, escritor y nobel de literatura, el alcalde de Bagdad, General Hassam o la esposa del embajador americano, Mrs Lodge, así como miembros del Banco Mundial.

			La Feria de 1961 es testigo de la salida del primer single de los Hermanos Reyes, dos hermanos de Castilleja de la Cuesta que revolucionaron el mundo de las sevillanas. Fue un año negro para Sevilla, se desbordó el Tamarguillo, lo que dio pie a comprobar la generosidad y solidaridad de las regiones españolas para con este desastroso suceso, con lo que fue llamada la Operación Clavel, que terminó trágicamente cuando una avioneta se precipitó sobre el público que esperaba la llegada de la caravana, en la entrada de la ciudad, que transportaba la ayuda humanitaria. En la Romería del Rocío también vivió momentos de dolor, cuando un camión con romeros se salió en la Cuesta de las Doblas, ocasionando la muerte de muchos de ellos. Franco volvió a la Feria con su hija y mujer. La Feria comenzó este año el 18 de abril y cerrando el 23 del mismo mes. Entre los personajes ilustres y famosos que visitaron el Real se encontraban Orson Wells, que no dejó en ningún momento su cámara, y Rita Hayworth, por separado claro. Rita con raíces sevillanas acudió con su marido. El Circo Americano traía las maravillas del mundo y se prohibía el paso de cestos con comidas hacia el Parque de María Luisa, para evitar que dejaran basura. Mientras, la Feria ganadera entraba en franca decadencia, estimándose que las cabezas de ganado rondaban las cinco mil, sumando todas las especies.

			La Feria de 1962 transcurrió entre los días 1 y 6 de mayo. Desde la Peña «Er 77» se pidió que los cuatro primeros días de Feria fueran nombrados como 31, 32, 33 y 34 de abril. Como «acontecimiento novedoso» hay que destacar que no llovió en toda la Feria. El hecho luctuoso se produjo en el mundo del toro ya que a principios de abril se suicidó Juan Belmonte. «El Pasmo de Triana» se pegó un tiro en la cabeza atormentado por no poder morir en la Plaza. El arma con la que se disparó se conserva en el museo militar de la Plaza de España. El mismo día 1 de mayo en la prensa de la época se exponía cómo varias procesiones eucarísticas se celebraron el domingo 29 de abril. Y se anunciaban las casetas donde quedaría el material antiincendios. La noche del 30 de abril muchos sevillanos se veían ya por la Feria incluso a caballo y a la medianoche el Ayuntamiento realizó la prueba del alumbrado. Cada año de los sesenta se ven más extranjeros anónimos en la Feria, señal de que la fiesta empieza a traspasar fronteras. Eso se nota en el hilo musical en el que se mezclan Pepe Pinto y Doménico Modugno. Este año la caseta de la Policía Armada se llamó «la Romería» y fue de las más distinguidas de la Feria. El diseño simulaba un cortijo y dentro carretas del Rocío.

			Este año empezó a escribir en ABC Don Antonio Burgos, que hoy día sigue escribiendo a diario sobre la actualidad de nuestra ciudad.

			En 1963 la Feria se celebró del 23 al 28 de abril. La prensa de la época evocaba los cinco millones de pesetas que costó el montaje de la Feria, de los cuales tres de ellos se destinaban para sufragar la instalación de la iluminación que se acercaba a las trescientas mil bombillas. Extranjeros de lo más variopinto pasaron por la Feria, Orson Wells, Ava Garner, Mel Ferrer, que se vistió de corto y montó a caballo, la hermana del Rey de Marruecos, el ex torero Armillita, el diplomático japonés Señor Hikota... La feria ganadera sólo logró reunir mil ochocientas cabezas de ganado y en las casetas del Real la discusión principal radicaba en volver a recuperar la música tradicional. Como anécdota, aquel año, sobresalió una caseta fundada por cinco parejas que sumaban treinta y dos niños a la que llamaron «La Gota de Leche».

			El año 1964 fue de la playa de María Trifulca y la Feria se celebró entre los días 21 y 26 de abril y fue una feria agridulce ya que sería recordada por un gran incendio que afectó a sesenta y siete casetas. Se inició por unas bombonas en la caseta «La Cibeles» y produjo numerosos heridos. Al día siguiente del incendio José García Suárez, guarda de 87 años, falleció como consecuencia de las heridas provocadas. Los sevillanos se repusieron a aquello y volvieron a llenar la Feria al día siguiente. La portada se situó al lado de la fuente de las estaciones, y se usaron como anexo ferial zonas del parque de María Luisa.

			La Feria de 1965 también se metía en mayo, de hecho empezó el 27 de abril y concluyó el 2 de mayo. Son los años sesenta los que se llenan de figuras del baile como Realito o Enrique el Cojo, y de personajes tan llamativos como Pepe el escocés, un desconocido señor que venía vestido de escocés con boina o salacot, aficionado al baile y al tinto, y al que don Antonio Burgos le hizo una desternillante e imaginativa biografía inventada. Se pasearon por la fiesta personalidades como la ex Emperatriz de Persia, Soraya, o la Princesa María Gloria de Orleans, o la actriz Audrey Hepburn que recientemente había rodado «My fair lady», un film en el que el doblaje hizo famosa aquella frase de «la lluvia en Sevilla es una maravilla». Ese año en Sevilla fueron las Misiones Generales de la iglesia católica y el Cristo de la Buena Muerte, de la hermandad de los Estudiantes, fue trasladado desde la iglesia de la Anunciación hasta el Prado y dejó para siempre la imagen inédita del Cristo en la Caseta del Labradores, que desde 1954 se mantenía todo el año montada.

			La Feria de 1966 pasó a la historia por las visitas ilustres que tuvo la fiesta, asistencias que no hacía más que la Feria trascendiera, de manera definitiva, más allá de nuestras fronteras. La revista norteamericana Life abrió, la edición de aquel mes, con una portada con la viuda de América, Jackie Kennedy, vestida de corto y a caballo. Hizo de cicerone de la dama norteamericana, la Duquesa de Alba, Cayetana Fitz-James Stuart, quien la acompañó, además, a presenciar una corrida de toros en el coso del Baratillo. Ese año fue multitudinario el paseo de caballos y profusión que se propagó a los carteles de la Maestranza que tuvo hasta ciento quince matadores. 
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			Portada de la Revista Life de cuando la Feria empezó a ser conocida internacionalmente

			También vinieron a la Feria el príncipe Rainiero de Mónaco y su esposa la princesa Grace. Dicha visita provocó que el escultor Manuel Echegoyán, que en esa época decoraba los medallones de la fachada de la logia del ayuntamiento, dejara para siempre un retrato de perfil de la malograda princesa.

			La Feria de 1967 transcurrió entre el 18 y el 23 de abril. Este año Franco y su mujer volvieron a la Feria; se dejó también ver a Cayetana de Alba. El alcalde Félix Moreno de la Cova planteó seriamente el traslado de la ubicación de la Feria. La prueba del alumbrado se celebró el día antes a las 11 de la noche y sólo se encendieron veinticinco mil bombillas de las doscientas mil que iluminaban la Feria. El recinto tuvo trescientas ochenta y dos casetas y ciento sesenta y dos mil metros cuadrados. La feria de ganado seguía languideciendo y solo se contabilizaron mil ciento sesenta y cuatro cabezas de ganado.

			En 1968 la Feria se celebró entre el 23 y el 28 de abril. Ese año visitan por primera vez la Feria los que serían futuros Reyes de España, Don Juan Carlos y Doña Sofía. Este mismo año el Pali, trovador de Sevilla grabó su primer disco con el grupo Rocieros del Quema. Ese año se hizo Hija Adoptiva de la Ciudad a Cayetana Fitz James Stuart, Duquesa de Alba. Como todas las de las sesenta era una de esas ferias de transición, entre vinos y refrescos y entre el pianillo y la música ye-ye. Ese año se celebró el primer certamen de baile por sevillanas en la Plaza de España y se agasajó, por parte del alcalde de la ciudad, a la primera promoción de azafatas y recepcionistas de la Escuela de Nuevas Profesiones, en la Caseta del Círculo de Labradores.
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			Antonio y Paqui paseando por las calles del Real de la Feria en el Prado

			La Feria de 1969 tuvo en su portada una representación de los puentes de la Plaza de España. Ese año el traslado de la Virgen del Rocío de Almonte a su nuevo Santuario, coincidió con la Feria de Sevilla lo que hizo que los tamboriles se dividieran entre los dos enclaves.

			Ya en esa época los sevillanos cogían «por punta» la Feria para disfrutarla y desde el día antes del alumbrado se les veía preparando la fiesta, mientras ya disfrutaban de ella. Se celebró, en los días previos, y en la caseta del Círculo de Labradores, una buñolada flamenca, con los artistas más importantes de la época. La Feria de Muestras Iberoamericana y la Feria del Libro celebraban sus ediciones en paralelo a la de Abril. En cuanto a visitantes ilustres la Reina Dina de Jordania y varios embajadores acudieron hasta el Real. En Pineda se celebró la feria de ganado con un número aproximado a las mil cabezas. Se paseaban por las casetas las Mises elegidas por el día del Turismo: Miss Turista y Miss Turismo. A mitad de la Feria se suspendieron algunos actos en diversas casetas por la muerte de la Reina Victoria Eugenia, quien había sido muy asidua al Real, en los años veinte y treinta del siglo XX.

			La Feria cambia de década y en 1970 se vuelve a unificar el cartel siendo uno y única obra de Daniel Puch, en el que se mezclaban Feria, Semana Santa y la Sevilla Taurina. Los premios de las casetas fueron para el Ateneo, el primero, y el segundo para la Asociación de la Prensa. Muchos de los ministros del Régimen se dejaron ver por el Real. Fue una Feria en la que medio millón de personas, en las horas punta, dejaron entrever la necesidad de un emplazamiento más amplio para la fiesta. De hecho, el césped del Parque de María Luisa se utilizó como lugar de desahogo para los sevillanos. El fuego volvió a aparecer la última madrugada. Ardieron quince casetas en la Avenida de Portugal y cinco en la Avenida del Cid, Los incendios fueron sofocados por la Policía Armada, los bomberos y miembros de la Cruz Roja.

			En 1971 la Feria se celebró desde el 20 al 25 de abril. Tras los incendios del año anterior esta Feria se inició con un simulacro anti-incendios el primero de sus días y en pleno Real. Entre las visitas ilustres, que fueron muchas, se encontraban la Infanta Esperanza de Borbón, ministros como López Bravo, el Embajador de Túnez y el Jefe de la XVI Escuadrón de la Fuerza Aérea de EE. UU. La Embajada de Brasil dio una recepción en plena Feria. Tres equipos de televisión grabaron en el Real durante la aquella edición: uno francés, otro mejicano y otro español. Los taxis costaban un veinticinco por ciento más, pero sólo para ir a la Feria; al retorno y a los servicios sanitarios no se les incrementaba esta subida en el precio. Ese año, durante los días de Feria, se licitó por parte del ayuntamiento una partida de veinte mil pesetas para el concurso fotográfico con el que se buscaría el cartel anunciador del año 1972. La Real Maestranza abrió tras seis meses de obras adaptando pasillos y naves, y la localización del nuevo Museo Taurino. Un cartel tipo de aquellas fechas podía ser perfectamente el formado por Diego Puerta, Palomo Linares y Curro Romero.

			El 19 de abril de 1972, segundo día de Feria, se aprueba el traslado definitivo del Real a los espacios de los Remedios. La prensa de la época se quejaba de un albero lleno de piedras, de la cantidad de coches y de pedigüeños que circulaban por el Real. Entre los famosos que se veían por las casetas, además de miembros del gobierno, se pudo distinguir al Doctor Bernard, que realizó el primer trasplante de corazón con ciertos resultados positivos. En una de las jornadas, varios tamboriles rocieros dieron la bienvenida a la Feria a quienes accedían al Real. Llegaron a Sevilla excursiones de media España y se sucedían las fiestas temáticas, predominando en esta edición las dedicadas a los niños y a la vejez, diferenciándose ambas en que en las primeras se servían golosinas y en las segundas algún anís o coñac. La de la vejez se celebró en «La terraza», local que se habilitó sobre el edificio Citroën. Se seguía celebrando la Feria de Muestras Iberoamericana, que cumplía ya doce años. También se contabilizaron dos incendios en instalaciones del Real: uno por una imprudencia en la calle Infanta Luisa y otro en la calle Carlos V, en un puesto de buñuelos, ambos de poca consideración. En esta Feria se bebía fino Camborio y Carta Blanca y en la calle del Infierno se había instalado el Circo Ruso.

			Nuevo emplazamiento

			En 1973 la Feria se levantó en su actual emplazamiento, en el barrio de los Remedios. Esto provocó un abandono total del Prado de San Sebastián. Este año las fechas de la Feria se establecieron entre el 1 y el 6 de mayo. La inauguración fue el 30 de abril, a las 21:00 horas para que tuviera aunque fuera horas del mes de abril. Tomaron la palabra el Señor alcalde Don Juan Fernández, el Señor Gobernador Civil, Don Víctor Hellín, el Delegado de Fiestas Mayores, Don José Juan García Díaz y el Director General de Bellas Artes, Don Florentino Pérez Embid. El acto terminó con el regalo de una reproducción en plata de la portada para el alcalde y una rosa de oro para su mujer. El sacerdote Benítez Carrasco bendijo el recinto con las siguientes palabras: «Bendice, Señor, este recinto levantado ilusionadamente para solaz y esparcimiento de tus hijos los hombres».

			El primer día de Feria fue de quitar muchos cascotes y escombros ya que muchas partes del recinto se acabaron a última hora. El aparcamiento para los asistentes se situó junto al Club Náutico. El primer día el jefe de Bomberos, señor Dardet, dirigió el ya tradicional simulacro de incendios. En la caseta «Er 77» el heredero del Marqués de las Cabriolas, er Barón de la Anea seguía llevando adelante aquella caseta con menos brillantez pero con el lema por bandera «bebe a gusto y orvía los disgustos». En cuanto a los visitantes ilustres se vieron en recepciones en distintas casetas, embajadores, banqueros, industriales..., hasta un equipo de televisión española y la televisión rusa.
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			Esquela que la peña Er 77 dedicó a la Pasarela del Prado cuando fue desmontada

			Hay que destacar un verso que circulaba en aquellas fechas por algunas zonas del Real que decía:

			«A esta Feria que estrenamos

			le falta lo “principá”

			el caballito del Cid,

			para podernos citá»

			Y es que otro de los cambios que se vivió en la Feria es que pasamos de quedar en el Cid a quedar en la portada. Yo personalmente que nací en julio de 1972 sólo conocí la segunda opción.

			Ya se asentó la Feria en su nuevo emplazamiento en los Remedios y llegó 1974. Se inició con buen tiempo. Con la portada inspirada en los puentes de la Plaza de España y una Feria de Ganado que se veía más animada que años anteriores, con una cifra aproximada a cuatro mil cabezas. El alcalde Juan Fernández recibió a su homónimo de Buenos Aires, José Embrioni, con quien estuvo en el Real y en la Plaza de Toros, en un año en el que Paco Camino, Palomo Linares, Diego Puerta, Curro Romero y Paquirri estaban entre los más destacados nombres de los carteles taurinos. También visitó la Feria una amplia representación de la ciudad francesa de Biarritz con su alcalde a la cabeza. También asistieron miembros del Consejo de Turismo de México. El certamen de sevillanas, lo organizaba el Ayuntamiento con la Delegación Provincial de Turismo y el patrocinio de Coca Cola, contaba con el apoyo y difusión de las emisoras de radio sevillanas. El premio era un trofeo y veinticinco mil pesetas. El primer premio del Concurso de Casetas otorgaba diez mil pesetas. Las exhibiciones de enganches y caballos se celebraron en el Parque de los Príncipes. La caseta de «Los Duendes de Sevilla» seguía llenando sus paredes de versos.

			«El que no haya “visitao”,

			a Sevilla en primavera

			es un pobre “desgraciao”

			que no importa que se muera»

			En el Circo americano nació un cocodrilo al que llamaron Biri-Biri, futbolista sevillista de aquel año que fue quien lo apadrinó. Ese año visitó la Feria y Sevilla la banda de la Fuerza Aérea Americana destinada en Sembach (Alemania).

			En la Feria de 1975 aún se veían pianillos en la Feria. Dos para más señas. Antes de que se iniciara el paseo de caballos entraba la grúa municipal para llevarse los coches que no hubieran salido del Real. El Concurso de Enganches se celebraba en Pineda. Eran fechas de inauguraciones, en pleno centro, abría el Club Holiday con una actuación de Patxi Andión.

			Los sucesos no abandonaron la Feria y este año, fue una bombona que estalló en la caseta del Banco Español de Crédito, en plena calle Bombita, que provocó tres heridos graves y dos leves.

			El vino seguía siendo la bebida predilecta de los sevillanos en el Real; los litros de vino consumidos fueron el doble que de refrescos y el quíntuplo de cerveza. Eran otros tiempos hasta para el estómago. En la Caseta «la Caracola» se reunía cada noche el «famoseo» de la época, entre los que se contaba a Vicente Parra, Amparo Soler, Arturo Iranzo... Otros personajes que se vieron por la Feria, en aquel 1975, fueron los Chiripitiflaúticos, famosos entre público infantil, como lo era Ingar Nilsson, conocida televisivamente como Pippi Calzaslargas.

			En esa Feria se dio la primera rueda de prensa en el Real de una compañía de Godspell, que asistieron con sus trajes de colores llamativos como suelen utilizar esos coros. Los certámenes de sevillanas seguían celebrándose en la esquina de Espartero con Gitanillo de Triana. Ya se escuchaban sevillanas de los grupos que años más tarde seguirían en la élite. Romeros de la Puebla, los Marismeños, el Pali, Hermanos Reyes... Aquel año el «hit parade» eran las sevillanas de «El adiós», de Manuel Garrido, fallecido recientemente. En el Real, en esa unión entre las Fiestas de Primavera, se celebró un homenaje al capataz Salvador Dorado «el Penitente». Fue una Feria de especial calor y el público echo de menos el frescor del Parque de María Luisa.

			En la Feria de 1976 empezaban a verse apellidos ilustres por la ciudad y el Real. Visitó la ciudad Francisco Fernández, alcalde de Valladolid, que se acercó además a la Capilla de los Servitas donde se venera la Virgen de San Lorenzo, patrona de la ciudad pucelana. Cuentan las crónicas que también estuvo en la caseta «Los del Palmar (alusiva al Papa Clemente y los suyos), donde se le entregó «el vidente honorario», mención honorífica donde se distinguía la visita de personas ilustres a la caseta. El tema palmariano era recurrente y varias casetas se decoraron con dibujos alusivos a la orden de Clemente y los suyos. El Círculo Mercantil organizaba espectáculos de payasos y meriendas para los más desfavorecidos. Se seguía celebrando la Feria de Muestras y el tiro al pichón que pasó al Carambolo.

			Este año ya aparece en las crónicas el célebre artista «la Esmeralda», un hecho que ya preconizaba cierto aperturismo, en el aspecto social y político, tras el régimen franquista. No era la primera feria del artista, pero sí la primera que se cita y hablaba de su espectáculo sin cortapisas.

			El Comité de Turismo de Biarritz regresó a la Feria a seguir atando lazos de conexión entre ambos pueblos. En la peña cultural «la Antorcha» se podía visitar «la empinacoteca», dejo a la imaginación de los lectores en qué consistía.

			La Feria de 1977 empezó con sucesos, y es que la primera noche se produjo un incendio en la calle Gitanillo de Triana que afectó a seis casetas y donde un bombero fue herido por el fuego. En la calle del Infierno se anunciaba el Circo de los Muchachos y abría sus puertas jueves y viernes de 9:30 a 14:00 y cerraba el sábado de Feria.

			La Casa de Cazalla se inauguró como nueva caseta. Entre los homenajes que se realizaron en la Feria hubo uno a las cigarreras jubiladas.

			Entre los personajes ilustres que visitaron ese año la Feria se encontraban los alcaldes de Madrid, Barcelona, Gijón, Las Palmas y algunos concejales de Orense. Volvió la delegación de Biarritz. También se dejaron ver por las distintas casetas los embajadores de Francia, Noruega, Egipto y Túnez. En las calles se vivieron protestas de los turroneros que solicitaban poder vender por el Real.

			En la Maestranza se inició el ciclo con una corrida donde se pudieron ver rejoneadores con toreros de a pie. Nombres como Álvaro Domecq, Rafael Torres, Gabriel Puerta, Curro Romero o Manili, entre muchos otros.

			Ese año se celebró lo que la prensa de la época tituló la «corrida de las bofetadas», un título que hace alusión al incidente que se vivió en las gradas del coso maestrante, donde seguidores y detractores de Curro Romero dirimieron sus diferencias a guantazos en los tendidos.

			La Feria de 1978 es la primera en la que partidos políticos y centrales sindicales tienen casetas en la Feria. En un ambiente preautonómico nacen casetas como «la Pecera», del partido comunista, la de la UCD, el Sindicato Unitario, Caseta del pueblo, del PSOE, Partido del Trabajo y la Liga Comunista. Asistieron a la Feria personalidades políticas de la época, si bien algunas como Santiago Carrillo o «la Pasionaria», caricaturizados en alguna pared. También se dejaron ver algunos alcaldes y gobernadores civiles.

			Una Feria que arrancó con protestas de los feriantes en la Caseta Municipal contra los vendedores ambulantes. Hubo un caos circulatorio en los aparcamientos y un incendio por una bombona que estalló en la calle Joselito el Gallo. El tradicional concurso de enganches se celebró ese año en Pineda.

			Los precios de la Feria, a modo orientativo, eran los siguientes: Alquilar un caballo una hora quinientas pesetas; un algodón de azúcar veinticinco pesetas y el tabaco rubio americano al mismo precio que las tortillas, cien pesetas.

			En la calle del Infierno despuntaba el Enterprise III que se ponía boca abajo y Kiko Ledgard venía al mando del Circo del 1, 2, 3, que para quien no lo recuerde, era un programa de televisión de mucho éxito. Era el año de las bodas de plata de la caseta «El poste», con el recordado José Antonio Garmendia a la cabeza. En la música destacaba Miguel Bosé, Felipe Campuzano con su Andalucía espiritual y Pepe Da Rosa que cantaba sus míticas sevillanas «apretarse el cinturón».

			La Feria de 1979 fue conocida en los mentideros de la prensa sevillana como la feria de los lechugueros, debido a la cantidad de vendedores ambulantes y piratas, que vendían lechugas o los peligrosos globos de gas que proliferaron por el Real. Se dividió la Caseta Municipal en dos partes, para el público sevillano y las recepciones oficiales.

			Ese año en la Caseta de la Trocha, que se situaba en Pascual Márquez, actuaban artistas como Paco Gandía, los Marismeños, Paco Toronjo... La Feria del ganado se celebró al final de la calle del Infierno, de manera casi testimonial, entre los circos. Los precios siguieron subiendo en la Feria. Y ese año, para conmemorar que Sevilla fue la primera ciudad donde se manufacturó tabaco en Europa, Tabacalera Española presentó un nuevo tipo de cigarrillos llamados Florida. Luis Uruñuela, alcalde de Sevilla, bailó por sevillanas en una Feria en la que se buscó la forma de paliar atascos con un billete combinado en los transportes públicos. Por la Feria se dejaron ver varios embajadores; Rocío Dúrcal, el Lebrijano y Peter Marshall, actor que protagonizó la serie Orzowei, visitaron el Real. También, en este mismo año, el fuego hizo acto de presencia. Fue en la calle Pepe Hillo y se debió al estallido de una bombilla. El incendio destrozó tres casetas.

			Julio Vera empezó a tocar la corneta en Triana, en el año 1979 y terminó siendo, con el tiempo, clarinero de la Maestranza y de los mejores cornetas de Sevilla.

			Cambiamos de año y en 1980 se reedita el cartel de Gonzalo Bilbao que el genial artista ejecutaría en 1913. Fue éste, el que abría la década de los ochenta, un año pródigo en noticias y que pasaría a la historia de la Feria por ser en el que no hubo calle del Infierno. Todo fue debido a un plante de parte de los feriantes por los excesivos precios del Ayuntamiento. Sólo se instalaron puestos de calentitos, nevería y circos. Un grupo de sevillanos pidió «la canonización» del alcalde por erradicar el infierno de la Feria. Ese año se amplió el recinto ferial con setenta y cinco módulos, aunque nuevos eran solo cincuenta. Dos hitos importantes acaecieron ese año en Sevilla, donde triunfaron el Real Betis Balompié y Curro Romero: Curro salió por la Puerta del Príncipe tras cortar tres orejas, en uno de los festejos feriales, y el Real Betis le endosó 4 a 0 a su eterno rival en un derbi que dividió a los feriantes aquel día. Las eternas dicotomías sevillanas.

			Más de cuarenta millones de pesetas costó la instalación de la Feria; veintidós millones se destinaron para las más de doscientas veinticinco mil bombillas y los ciento veinte mil farolillos, que aún se dividían en colores blanco, rojo y verde.

			Aún quedaba un resto efímero de la Feria ganadera en el último confín de los Remedios. Fue una Feria un poco desordenada en la que se veían caballos por las aceras, lechugueros, motos en el paseo de caballistas; faltaron bombillas por poner en la parte interna de la portada y hasta se perdió la esposa del alcalde en su camino a la prueba del alumbrado. Políticos y personajes televisivos de entonces como Lola Flores o Paquita Rico se dejaron ver por el Real, así como Eugenia Martínez de Irujo, hija de la Duquesa de Alba, que participó en el paseo coche de caballos, acompañada de algunos amigos y artistas entre las que figuraba Enrique el Cojo. Hasta veinticinco yates atracaron aquel año en el Club Náutico. En la caseta de los Soléanos se otorgaron los premios, que concedían sus socios, a la Semana Santa recién acabada; las mejores bandas fueron Policía Municipal, en Cristo, y Maestro Tejera, en Virgen.

			La Feria de 1981 no fue menos polémica que su predecesora y empezó con un exceso de mendigos por toda Sevilla. Era como si acompañaran a la celebración. Ese año creció el Real con las calles Antonio Bienvenida y Curro Romero. El cartel que abría el ciclo de corridas en la Maestranza era Curro Romero, José María Manzanares y Espartaco. No faltó el pequeño incendio, este sin importancia sofocado por los miembros de la caseta con sus extintores. El futbolista Quini recibió la Trocha de Oro, insignia que entregaba la caseta del mismo nombre. Y el Ayuntamiento renovó el uniforme de la Policía Local y continuó el control sobre alimentos y limpieza.

			Se dio un hecho curioso y es que el primer día de Feria se produjo un atasco monumental entre las 14:00 y las 17:00 horas al coincidir la llegada de una etapa de la Vuelta Ciclista a España en Sevilla, con la hora punta de sevillanos asistiendo a su Feria para comer. Los personajes más relevantes que asistieron al Real se dividían en embajadores, banqueros y diversos alcaldes.

			En cuanto a los farolillos dejaron de instalarse los de color verde, decidiéndose que sólo se colocasen las tonalidades que podemos ver actualmente. En la Maestranza, Paquirri abrió la Puerta del Príncipe. Por último, la Feria del ganado seguía su declive con un montaje cada vez más efímero tras los circos de la calle del Infierno.

			Llega el año del mundial de fútbol en España, lo que curiosamente trajo más turistas extranjeros, japoneses, alemanes, norteamericanos, franceses..., que preguntaban por vestimentas y caballos en particular. Como era habitual, en estos días de feria, se produjeron varios conatos de incendios que pudieron ser sofocados con los extintores propios de las casetas. La calle del Infierno iba desde lo más tradicional a lo más moderno. Desde el tren de la escoba y el cocherito lerén a Tokyo Flash. Muchas fueron las recepciones que se celebraron en el Real. Entre los famosos que se dejaron ver figuraban los Duques de Alba, la ministra y sevillana Soledad Becerril, el presidente de la Audiencia, diversos empresarios de raigambre nacional, Paquirri e Isabel Pantoja, diputados madrileños y concejales bilbaínos. Antena 3 radio empezaba desde la Feria sus emisiones para Sevilla. Este año sería la primera vez que el lunes posterior sería festivo, naciendo «el lunes de resaca». Se amplió la edición y entrega de los mapas de la Feria y ascendieron las atenciones médicas por intoxicaciones etílicas. No hubo manifestación del 1 de mayo en Sevilla por coincidir con la Feria.

			En 1983 Antonio, «el Bailarín», es declarado Hijo Predilecto de la Ciudad. Los carteles de Semana Santa y Feria se vuelven a editar por separado. Destacó en esta edición la instalación de más de doscientos cincuenta mil puntos de luz. La caseta municipal se convierte en punto clave para las recepciones. Fundaciones, asociaciones de vecinos, hermandades y cofradías, colegios profesionales, cuerpo consular..., todos son recibidos por las fuerzas vivas de la ciudad. Se empieza a ver mucho turismo, tanto extranjero como nacional. Uno de los días de Feria se levantó un vendaval como no se recordaba en años.

			Durante aquella Feria —cuya portada representaba dos torres de la Plaza de España— se dejaron ver por el Real muchos políticos, el actor italiano Fabio Testi y personajes ilustres de esta ciudad como Juanita Reina y su marido Caracolillo, y el Pali. Ese mismo año, por ordenanza municipal, se reguló el paseo de caballos, prohibiendo «charres, remolques y vehículos que desluzcan» dicho paseo. Ese mismo año triunfaba en el Circo Universal, María Jesús y su acordeón.

			Por último, 1983 es el año en el que nace bar Taquilla, en plena calle Adriano, lugar de referencia para los asistentes a la Maestranza y para la cocina sevillana en general. Además, este año se concluyen las ordenanzas que regularán el diseño de las casetas, estipulando sus medidas, el tamaño, la altura y la baranda delantera...

			En 1984 la ciudad elige nuevo alcalde, recayendo la responsabilidad en el socialista Manuel del Valle Arévalo. Y se estrenó en el cargo con polémica, ya que se publicó el cartel más controvertible de los editados para las Fiestas de Primavera, una composición donde se combinaban lunares, un estoque sobre cuyo puño se distinguía un clavel, todo en rojo y sobre fondo blanco. Un cartel que se quedó casi sin repartir por la poca demanda hacia el mismo. La exhibición de enganches se celebró en la Maestranza y la prueba del alumbrado se tuvo lugar la noche del domingo al lunes para que al menos un día de la feria cayera en abril. Representantes de la futura Feria Mundial de Chicago de 1992 se reunieron en Sevilla con miembros de la futura Expo 92 de Sevilla y visitaron la Feria. Se montaron ese año novecientas cincuenta casetas. Y no faltó el fuego que esta vez se cebó con la caseta de San Benito, afortunadamente sin desgracias personales.

			Entre los famosos que acudieron a la Feria, se encontraban toda la clase política sevillana y andaluza, el Embajador de Japón y el de EE. UU., el escritor Mario Vargas Llosa, la omnipresente en la Feria Duquesa de Alba, que bailó sevillanas con Matilde Coral, Enrique el Cojo y varias folclóricas, y el torero de Sevilla, por aquel tiempo, Curro Romero. Ese año destacaba en Sevilla una mujer cantando sevillanas entre tanto hombre: María del Monte.

			La Feria del Ganado cada vez se alejaba más de la Feria y este año se celebró casi en la carretera de San Juan.

			La caseta «el Cirio Apagao» ornaba sus paredes —con pinturas murales— con los hechos más destacados de la Semana Santa recién terminada.

			En las Fiestas de Primavera de 1985 se reeditó el cartel de José García Ramos de 1912. La Feria comenzó con lluvia por tercer año consecutivo y fue tan intensa que llevó a la suspensión de alguno de los festejos taurinos. Fue la primera Feria informatizada. Sus datos podían consultar en una terminal que se encontraba en la Caseta Municipal. Esta Feria aumentó el número de famosos que se dejaron ver por el Real. Antiguos toreros como Paco Camino, el presidente de la Asamblea Autónoma de Madrid, Joaquín Leguina, miembros de la familia Real de Inglaterra, Rocío Jurado, Chiquetete, el cirujano Ramón Vila, el pintor Juan Valdés, varios consejeros de la Junta de Andalucía y el Jeque Mohamed Abdala Baroom, presidente de Puerto Sherry.

			Este año el trofeo de sevillanas «el Pali» lo ganó el grupo Albahaca y Lola Flores cantaba en la Trocha. El cartel estrella en la Maestranza estaba formado por Curro Romero, Rafael de Paula y Antoñete.

			En la Feria de 1986 la lluvia volvió a ser protagonista en el inició la fiesta aunque con el paso de los días el sol se instauró como verdadero señor del tiempo. El primer día de Feria ardieron la caseta de Antiguos Alumnos Maristas y la Peña Bética Macarena al estallar una bombilla. Por la Feria se dejaban ver caras conocidas como la de Antonio Hernández Mancha líder de la entonces Alianza Popular. También apareció por el Real el Papa Clemente, o Gregorio XVII líder de la secta del Palmar de Troya. Estuvo acompañado de seis de sus cardenales y se dejaron veinticinco mil pesetas en comida y bebida en la caseta de los Duendes de Sevilla.

			El Real, poco a poco, se fue convirtiendo en el retrato una crónica social. El político y dirigente socialista Txiqui Benegas se dejó ver con la actriz Victoria Vera. En la caseta «el picacho» seguía actuando Paco Gandía. También se dejaba ver el mago Tamarit, Bibi Andersen, el tenista Manolo Santana y su por entonces mujer Mila Ximénez, ambos celebraron el segundo cumpleaños de su hija Alba en el Real. Igualmente disfrutaban de la vida en las casetas las parejas circenses Bárbara Rey y Ángel Cristo, Teresa Rabal y Eduardo Rodrigo. Lola Flores y su hija Lolita, María Jiménez. Futbolistas del Sevilla y del Betis, empresarios como Ramón Areces, presidente de el Corte Inglés, Gustavo Cisneros, presidente de Galerías Preciados. Por supuesto la Duquesa de alba. Y el hijo del malogrado Paquirri e Isabel Pantoja que se vio vestido de corto con su abuela y su tío Bernardo.

			La guerra EE. UU. y Libia estaba en su punto álgido en el otro extremo del Mediterráneo. Durante toda la Feria planeó la sombra del líder libio Gadafi, algún grupo le compuso hasta una sevillana, aunque al final no apareció.

			Gracias al patrocinio de Expo 92 se celebró una exhibición de caballos cartujanos. El concurso de enganches se volvió, un año más, a tener su lugar y se realizó en la Real Maestranza.

			En 1987 la portada de la Feria representaba a la Capilla del Carmen del Puente de Triana. Todo se inició con buen tiempo y con la Puerta del Príncipe abierta por Espartaco, en una tarde de triunfo del torero de Espartinas. En la Caseta de la Asociación de la Prensa se reunieron los candidatos para la siguientes elecciones municipales. Charo Muela por el CDS, Javier Arenas por el PDP, Soledad Becerril por AP, Rojas Marcos por el PA y Adolfo Cuellar por IU. Se inició con buen tiempo y quince años después del traslado de la Feria se volvía a hablar de la necesidad de aumentar el espacio del recinto y se exponía la posibilidad de reubicar la Feria a los terrenos de la Expo una vez acabada esta. La crónica social se parecía bastante a la de los últimos años por la variedad. Miguel Bosé, Juanita Reina, los del Río, los Duques de Alba y sus hijos Carlos y Cayetano, Rocío Jurado, Lola Flores y su hija Lolita, Camina Ordóñez, Concha Velasco, toreros y ex toreros...

			[image: ]

			Coincidiendo con el puente del primero de mayo el recinto ferial se vio desbordado por una gran afluencia de visitantes. Dos atracciones fueron noticia ese año. La primera, un suceso ocurrido en la calle del Infierno, cuando la maquinaria de «la olla loca» tuvo un fallo y provocó múltiples lesionados en los primeros días. Por otro lado, los fotógrafos que paseaban con chimpancés para que te hicieras fotos con ellos, declararon que sus monos no pegaban sida ni hepatitis. Ese año se rifó un loro para la caridad del Rocío de Triana.

			A cuatro años de la inauguración de la Exposición Universal de Sevilla de 1992, durante la primavera una gran exposición adelantó en el Casino adelantó lo que sería para la ciudad.

			El primer protagonista fue el cloruro cálcico diluido que utilizó el Ayuntamiento como líquido antipolvo, lo que provocó varios accidentes de tráfico. Se pusieron trenes especiales de Renfe desde distintos puntos para llegar a Sevilla y el autobús fue el medio de transporte más usado por los sevillanos para llegar al Real. Empezó con lluvia una feria en la que el Gran Circo Mundial traía las Oiggers Girls como principal atracción y los Cantores de Híspalis, que ese año abrían los festivales de Cita en Sevilla, triunfaban con las sevillanas «A bailar, a bailar» compuestas por Manuel Melado. Entre los famosos que se dejaron ver por el Real se añadieron, a los que ya eran habituales casi todos los años, algunos como Pedro Pacheco, Mario Conde y los embajadores de Corea del Sur y de EE. UU. Curiosamente, coincidiendo con el año que muchas casetas contrataron seguridad privada, los problemas de orden público aumentaron, las reyertas fueron más habituales que en años anteriores, e incluso se llegaron a utilizar armas blancas. Se seguía hablando de la ampliación de la Feria, bien hacia la Cartuja o desplazarse a la zona de la base aérea de Tablada. Un rumor hablaba de que el Ministerio de Defensa tenía en mente desmantelar dicha base.

			La siguiente Feria se inició con tristeza en la caseta de «Los Painos» y en Sevilla en general, pues en junio de 1988 moría el Pali, y la de 1989 fue la primera sin el «Trovador de Sevilla». Ese mismo año se inauguraba, tras una conclusión de la obra algo accidentada, el Puente de la Barqueta. Esta edición también empezó con lluvia y después de varios años de imposibilidad, al comenzar la Semana Santa el 26 de marzo, se pudieron tener las dos semanas que estipulan las ordenanzas entre las dos fiestas principales de Sevilla. Tras la lluvia inicial hubo que reponer el albero en algunos sectores del ferial y también los farolillos que rodeaban las novecientas treinta y siete casetas. Los prolegómenos de la Feria fueron complicados con referencia al tráfico; se produjeron cincuenta y tres accidentes y cuarenta y tres lesionados en los alrededores de la Feria. Ese año la Cruz Roja empezó a vigilar el río, a su paso por la inmediaciones de la Feria.

			Ese año no cesaron los sucesos. Un fuego en la confluencia de las Bombita y Juan Belmonte, que pudo ser sofocado con extintores. Tristemente fallecieron dos personas: uno de un infarto en pleno Real, y otro que apareció ahogado en el río. La peste equina hizo que menguara bastante el número de caballos en el Real. En cuanto a los famosos que asistieron, junto a los habituales, cabe destacar a Fraga Iribarne, a los miembros de la Cámara de Comercio de Italia, jugadores de fútbol y los Morancos de Triana, entre otros. Este año el cartel de Feria se separó del de Semana Santa destacando este último con una propuesta rompedora: una foto de espaldas del Cristo del Amor, saliendo por la Puerta de Palos de la Catedral de Sevilla.

			La Feria de 1990 se inició con un temporal que se mantuvo a lo largo de los días y llevó a la suspensión de alguno de los festejos taurinos e incluso de los fuegos artificiales con los que se cierra la fiesta. Fueron muy pocos los caballos que participaron en el paseo ecuestre, por mor de la peste equina, lo que provocó el decaimiento del ambiente por la mañana.

			En la Calle del Infierno destacaba una noria de cincuenta metros de altura y a la que podían acceder, en cada pase de la atracción ferial, doscientas personas; igualmente destaco la llamada «Gran Oasis» y las carreras de camellos. Fue este el año en el que el consumo de manzanilla superó al vino fino, y fue la Feria utilizada por los políticos como escenario para intentar mostrar su cercanía a los ciudadanos.

			Entre los visitantes ilustres que se dejaron ver los ministros Corcuera y Múgica y el empresario José María Ruiz-Mateos, que paseaba acompañado con dobles de Isabel Preysler, Alfonso Guerra y Felipe González. 

			En la Maestranza debutó Jesulín de Ubrique y triunfaron en los novillos Finito de Córdoba y Espartaco en los toros.

			La Feria de 1991 fue la última del alcalde Manuel del Valle y los futuros alcaldables ya se posicionaban en la parrilla de salida, donde Rojas Marcos era el candidato por el Partido Andalucista, y Soledad Becerril por el Partido Popular, quien fue acompañada por José María Aznar y Javier Arenas. Se inició esta edición ferial con lluvias y atascos en los accesos y con la peste equina erradicada. Durante los días de Feria se presentó una recopilación de artículos de prensa, realizada por Begoña Risquete, y que comprendía un periodo que iba entre 1850 y 1975. Curro —la mascota de la Expo92— paseó por el Real y no fue el único famoso, como fue el caso del director de cine Carlos Saura, quien se sorprendía de que los hombres no bailaran por sevillanas. También hicieron acto de presencia José Manuel Soto, Iñaki Gabilondo, varios futbolistas famosos y el Director General del Banco de París.

			El sol no hizo su aparición estelar hasta el viernes de Feria. Un cortocircuito destruyó la Caseta de la Campsa, en la calle Curro Romero, y otro incendio, que se inició en la calle Gitanillo de Triana, en una cocina, hizo lo propio con otras tres casetas, suceso que no pasó a mayores porque lograron retirar las bombonas de butano. Se salvó un cuadro de la Esperanza de Triana.

			La Expo 92 y los nuevos tiempos

			La Exposición Universal de Sevilla convirtió aquel año de 1992 un tiempo que resultó ser mágico para la ciudad. Alejandro Rojas Marcos se estrenaba como alcalde. En la misma página del diario ABC de Sevilla, en el que los almacenes de ultramarinos «La Salmantina» anunciaba jamones de recebo para la Feria a 1990 pesetas el kilo, los muyahidines aceptaban el enésimo alto el fuego.

			Más de cuatrocientas mil bombillas iluminaban el Real y el público iba de la Cartuja a la Feria con un pegajoso calor. Tras los fuegos de los años precedentes, los socios de la caseta «Los del Pino» colgaban carteles que decían «tenemos toldos ignífugos». Los enganches ampliaron su recorrido hasta las mismas instalaciones de la Expo. Todas las cifras habituales de la Feria, (niños perdidos, basura, coches aparcados...) aumentaron en relación con años anteriores y se produjeron protestas de los feriantes por la ubicación de sus puestos. Entre los famosos que pasearon por el recinto ferial habría que destacar a S. A. R. doña María de las Mercedes, madre que fue del por entonces Rey de España, Don Juan Carlos I. También participaron del ambiente festivo del Real José María Aznar y su esposa, Ana Botella. Los periódicos se hacían eco de la especial pareja que formaban Alberto Jiménez Becerril y su esposa Ascensión, asesinados años después a manos de la banda terrorista ETA. El equipo Monte Ciencias de Rugby fue agasajado tras ganar la liga. Ya se hablaba del Charco de la Pava como posible ampliación para la Feria. La tragedia se paseó por la Maestranza cuando un toro, cercenando su corazón, mató de una cornada a Manolo Montoliu.

			El año 1993 arrancó en la Feria con un vendaval previo que hizo que cayeran árboles y elementos decorativos. El Real tenía mil veintiséis casetas, la portada de ese año representaba la torre de la iglesia de San Bernardo y la Real Maestranza de Caballería. Hasta trescientas cincuenta mil bombillas iluminaban el Real en el que había un total de quinientas setenta y dos atracciones.

			Aquella edición de la Feria, tras el vendaval previo, arrancó soleada, aunque cuando fue avanzando volvió a llover, llegando a recogerse veinte litros por metro cuadrado. Un total de veintiséis hermandades tenían casetas en el Real. El martes se siguió considerando como el día de las recepciones, dejándose ver políticos de todo signo por el Real, si bien predominaban los de la Junta de Andalucía y Ayuntamiento, con figuras como Manuel Chaves, presidente de la Junta. Pedro Pacheco, el polémico alcalde de Jerez, y el líder Popular, José María Aznar, que estaba en precampaña, también optaron por pasear por el recinto ferial. En cuanto a caras conocidas, jugadores de Sevilla, Real Betis y Caja San Fernando, se vieron por las casetas. Folclóricas como Lola Flores y Carmen Sevilla, famosos del espectro sevillano, como la Miss España Raquel Revuelta, Charo Reina o el imaginero Luis Álvarez Duarte. También paseó por la Feria, Catherine Fulop, actriz protagonista de la telenovela «Abigail», que ese año causaba furor en televisión. Se dio la circunstancia que en esa Feria, por primera vez en mucho tiempo ,subió la ocupación de plazas de parking, frente al transporte público, algo que pudo ser debido al mal tiempo reinante en buena parte de los días de Feria.

			La Feria de 1994 arrancó con una amenaza de huelga de Tussam (Transportes Urbanos de Sevilla), que se desconvocó el día anterior al inicio de la Feria; y con una huelga efectiva de Lipasam (Servicio de limpieza del Ayuntamiento) que siguió adelante. En la caseta municipal se presentó el libro «El traje de flamenca» con artículos alusivos al origen y confección del emblemático traje de faralaes, y y que estaba ilustrado por un total de ochenta fotografías. Aquel año llegaron hasta cincuenta limpiabotas de Granada y Málaga. La Feria fue alternando sol y nublados. El Ave alcanzó su viajero número cinco millones y se abrió en Cartuja, el Parque de los Descubrimientos. La caseta «Los duendes de Sevilla» cumplió sus bodas de oro. Se dejaron ver políticos del Ayuntamiento y de la Junta de Andalucía por el Real, los Duques de Alba y el alcalde de Nimes, la actriz Rosa Valenty y el actor Michael Douglas, que bailó sevillanas y reconoció conocer la Maestranza y el Real Betis Balompié. También anduvo por la ciudad Carlos Saura, el director de cine ultimaba su película «Flamenco». El elefante más grande del mundo vino al Circo. Curro Romero, en la Maestranza, dejó que le devolvieran un toro a los corrales por primera vez en su vida.

			La de 1995 fue una Feria que empezó con mil treinta y una casetas y setecientas personas andando por el Real. Los aparcamientos fueron el tema estrella, pues al quitar los del Prado de San Sebastián, al escasez de aparcamientos y la saturación de los que se habilitaron para la fiesta hizo que algún desesperado aparcara en el puente del Quinto Centenario. A pesar de existir bonos de aparcamientos, fue el autobús el medio más usado. Grupos de alborotadores agredieron a varios policías locales. El paseo de caballos seguía siendo anárquico, pues a pesar de tener un horario establecido no se respetaba y había quién prolongaba el paseo hasta altas horas de la noche.

			El mal tiempo y la cercanía entre Semana Santa y Feria propició que el consumo se retrajera y los feriantes se quejaban amargamente de haber tenido que poner una feria de «veinte duros». El albero se convirtió en arena política. Muchas caras famosas como los Duques de Alba, la Infanta Esperanza y su marido Don Pedro, emperador de Brasil, el modisto Tony Benítez, la actriz Rosa Valenty, cantaoras como Aurora Vargas, futbolistas de los equipos de la ciudad, Lolo Sainz seleccionador nacional de baloncesto. Ganaderos, altos cargos sevillanos, como el presidente de Cruzcampo, Allen F. Peeters. Juan Ignacio Zoido, que años después sería alcalde, aparecía representando el cargo que ostentaba entonces como Decano de los jueces sevillanos. Curro Romero ya llevaba treinta seis ferias y se empezaba a hablar de su retirada.

			Este año de 1996, se celebraba una importante efeméride: se cumplía el 150 aniversario de la fundación de la Feria y Soledad Becerril se estrenaba en el cargo de alcaldesa de la ciudad. La Feria comenzó con lluvias y con una portada con elementos trianeros. Más de cincuenta yates atracaron en el puerto sevillano con motivo de la Feria. Se amplió el aparcamiento al Charco de la Pava. La Hermandad de las Cigarreras estrenó su caseta en el Real, y más de doscientos kilómetros de cable se utilizaron para iluminar la Feria de ese año. Se criticó ampliamente la música que sonaba en mucha de las casetas, donde los equipos de música reproducían temas tan estridentes como «El tiburón» y canciones completamente inapropiadas para la Feria. La Condesa de Barcelona visitó una exposición en el Alcázar sobre la historia de la Feria. En Real coincidían ilustres representaciones de la sociedad sevillana como la Duquesa de Alba Victorio y Lucchino, los del Río, el productor Juan Lebrón que acudía acompañado por el director de cine Carlos Saura y María Jesús Echávarri, jueza del caso Arny. Futbolistas, políticos y empresarios locales se sumaban a la fiesta que se desarrollaba en las casetas, donde los miembros de la Candidatura Olímpica de Sevilla 2004 intentaban promocionarla entre los visitantes. 

			Ese mismo año comienza, en el periódico Sevilla Información, los chisporroteos cofrades de José Cretario.

			La Feria concluyó con lluvia; tanto fue así que la corrida de rejones de la matinal del domingo tuvo que ser suspendida. Como colofón a la fiesta, el domingo por la tarde, se disputó el derbi futbolístico Sevilla-Real Betis, que ganó el equipo blanco, con un solitario gol de Suker.

			La Feria de 1997 se inició con el triunfo en la Maestranza del diestro madrileño Joselito, que salió por la Puerta del Príncipe y una porta gayola de Rivera Ordoñez a cámara lenta. El proyecto de Olimpiada para Sevilla pasó de 2004 a 2008. El fin de semana previo a la Feria se concentraron en el Real casi cuatrocientas mil personas. Pasó la Feria entre nubes y claros. Se instaló en la Feria el Gran Circo Mundial, y se activó la línea especial de Tussam que iba hasta la Feria. A los famosos habituales de la sociedad sevillana se sumaron personajes de la política como Javier Arenas, que visitaba el Real en su calidad de Ministro de Trabajo. También se desplazan hasta Sevilla figuras de la televisión y del papel cuché como Norma Duval y su entonces marido Marc Ostarcevic, Alberto Cortina, Terelu Campos, Ana Obregón, Carmen Martínez Bordiú, Carmen Sevilla, María José Cantudo... También hubo dos conatos de incendio, una en la caseta del PSOE, que no trascendieron más allá del lógico susto. Se homenajeó al alcalde Juan Fernández, al cumplirse el XXV aniversario del traslado del Real desde el Prado de San Sebastián hasta el barrio de los Remedios. Mientras tanto en la caseta de «Los Duendes de Sevilla» se seguía bailando y cantando al ritmo de pasodoble con letra de los hermanos Álvarez Quintero. Curro Romero cumplía treinta y nueve años de alternativa y ya se comentaba que su despedida pudiera concretarse al año siguiente, coincidiendo con las cuatro décadas que llevaba como figura del toreo.

			La portada del año 1998 se inspiró en la antigua Puerta de Carmona y casi trescientas mil personas fueron testigos de la prueba del alumbrado. El Patronato de Turismo editó quince mil ejemplares del Manual del Visitante. Además, se anunciaba la Feria en internet desde la caseta de la Cope. Entre los sucesos se dieron varios conatos de incendios que no llegaron a más. Bajaron la ocupación en las plazas ofertadas de los aparcamientos y varias noches se produjeron altercados ante la falta de taxis y varios delincuentes que operaban con el método del tirón, en la calle del Infierno, fueron detenidos por las fuerzas de orden público. Famosos como Elsa Baeza, Lole y Manuel, Norma Duval, Pastora Soler, y casi todo el comité ejecutivo nacional y local del PSOE estuvo en la Feria. Se abarrotaron las casetas de los distritos y los platos de menudo se cobraban a quinientas pesetas.

			El comité de empresa de Tussam anunció para aquella Feria de 1999, y como ya era casi habitual, un nuevo periodo de huelga durante los días de fiesta, siendo desconvocada unos días antes del acto del alumbrado. Una Feria que tuvo como preludio la apertura de la Puerta del Príncipe, de la Maestranza, para Morante de la Puebla. Se instalaron trescientas cincuenta mil bombillas; se ofertaron veinte mil plazas de aparcamiento y el Real lo componían mil cuarenta y site casetas. La Portada, que medía doce metros y medio, representaba la antigua Puerta de Triana y la Torre de Don Fadrique. Ochocientos policías locales fueron los encargados ofrecer seguridad a los visitantes y RENFE ofertó sesenta mil plazas de AVE con destino a la Feria de Sevilla. El 60 % de los visitantes eran españoles, seguidos de franceses, ingleses e hispanoamericanos. Las operadoras de telefonía móvil reforzaban sus instalaciones y antenas para la sobrecarga de llamadas previstas. Los cruceros no llegaban hasta la ciudad por problemas de infraestructuras y ya se ponía sobre la mesa la necesidad de ampliar las instalaciones portuarias, que además llevarían un acuario en la zona del Paseo de las Delicias. Los claveles de la caseta de la Asociación de la Prensa, comandada por Manuel Gallardo, fueron para la directora de teatro y cine Pilar Távora y el director de cine Benito Zambrano. Se dejaron ver toreros, cantantes, actores y actrices y grupos como Siempre Así, los Centellas o Shalaura participaban de la alegría de la fiesta. Partido Popular y Partido Andalucista desplegaron todo su arsenal político en la Feria. Este año Paco Robles comenzó a escribir en el diario El Mundo.

			Siglo XXI

			La Feria del cambio de siglo, trajo también cambio de alcalde, fue la primera Feria de Alfredo Sánchez Monteseirín. Esta edición empezó a las once de la noche, del día treinta de abril, en un Real que deslumbraba con más de medio millón de bombillas. Renfe tuvo que volver a ampliar las plazas del tren AVE con más veintiocho mil nuevas ofertas, para poder cubrir la demanda del puente del primero de mayo en la Comunidad de Madrid.

			Esta festividad, unido al Gran premio del Mundial de motociclismo que tenía lugar en Jerez, convirtió a la Feria en un lugar muy transitado, a pesar de que el primer día la lluvia acto de presencia, llegando a recogerse cuatro litros por metro cuadrado.

			Por fin se establecieron nuevas ordenanzas para el paseo de caballos, con la idea de establecer un orden en el tránsito por el Real, que en los años precedentes había sido caótico. Se recogía en estas nuevas normas la obligatoriedad de formular, en el área de Fiestas Mayores del ayuntamiento, una solicitud por cada enganche, y que los mismos debían estar dotados con el correspondiente seguro, poseer matrícula, cumplir con el horario establecido, que abarcaría desde las doce de la mañana hasta las ocho de la tarde. Igualmente no podrían llevar ni ostentar ningún tipo de publicidad y las vestimentas de cocheros y servidores deberían de ser las adecuadas. La prueba del alumbrado fue un auténtico éxito de público, algo que se repitió el resto de la semana. De hecho, se saturó el tráfico y las operadoras de telefonía móvil recomendaban el envío de SMS para quedar. Ese año los famosos habituales hicieron acto de presencia y a ellos se sumaron algunos televisivos como el vidente Rappel, Álvaro de Marichalar, o la modelo Adriana Karembeu, así como una habitual, la cantante María Jiménez, que presentaba disco. También se dejó ver Manuel de Orleans, hijo de la Infanta Esperanza. Los bomberos tuvieron que retirar una gran colmena de la calle Pepe Hillo y el año que pasó a la historia por las carreritas cofrades, que sucedieron en la madrugada del viernes santo, también tuvo su reflejo en la Feria donde se contaron hasta setenta reyertas, muchas de ellas simuladas. Este año murió un joven de una puñalada en la calle del Infierno.

			Las Fiestas de Primavera del año 2001, se iniciaron con una faena extraordinaria del torero José Tomás, que sirvió para abrir la Puerta del Príncipe de la Maestranza, el domingo de Resurrección, matador de toros que se ha prodigado poco en coso del Baratillo, dándose la circunstancia que en su siguiente comparecencia, en los días de Feria, fue gravemente herido.

			Se cumplía, en esta edición, cien años de cooperación entre la Feria y Sevillana Endesa, empresa encargada de la dotación, suministro e instalación eléctrica del Real, a lo largo del mencionado siglos.

			Por supuesto, el inicio de la Feria, como venía siendo habitual en los últimos tiempos, fue con caos circulatorio en las inmediaciones del barrio de los Remedios. Además, la coincidencia de la fiesta con el puente de mayo favoreció las grandes aglomeraciones.

			Este año tampoco faltó el temporal, con un vendaval de viento, lluvia y granizo que provocó algunos incidentes. El martes se institucionalizó como el día de las recepciones de una Feria que contemplaba cómo las casetas de los distritos se convertían en zonas de conflicto, con pequeños incidentes y alteraciones de orden público. Doscientos mil coches más de los esperados llegaron a nuestra ciudad, con los servicios públicos desbordados. Una Feria en la que el hospital de la Cruz Roja estrenaba helipuerto. De la lluvia se pasó al frio y tras el puente la asistencia bajó notablemente. En la caseta de la prensa del corazón, la familia Gallardo, como cada año, continuaba con su labor de reconocimiento premiando a los famosos del papel cuché y de la sociedad sevillana. Como curiosidad Susana Díaz, quien fuera presidenta de la Junta de Andalucía, aparecía en la prensa sevillana como delegada del Ayuntamiento de Sevilla que buscaba caseta. A los habituales de la vida sevillana, se sumaban personajes como el Duque de Feria, Alfredo Flores, Fiscal Jefe de la Audiencia de Andalucía, y los periodistas Jesús Quintero, Carlos Herrera, y la miss España, Raquel Revuelta, el Ministro de Agricultura Arias Cañete, el Juez Garzón, la televisiva Ana Rosa Quintana y las actrices Rosa Valenty y Norma Duval también compartieron momentos de alegría en las casetas. La fiesta seguía atrayendo a personalidades del panorama nacional e internacional, del cine, el teatro, la televisión y… a los políticos.

			La de 2002 sería la primera Feria del Euro. Se inició con algo que se había convertido en habitual en los últimos años: una huelga, esta vez de Lipasam, y que duró hasta la mitad de la semana. El Real contaba con mil cuarenta y tres casetas y se cumplía el X aniversario de la Expo 92. Como no podía ser de otra manera, se inició con atascos y retenciones en el acceso del Charco de la Pava. En la calle del Infierno se produjeron varias novedades, como la instalación de un hilo musical único, se introducen los precios en euros y tres son las novedades en cuanto a atracciones, Bomber, Boomerang y el Tirachinas. Aparecen las botellonas en el Real y la repercusión popular del fenómeno OT, con el sevillano Manu Tenorio, también se deja caer por la Feria. Otro de los puntos habituales que suelen surgir en esta fiesta popular se dio en 2002: la tensión del gremio del taxi.

			En las casetas se siguió con la misma cordialidad de siempre y a veces coincidían eminentes personajes, en una misma reunión, entendidos en el arte aún en disciplinas distintas, como Curro Romero y Ainoha Arteta. También Cayetano Martínez de Irujo, Miguel Indurain, Jaime de Marichalar, María Teresa Campos... Como dato curioso Playboy presentó su oferta televisiva en la caseta «bala perdida», con dos playmates vestidas de flamencas. Esa Feria se produjo un millón de llamadas al día desde móviles.

			En la Maestranza un toro de Parladé rozó la yugular de Enrique Ponce y otro partió el codo a Ortega Cano.

			A principios de este año comenzó a desbrozar la actualidad cofrade de esta ciudad, nada más y nada menos que el Fiscal.

			La Feria del año 2003 se inicia con la misma dinámica que en los últimos años; caos circulatorio. La ciento cincuenta y seis edición de la Feria de Abril tuvo su preludio en una prueba del alumbrado al que asistió menos gente de la habitual como consecuencia de la lluvia.

			El año de la canonización de Santa Ángela de la Cruz tuvo una Feria que incluyó un puente, el del 1 de mayo, con festividad incluida en la Comunidad de Madrid. Esta circunstancia originó una invasión madrileña con cuarenta y siete trenes AVE más de lo habitual, además originó que todas las cifras acostumbradas, (basura, niños perdidos...) subieran exponencialmente.

			Se siguió hablando del problema del paseo de caballos, con unos mil setecientos coches que lo convirtieron en algo prácticamente estático. El transporte en autobús urbano subió un cincuenta y cuatro por ciento. Las televisiones coparon el Real. María Teresa Campos realizó en directo su programa matinal en Telecinco y se dio la circunstancia de que Sevilla contaba con hasta cinco televisiones locales: Sevilla TV, Popular TV, Canal 47, Localia y Onda Giralda.

			Rocío Jurado y Ortega Cano se dejaron ver por el Real, así como Marujita Díaz, el Conde Lecquio, María Patiño, Carmen Tello y la Duquesa de Alba, el humorista Paco Gandía y el Indio de las Tres Mil Viviendas, uno de esos personajes de la Sevilla profunda. No faltaron, tampoco, miembros de la nobleza europea, políticos, empresarios, sindicalistas y futbolistas de ambos clubes de la ciudad.

			La Feria se percibió algo más tranquila el fin de semana, efecto propiciado por el buen tiempo que hizo que muchos se desplazaran a las playas más cercanas. Se habla por primera vez del fenómeno del botellón.

			La portada de la Feria del año 2004 representó el Palacio de San Telmo. El alumbrado del Real contó trescientas setenta y dos mil bombillas y fueron mil cuarenta y seis las casetas que se disponían en el festivo recinto. Una Feria en la que se hablaba de la próxima boda real y se cuidaba al extremo la seguridad, tras los atentados de Al- Qaeda en Madrid. La Feria arrancó con pleno, ya que desde el fin de semana previo se produjo una gran ocupación la misma, algo que se tradujo en un 80 % de ocupación hotelera; todo ello acentuado por ser festivo local el martes de Feria.

			Tussam y los taxis, indicativos del transporte público, estuvieron a gran nivel. La primera Feria sin cabinas de teléfono. La lluvia de mitad de semana agravó el tráfico.

			Los premios de la Asociación de la Prensa recayeron, en esta edición, en Rocío Jurado, Ortega Cano, José Manuel Soto y Juan Ignacio Zoido, aunque no lo recogió en persona pues aún permanecía impactado por la muerte de uno de sus hijos. Los políticos se convertían en habituales visitantes del Real y hasta compartían con Eugenia Martínez de Irujo y su hija Cayetana con el nieto de Picasso, los embajadores de Jordania y Japón, Antonio Burgos y Curro Romero. Muchos otros famosos de la televisión y la prensa rosa se también decidieron pasear por el Real, como por ejemplo Isabel Pantoja que empezaba su relación con el alcalde de Marbella, Julián Muñoz, acompañados de Paquirrín y Chabelita; y Paloma San Basilio, Rappel, Carmen Janeiro, Bibiana Fernández...

			Los altercados y discusiones eran constantes en las casetas de los distritos. Tres cosas inusuales cerraron las crónicas del Real, el año en el que la bruja Lola se dejaba ver en la tele. Los Lunnis, hicieron televisión desde la Feria; una coreana, Hyun Jun Jang, bailó en la caseta de «Los Duendes» y se pudo ver una cruz de mayo por el Real, en ese bucle festivo en el que se mueve la conciencia sevillana. Este año nace Arte Sacro, portal sevillano y cofrade en internet fundamental para entender y estar al tanto de las noticias de las fiestas mayores de Sevilla.

			El fin de semana previo a la Feria de 2005 y como venía siendo habitual, se llenó el Real. A la tradición del «pescaito» el lunes del alumbrado, se unió la del garbanzo o el arroz el domingo previo. Aunque eran los dos guisos predominantes, no fueron los únicos. Todo esto provocó que el habitual colapso en los accesos se extendiera incluso antes de comenzar la Feria. Esa edición se llegaron a ver hasta colas de caballos para acceder al recinto. Otro de los asuntos que coparon la actualidad de la previa fue la extremada seguridad en las atracciones de la Calle del Infierno, sobre todo después de que días antes en una atracción en el cercano pueblo de Guillena un fallo provocara dieciocho heridos. Si bien lo que más llamó la atención de la previa, fue la portada, ese año en homenaje al Sevilla fútbol club que cumplía cien años, aunque pasó a la historia porque unos operarios dibujaron un escudo del Real Betis Balompié en el pecho del Rey San Fernando que presidía el escudo de la ciudad en la zona interna de la portada. Se comenzó a apreciar, en esta edición la diferenciación entre la Feria de día y la Feria de noche, o más bien de madrugada. De día los colapsos venían en el número de coches de caballos por las calles, algo que se fue controlando conforme avanzaron los días. El martes fue el día festivo y medio millón de personas abarrotaron la Feria. Entre los habituales asistentes, se dejaron ver nombres como Iker Casillas, Mariano Rajoy, Magdalena Álvarez que ya era Ministra de Fomento, Encarnita Polo y el humorista Paco Aguilar. La madrugada sin embargo se convirtió en un nido de reyertas; hasta seis peleas por noche. Habitualmente en el cierre de los distritos. Algo que trajo como imagen habitual, los antidisturbios y los canis, cerrando la calle.

			En 2006 sólo hubo una semana de separación entre las dos grandes fiestas de la ciudad. La feria comenzó con un paro de los taxistas, inactividad que sólo dos horas tras haberse iluminado el Real. Tras ese paro, se llegó a un acuerdo hasta el viernes de Feria.

			Una tromba de agua, viento y granizo en los días previos hizo que hubiera que reparar partes de la Feria, incluyendo la portada, que aquel año fue diseño del pintor sevillano Ricardo Suárez. De hecho, hubo que suspenderse la exhibición de enganches que el domingo previo se celebraba en la Maestranza.

			Como era habitual cada año, el colapso de tráfico acompañó a los accesos, a pesar de que cada vez era más amplia la oferta de transporte, incluso hubo quien llegó en catamarán desde Gelves, algo que no impedía que los atascos llegaron, algunas jornadas, a Bollullos por la A-49. El martes volvió a ser laborable y el día elegido para las recepciones. Aquel año hasta los militares tuvieron por primera vez una recepción en el Real.

			La moda flamenca fue un poco «revival» con trajes inspirados en la época de Marisol. Nombres como Carmen Sevilla, que presentaba una colonia, la Ministra de Cultura Carmen Calvo, la cantante María del Monte, o la cúpula del Partido Popular con Mariano Rajoy a la cabeza se dejaron ver por la Feria. Una Feria donde los índices de conflictividad ascendían cada año y ya en 2006 se denunciaron setenta y siete reyertas, en una de las cuales, un joven resultó mal herido por arma. Los regalos estrella de aquel año en la calle del Infierno fueron el anillo luminoso y la mini moto.

			En el año 2007 cumplía la Feria ciento sesenta años, y tuvo un desagradable preámbulo pues en las horas previas, un diluvio que provocó algunos desperfectos que fueron subsanados horas antes de que el alumbrado cubriera de luz las calles del recinto ferial.

			A pesar de celebrarse el centenario del Real Betis Balompié la portada fue dedicada a la Giralda, y llevó la bandera y el logotipo del centenario verdiblanco. Y es que el club sevillano, a pesar de que le fue propuesto, renunció la centenaria efeméride se distinguiera en la portada, ya que esta era un signo identificativo para toda la ciudad. Lo que si se dispuso fueron varias calles con farolillos verdiblancos como los colores de dicho club. Se repitieron los atascos y el transporte público se convirtió en la mejor opción para llegar a la Feria. Ardió una freidora en la calle Juan Belmonte, aunque no pasó a mayores. Las quejas de aquella edición vinieron por los precios desorbitados de las atracciones, llegando a costar doce euros «el tirachinas».

			La policía incrementó su presencia en el recinto ferial con un sesenta por ciento más, dotación que no fue óbice para impedir el incremento de las peleas: se contabilizaron hasta setenta y nieve reyertas, con un saldo de diecinueve detenidos. La batalla política tuvo una lectura muy significativa pues los alcaldes de la provincia de Sevilla se posicionaron, según sus tendencias ideológicas, y con el fin de hacer piña y unción de fuerzas, junto a Monteseirín y Zoido, a quien también se había unido la cúpula del PP nacional. 

			La lluvias alteraron el normal inicio de la Feria de 2008. Las precipitaciones alcanzaron los ochenta litros por metro cuadrado, lo que provocó que hubiera que repasar hasta la portada, una obra que fue pintada José Cordero, tras la muerte de Manuel Sánchez Domingo, «el Perlo», artista que durante treinta años fue el encargado de realizar esta meritoria función. Fueron un par de días de aguaviento intenso, en los que se tuvieron que reponer cuarenta mil farolillos y rellenar de albero algunos puntos. Aun con esta adversidad climatológica no faltaron los «jartibles» que se negaron a perder días de su feria e incluso se celebró la recepción prevista por los cuatro ejércitos y la Guardia Civil. Las inclemencia meteorológicas llevaron a la suspensión de corridas de toros. El Chikilicuatre se paseó por la Feria, con aquella canción extraña que llevó a Eurovisión.

			Poco a poco, la borrasca que tan gravemente afectara al Real, se fue alejando de la ciudad hasta dejar expedito y claro el cielo para los últimos días de la Feria, en cuyo fin de semana la afluencia de visitantes ascendió casi a medio millón de personas, según datos facilitados por Tussam. Los miembros de la caseta situada en la calle Chicuelo, 12, se desplazaron hasta el Palacio Arzobispal, donde hicieron entrega de la insignia de oro de la caseta, a Su Eminencia don Carlos Amigo Vallejo, Cardenal de Sevilla. Entre los visitantes ilustres de aquel año, figura el que fuera Secretario General de la ONU, Kofi Annan.

			La anécdota de aquel año se produjo lejos del recinto ferial, concretamente en un establecimiento comercial de la Ronda Histórica, donde un individuo, vestido de nazareno, forzó y robó una vez el local había cerrado sus puertas.

			El punto final de la edición de este año lo pusieron los catorce mil kilos de pólvora que se utilizaron para el castillo de fuegos artificiales, en la noche del domingo. Como curiosidad valga que la heladería «la Florentina» sacó un helado con sabor a Manzanilla.

			En el 2009 la Junta de Andalucía erigió nuevo presidente a José Antonio Griñán. Dejó de ser festivo el martes. El año era el de la crisis y el grupo Trianeando sacó una letra de sevillanas en la que el estribillo era: «En la calle del Infierno, no me meto, ya le he dicho a los niños, que el cacharrito es el metro.». 

			Los políticos que nos rigen en la actualidad ya frecuentaban las animadas calles del Real, aunque con cargos distintos a los que ostentan hoy, casi todo de mayor responsabilidad. La marca que cerveza sevillana por excelencia, Cruzcampo, editó unos posters con el manual del feriante de la crisis.

			Se colapsaron los accesos, incluyendo el metro. La Feria, a pesar de la crisis, estuvo hasta arriba aunque el público hizo lo posible por evitar la madrugada, que ya se caracterizaba por el botellón y las reyertas. Esta inestabilidad terminó con una puñalada que acabó con la vida con un chaval de Gines, y la incautación de más de treinta y tres armas blancas.

			El Ayuntamiento aprobó nuevas ordenanzas para el paseo de caballos. Se suben las tasas y se duplican las sanciones. En las casetas también se inspeccionan alimentos, instalaciones eléctricas, salidas de emergencias, los aseos de discapacitados y se prohíbe el desmontaje de la estructura antes de los fuegos. El incumplimiento de estas normas, parcial o totalmente, llevaba aparejado sanciones que podían llevar, incluso, a la pérdida de la titularidad de la caseta.

			La portada y el cartel del año 2010 dieron que hablar. El cartel de las Fiestas de Primavera presentaba a Juanita Reina y a Cayetana, duquesa de Alba, vestidas de mantilla negra y blanca respectivamente. Completaban el cuadro Eugenia, hija de Cayetana, vestida de nazareno de los Gitanos y la sobrina nieta de Juanita vestida de corto. La portada representaba el centenario de la aviación en Sevilla, con un diseño más moderno de lo habitual.

			Se inició la fiesta —algo que ya era casi tradición— con la huelga de los operarios Tussam y varias obras que agravaron el habitual colapso de tráfico. El Gran Circo Mundial cumplía treinta cinco años y en el espectáculo para Sevilla figuraba Spiderman. La marca de ron Legendario dispuso un catamarán, en el malecón que está junto a la Torre del Oro, que transportaba a los visitantes hasta la Feria. La Guita, manzanilla de Sanlúcar, se erigió en líder con la venta de casi seiscientas mil botellas.

			Google España dedicó su Doodle a la Feria de Sevilla. Arreció el calor en el primer tercio de la fiesta y los trabajadores de Tussam se manifestaron por el Real con abucheos para los políticos. La modelo y presentadora de televisión, Eva González recibió «El clavel» galardón que otorgaba la Asociación de la Prensa. 

			Las autoridades montaron un dispositivo policial para controlar el fenómeno de las botellonas, aunque fue imposible erradicarlas. La madrugada del miércoles de Feria se desconvocó la Huelga de Tussam y apareció la lluvia hasta un nivel de considerarla con una alerta amarilla.

			Como curiosidad se intervinieron ciento sesenta y cuatro armas simuladas en cuarenta y cuatro tómbolas de la calle del Infierno.

			El año 2011 la Feria arrancó toda en mayo, con una portada que representaba y homenajeaba los quinientos años del viaje en el que Magallanes y Elcano lograron dar la vuelta al mundo, Veinticinco mil bombillas remataron, con su esplendor, la portada que recordaba la epopeya de los navegantes españoles. 

			Al estar convocadas las elecciones municipales para el 22 de mayo, apenas diez días después de la Feria, esta era la última de Alfredo Sánchez Monteseirín como Alcalde de Sevilla y la campaña electoral y el proselitismo político se trasladó, una vez más, al albero del Real.

			La Asociación de la Prensa designo como nuevo presidente a Rafael Rodríguez. Y ese año «Los Claveles» —galardones que entregaba la referida asociación en su caseta— recayeron en las figuras de María José Segarra, Fiscal Jefe de la Audiencia de Andalucía, y el actor Antonio de la Torre.

			Ese año se empezó a prohibir fumar dentro de las casetas. Las tres últimas noticias de aquel año hay que situarlas en el ambiente taurino, en la Maestranza. Esaú Fernández tomó la alternativa y cortó dos orejas. Manzanares indultó un toro en la semana de farolillos y Curro Díaz sufrió una cogida terrorífica, cuando el pitón de uno de sus toros le atravesó la pierna.

			La Feria del año 2012 fue la primera como alcalde de Juan Ignacio Zoido. La portada de la Feria estaba inspirada en la fachada de la iglesia colegial del Divino Salvador, y que fue alumbrada con algo más de veinticuatro mil, una parte importante de la que ilumina a la Feria, pues su en totalidad tenía un número cercano a las trescientas mil. El acto del inicio del alumbrado estuvo amenizado por los Cantores de Híspalis, y la música de la Banda Municipal de Sevilla.

			La marca Barbadillo estimaba vender en torno a medio millón de botellas de manzanilla Solear.

			Las crisis provocó varias cosas. De un lado sólo se llegó al 70 % de ocupación hotelera. La tendencia del sevillano medio fue llegar ya almorzado a la Feria. Y la ración que triunfó fue el tomate con sal. Hasta siete avisperos se retiraron de árboles del Real. Bajaron los botellones en la Feria debido al aumento de la policía. El área de Fiestas Mayores editó una Guía Práctica para moverse por el recinto ferial. Los claveles, galardones de la Asociación de la Prensa, recayeron en esta edición en el torero Juan José Padilla y en la actriz María Galiana. También estuvieron por la Feria el Embajador de Japón y el Jeque de Abu Dhabi Sulaiman al Fahim, dueño del Manchester City. Volvió a subir el número de viajeros en los autobuses urbanos de Tussam, y en el fin de semana el número de visitantes al Real ascendió notablemente al concidir con el Gran Premio de motociclismo en Jerez.

			Por primera vez se conocieron concursos de Instagram y Facebook con la Feria como motivo y once personas resultaron heridas a desbocarse el caballo que tiraba de un coche.

			La portada del año 2013 representaba las dos torres de la Plaza de España y en medio uno de sus puentes, se homenajeaba así la efeméride de los cuarenta años que la Feria dejó el Prado de San Sebastián. Dicha portada ilustró el cuponazo de la Once el mismo viernes de Feria.

			Fue la primera Feria de una figura del Circo como Miss Aurori, se crearon veintinueve mil plazas más de AVE y Cruzcampo estimó su venta en un millón de litros de cerveza.

			Empezó la Feria abarrotada y con calor. Las altas temperaturas provocaron más lipotimias que el asunto etílico. El presidente del Barcelona, Sandro Rosell, paseaba por el Real acompañado de unos y «Los Claveles» de la Asociación de la Prensa fueron para el director de cine Alberto Rodríguez, la deportista Marina Alabau y la periodista Toñi Moreno. El miércoles fue el día festivo y por primera vez se llegó al acotado de calles para reducir el fenómeno del botellón. Además, se incidió en el control de la venta ambulante ilegal, la mendicidad y la reventa en los toros.

			En el circo nació un camello al que llamaron Sevilla. Y en la puerta del Círculo Mercantil e Industrial en calle Sierpes, se volvieron a ver los tratantes de ganado cerrando tratos y ventas con ese sabor de antaño. Tratos que terminaban en bares o restaurantes cercanos o directamente en la Feria.

			Llegó el crucero Azamara Quest, que trajo viajeros y turistas de países como Inglaterra, Canadá, Australia o Bélgica.

			La Feria de 2014 se inició el 6 de mayo, con un total doscientas treinta y seis mil bombillas con las que se iluminó un Real en una fecha atípica. Los muñecos de moda en la calle del infierno eran los emojis y los minions, y el aire acondicionado se comenzaba a instalar en las casetas. Los Rectores de la Hispalense y de la UPO, junto con la bailaora Isabel Bayón fueron los galardonados por la Asociación de la Prensa.

			El martes se consolidó como el día de las recepciones oficiales, y un par de veces en la semana, las redes móviles sufrieron una caída debido a la sobrecarga. Este año se tradujeron letras de sevillanas a emoticonos, en un claro adelanto del progreso en la comunicación. En la Maestranza el diestro de Gerena, Daniel Luque fue herido en el muslo.

			La caseta municipal se abrió en recepciones para distintos colectivos, incluyendo las empresas del IBEX, y los cónsules asentados en nuestra ciudad, hasta un total de cuarenta. Entre los sucesos ardieron una freidora y dos cuadros eléctricos sin daños de consideración, aunque en el caso eléctrico provocó los consabidos apagones. Dos policías resultaron heridos al mediar en peleas y un señor de sesenta y cinco años resultó con diversas lesiones al ser atropellado por un coche de caballos.

			La Feria de 2015 arrancó con la ausencia de una de las personas que llevaba todo lo sevillano por bandera. El 24 en noviembre de 2014 moría doña Cayetana Fitz-James Stuart y Silva, Duquesa de Alba. Ese año el diseño de la portada estuvo inspirado en el Museo de Bellas Artes de Sevilla. Tras los años de la crisis, poco a poco, se va apreciando cómo los sevillanos retoman la normalidad y acuden a la Feria con la misma soltura que antes del inicio de la crisis. El fin de semana previo se volvió a vivir como una prefería.

			La ocupación hotelera también llegó al 90 % en este año. El miércoles fue festivo y ya se dejaron ver por el Real los líderes de las nuevas y emergentes fuerzas políticas nacionales como Ciudadanos y Podemos. El premio «Los claveles», que otorga la Asociación de la Prensa fueron para Israel Galván y Amalia Gómez. El Real fue escenario escogido para la manifestación de los operarios de telefónica que estaban en huelga. Fue la primera Feria en la que en las casetas de los distritos se instalaron desfibriladores. El miércoles festivo provocó una gran afluencia de público en el Real, algo que se notó en la subida de los datos que suelen ser indicativos de la asistencia, basura, autobús, niños perdidos...

			A las caras habituales, se unieron un aluvión de políticos que acompañaban a los candidatos que se presentaban a las municipales ese mismo año. Así se vio a la vicepresidenta del Gobierno Soraya Sáenz de Santamaría; Carlos Herrera, Ainhoa Arteta. Susana Díaz, Antonio Burgos o María del Monte también participaron del ambiente del Real, especialmente al mediodía. La botellona seguía concentrando gran parte de la seguridad en un intento por eliminarla, o al menos reducir los focos donde se convocaban y que tan mala imagen ofrece al visitante. Precisamente en una de esas concentraciones fue apuñalado un joven, que a dos conatos de incendios y un caballo desbocado fueron los sucesos más destacado de aquel año.

			La Feria de 2016 quedará prendida de la tragedia que supuso el fallecimiento, en los primeros días de la Cuaresma, del querido periodista Fernando Carrasco Moreno, redactor de la sección sevillana de ABC, que se significó por su amor a la ciudad y por sus excelentes crónicas sobre las corridas de toros, y sus artículos sobre la Semana Santa y la Feria. 

			La Portada de aquel año estuvo inspirada en el pabellón de Argentina de la Exposición Universal Iberoamericana de 1929. También fue la primera Feria del alcalde Juan Espadas. El botón de accionado del alumbrado fue cedido por el alcalde a Carmen, una niña ganadora de un concurso sobre la limpieza organizado por Lipasam.

			El fin de semana previo a la Feria siguió adquiriendo tintes de cita importante. Renfe aumentó sus plazas de trenes AVE, en dieciséis mil.

			El Hotel Alcora, enclavado en el Aljarafe sevillano, realizó una campaña ofreciendo a todas sus clientas allí alojadas, vestirlas de flamenca. Se dejaron ver por la Feria el líder socialista Pedro Sánchez, Susana Díaz y los alcaldes de Málaga, Huelva y Granada.

			Fueron premiados los bomberos sevillanos de Proem Aid, en reconocimiento a su labor humanitaria en las Islas Griegas, donde rescataban a los refugiados que huían de las guerras que se desarrollaban en el norte de África.

			Este año se inició el debate para establecer un nuevo calendario de fechas de la Feria. La propuesta era comenzar un sábado y concluir al siguiente. Las fuerzas de seguridad tuvieron que emplearse algo más de lo normal para intervenir en las riñas, que aquel año ascendieron en número. También los viajeros en Tussam tuvieron un alza. Aficionados vascos del Athletic de Bilbao, que jugaba ronda eliminatoria de UEFA con el Sevilla, se pasaron horas antes del partido, por el Real donde pudieron gozar y confraternizar con los propietarios de algunas casetas. En cuanto a los sucesos de aquel año cabe destacar el gran susto que se llevaron los socios de una caseta en la que reventó una olla de garbanzos, al final todo quedó en un sobresalto y un montón de chaquetas y trajes de flamenca decorados con motivos «garbancisticos».

			Fueron muchos los sevillanos que tomaron el camino de la playa, durante el fin de semana, algo que viene repitiéndose en algunos años. En el diario ABC, una foto de Álvaro Pastor captaba la imagen de un baile por sevillanas en el locutorio del Convento de Santa Inés. 

			En la Real Maestranza Manuel Escribano indultó a un toro —«Cobradiezmos»— y Juan José Padilla puso fin a la semana de farolillos abriendo la Puerta del Príncipe.

			A mediados de este año —2016— el ayuntamiento elevó, a través de Internet, una consulta entre los sevillanos para decidir el nuevo calendario de la Feria, presentándose una propuesta con el inicio de la fiesta el sábado, con la prueba del alumbrado, y terminando el siguiente sábado con los fuegos artificiales. La consulta, en la que participaron el 62,8 % del censo con derecho a voto, constató la propuesta favorable al cambio con el 81,7 % de los votos que se recibieron. 

			La portada del año 2017 se erigió en homenaje a la Expo de 1992 que cumplía el Veinticinco Aniversario de su clausura. Fue Curro, la mascota de la Expo, quien apretó el botón. Aquel año se estrenó una caseta dedicada a los extranjeros, con la carta en inglés y que tuvo más de siete mil visitas.
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			Tradición y futuro en Sevilla y en su Feria

			Las incidencias, aquel año, se resumieron en varios caballos desbocados, que crearon algún desconcierto en el Real, algunos incendios de freidoras en las cocinas casetas y, lo más lamentable, treinta reyertas que terminaron con varios detenidos y algún que otro contusionado. El CECOP instituyó una cuenta de Twitter, con el hashtag @EmergenciasSEV, con la finalidad de evitar que se difundieran bulos, dando noticias directas y claras de los sucesos casi en tiempo real.

			El gremio del taxi comenzó sus actuaciones contra las empresas de vehículos de alquiler con conductor, las denominadas VTC, un conflicto que se endureció hasta el extremo que varios coches de refuerzo de Cabify, que esperaban en un pueblo de la provincia para reforzar los servicios en la Feria, terminaron ardiendo. Los premiados con «Los claveles», galardones que viene entregando todos los años, en su caseta, la Asociación de la Prensa, fueron el cantaor Miguel Poveda, la bailaora Eva la Yerbabuena y la Asociación Paz y Bien.

			Grupos de animalistas se manifestaron ante el circo, instalado al final de la calle del Infierno, por el supuesto maltrato que reciben los animales en este tipo de espectáculos. En él se exponía un gran felino que era, según la publicidad, mitad tigre, mitad león.

			Ana y María Gloria de Orleans, recibieron la caseta de oro de Chicuelo 12, al cumplirse el 125 aniversario de la donación que la tatarabuela de ambas, la Infanta María Luisa, hizo a la ciudad de los Jardines, un hermoso espacio donde hoy se ubica en parque de María Luisa y el Palacio de San Telmo. La venta ilegal de alcohol empezó a incrementarse por las calles del Real.

			El triunfo del torero peruano Roca Rey y ocho mil unidades de fuegos artificiales, que volaron desde el muelle de Nueva York, cerraron la Feria del año pasado.

			Y desembocamos en 2018, hasta la edición de esta obra, la última Feria celebrada. El arquitecto y pintor sevillano César Ramírez fue el encargado de realizar el proyecto para la portada de la presente edición, que estuvo dedicada al CL aniversario del Círculo Mercantil. Se repite el formato de ocho días de Feria. Accionaron el botón del alumbrado cinco mujeres y cinco hombres de más de sesenta y cinco años elegidos por sorteo.

			En el escenario instalado junto a la portada, y tras encenderse las doscientas treinta mil bombillas que alumbraban el Real, tuvo lugar un emotivo acto en el que se rendía merecido homenaje a Los Romeros de la Puebla, grupo que durante cincuenta años ha sido el referente, para muchos grupos y aficionados al cante por sevillanas. El periodista Paco Robles fue el encargado de ejercer de maestro de ceremonias durante el acto, en el que intervinieron varios grupos de sevillanas y durante el cual les fue entregado un recuerdo al grupo de la Puebla del Río.

			Antes del inicio de la Feria se desconvocó la huelga en ciernes que había anunciado Tussam unos días. En la calle del Infierno se produjo un incidente en una de las atracciones, en ocho personas fueron evacuadas de la parte alta de la misma, cuando que se paró inesperadamente. Juan Ignacio Zoido no dejo de aparecer por la Feria, aunque ahora como ministro del Interior, así como Eugenia Martínez de Irujo y su hija Cayetana, continuando con la tradición de la Casa de Alba.

			Los premios de la Asociación de la Prensa recayeron este año en la figura de Matilde Coral, el humorista Manu Sánchez y la compañía sevillana de integración artística Danza Mobile.

			Volvieron a ofrecerse las recepciones en la caseta municipal y se pudo contemplar a muchos políticos paseando por el Real, así como la Jueza Bolaños, que sustituía a la Jueza Alaya en la instrucción y diligencias del caso de los ERES, que afectaron a importantes cargos de la Junta de Andalucía.

			Sevilla recibió el premio Luz por su proyecto de Smart City, puesto en marcha en la Semana Santa con iluminación adaptable para evitar disturbios en la Madrugada sevillana.

			Las redes sociales se han asentado como medio para difusión, minuto a minuto, de cuanto acaece en el recinto ferial, y de esta manera se hizo viral un video con un lamentable hecho que tuvo como protagonistas a varios visitantes, enfrentados en una violenta pelea en la caseta de CC. OO. El miércoles fue festivo y el calor reinante trajo muchos mosquitos blancos. En esta edición ferial fue una auténtica odisea coger un taxi. En la Maestranza el Juli hizo historia, cortó cuatro orejas, salió por la Puerta del Príncipe e indultó al toro «Orgullito».

			Hay que destacar, también, que fue el último año en el que el diario El Correo de Andalucía y su televisión cubrieron la Feria y sus vericuetos, ya que en septiembre de 2018 despareció este medio de comunicación sevillano que tenía un bagaje centenario.

			Hasta aquí la crónica de más de un siglo y medio de una de las dos fiestas más importantes de Sevilla. He intentado, por medio de una reposada consulta de prensa local y de libros como «Las Crónicas de la Feria» de Francisco Collantes de Terán, llevarles los hitos principales que han construido y moldeado una de las fiestas más importantes de esta ciudad, una historia salpicada de anécdotas e hitos que ocurren en la ciudad y que sirven para comprobar como hemos variado y la particular forma de entender la vida los sevillanos.

			Esta historia tendrá su continuación el 4 de mayo de 2019, en el que se volverá a probar el alumbrado y la alegría se derramará por la ciudad efímera que surge entre los Remedios y la barriada de Tablada. Pero eso ya será otra historia.

		


		
			LAS OTRAS FERIAS

			Sevilla como ciudad y la Feria como evento de compra y venta, tienen más coordenadas para cruzarse que la archiconocida del ganado que desembocó en la Feria de Abril.

			La conocida como Feria de San Miguel es una de esas fiesta que la ciudad ha intentado consolidar en varios periodos de su historia pero nunca lo ha conseguido. Los intentos por recuperar esta Feria, que se celebraba a finales de septiembre, coincidiendo con la fecha la que el Santoral recuerda al arcángel, siempre se ha encontrado con hitos que han sido imposible de superar. Hoy en día, la fiesta ha quedado reducida una serie de corridas de toros y un evento que se abre al río, pero que sigue sin tener la aceptación popular. 

			En la calle Feria, desde tiempo inmemorial, se viene celebrando un mercadillo que es nominado «El Jueves», nombre que viene relacionado con el día en el que semanalmente se celebra. Hay quien lo relaciona con los mercadillos árabes, por ese estilo de zoco en el que se asienta, y aunque hay referencias a su institución como alhóndiga, no hay certeza del año de su institución. Actualmente, en este mercadillo se puede encontrar cualquier cosa, desde antigüedades, a libros usados, túnicas de nazarenos, estampas antiguas, lámparas y hasta un busto del general Franco. A la largo de la calle Feria, el mercadillo se identifica con la propia ciudad, y coinciden establecimientos emblemáticos, como Casa Vizcaíno, una taberna que ha sido testigo de la evolución de este mercado y donde tanto los que acuden a curiosear, a comprar, como quienes establecen sus puntos de venta, comparten, con una cerveza en la mano, tratos y charlas.

			El mercadillo de la Alhóndiga de granos y semillas quedó regulado por decreto en 1834 y duró hasta el último tercio del XIX. Desde 1867 se habló del Rastro o la Feria del ganado lanar que paralela a la de Abril, se celebró hasta los años treinta del pasado siglo XX, en los alrededores de la Puerta de la Carne. Así como la Feria de caballería, que perduró hasta principios del siglo XX, donde sólo había caballos, mulos y asnos.
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			Mercadillo de el jueves, de las ferias más antiguas de la Ciudad

			En 1877 se conocen hasta ocho mercados en la ciudad. A los anteriormente reseñados habría que sumar la feria del calzado viejo que se celebraba en la Plaza del Pan; La feria de los pájaros que se celebraba todos los jueves en la calle Feria y domingos y festivos en la plaza de la Alfalfa. El mercado de reses vacunas que se encontraba en el mismo sitio que la de caballería, por la zona aneja a San Bernardo y el mercado del Boquete que se celebraba los días laborales, cerca del Perneo, entre las Puertas del Sol y de Osario y en la que se vendían ropas usadas y objetos varios. 

			En 1891 se instala, a la orilla del río, se instalaba una Feria de Navidad, que discurría desde el Puente de Isabel II a la Maestranza, y donde se vendían dulces, turrones, juguetes y otros productos propios de la época navideña.

			A fecha de 1920 sólo quedaban la Feria de Navidad, la de los pájaros, el Jueves y el Rastro.

			El año 1961 se celebró, en paralelo con la Feria de Abril, la Feria de Muestras Iberoamericana, que se había iniciado en 1958 como Feria de Muestras; duró hasta 1981, años en los que se buscaba un emplazamiento más amplio. Esta muestra fue el origen de lo que en la actualidad es Fibes.
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			Antiguo mercadillo de la Alfalfa

			El mercado de animales de la Alfalfa, se mantuvo en este enclave céntrico de la ciudad, hasta casi el final del siglo XX, cuando la venta callejera de animales, sin los consiguientes y necesarios controles, y especialmente sin garantías de salubridad para los propios animales, fue prohibida.

			En la actualidad se mantienen, además del ancestral Jueves, el mercado navideño que se instala desde finales de noviembre, en tiempo previos a la Navidad. Igualmente continúa celebrándose el mercado de artesanía, las ferias del libro, tanto en su modalidad de actualidad como usado, aunque en fechas diferentes. También se mantiene el mercadillo de filatelia y numismática que se reúne todos los domingos del año y se ubica en la Plaza del Cabildo. los domingos por la mañana. En el mercado del Barranco, que durante muchos años fue lonja de pescados, se erige hoy en día uno de los punto de encuentro de negocios de restauración. En los tradicionales mercado que aún siguen abriendo sus puertas, como el de Triana y el de la calle Feria, se han restructurado para acatar los nuevos tiempos y ahora se compaginan los puestos de verduras y frutas, de carnes o pescados, con otros innovadores comercios, principalmente de restauración y gastronómicos. Por último habría que destacar un evento que se ha ido asentando durante los últimos años: El festival de las naciones, que tras varios emplazamientos acabó en el Prado de San Sebastián.

			Y por supuesto hay que destacar Fibes, un espacio expositivo en los que se han celebrado ferias y exposiciones, tanto nacionales como internacionales, entre las que destacan el Simof, salón de la moda flamenca; el Sicab, salón del caballo, el Manga Fest, que muestra todo lo que tiene que ver con el Manga y muchos más.

			Las Ferias siempre han sido en Sevilla eventos que han ido paralelos a la vida diaria de la ciudad y en estas páginas tenemos el ejemplo. 

		


		
			ELOGIO DE LO EFÍMERO

			La Feria desde sus inicios se convirtió en la máxima expresión de la fiesta de lo efímero. Algo que sirve sólo para unos días y que desde ahí pasará a la eternidad, que es la definición a la sevillana manera de lo que tarda en llegar las fiestas de primavera, justo cuando han terminado las de ese año.

			Así presentamos varios de esos elementos representativos sobre el sentir efímero. Hay que destacar dos elementos imperecederos y que se mantuvieron todo el año, al menos con cierta consistencia temporal. En primer lugar haremos mención de la Pasarela, que era una estructura que servía para comunicar, puenteando un espacio concreto, facilitando la comunicación de los transeúntes entre el Prado de San Sebastián y la calle San Fernando. Esta armazón formó parte del paisaje sevillano hasta que los ensanches de la propia ciudad la convirtieron en algo innecesario. El segundo elemento que tuvo carácter no efímero fue la caseta del Círculo de Labradores, que su estructura permanecía durante todo el año montada. Este espacio, gracias a su permanente situación, fue testigo de un hecho excepcional, en la medianía de la década de los sesenta del pasado siglo XX, convirtiéndose en efímero templo cuando la Iglesia Diocesana sevillana organizó las famosas Misiones Generales y el Cristo de la Buena Muerte, de la Hermandad de los Estudiantes, permaneció en el edificio durante unos días, para esa labor catequética para la que fue designado.

			Con este inciso que hemos realizado sobre dos excepcionalidades del arte de lo mundanal y volátil, retomamos el tema que nos ocupa en este capítulo y nos introduciremos en esencia de este «universo» que es efímero, que tiene vencimiento, una duración predeterminada que dura seis días, bueno tras la democratización de 2017 una semana, disculpen era ya por esa costumbre casi centenaria que teníamos los sevillanos para nominar la duración de la Feria. Pero entremos en materia. El primer elemento que trataremos de explicar será el farolillo, y seguiremos con la caseta y la portada, la calle del infierno, las sevillanas, los enganches y el traje de Flamenca, elementos que se reúnen y configuran, no por casualidad, para conformar el septeto que procura la felicidad del sevillano y que desaparece un año para volver a emerger, con vitalidad y fuerza, al siguiente.

			La naturaleza de algunos de ellos es más efímera que otros, puesto que la calle del Infierno la veremos similar en otras ferias pero con otro nombre; las sevillanas se seguirán cantando en otras ferias y los enganches y los trajes de flamenca formarán parte en otras celebraciones y romerías. Pero este rango de efímero no es una concesión gratuita sino por la ubicación temporal y geográfica —el Real de la Feria— porque una semana después de su inicio no queda nada de ellos hasta el año siguiente.

			El Farolillo

			Es ese protagonista discreto que contribuye a formar el cielo de la Feria. Una especie de individualidad grupal, ya que cada uno va sólo, pero rodeado de decenas de hermanos que ha sido realizados con el mismo material, se les ha dotado de una forma idéntica, alineados para conformar una hilarante seña de identidad y a loso que se dota de distinto color y alternados en hileras. Su forma es redonda y estriada, como diría mi sobrina parece una patata «ruffle» y su esférico cuerpo pende a modo de uva iluminada que embellece a las solitarias bombillas que iluminan la noche en el Real.

			Su origen, al parecer de algunos historiadores, se eleva hasta el año 1877, cuando en una de las visitas de la Reina Madre Isabel II, a la Feria de Abril, ya se hace mención de su colocación, en una obra que se ha atribuido mal al pintor llanito, afincado en Sevilla, Gustavo Bacarisas, algo que es imposible, pues las crónicas sí coinciden en que la implantación de este elemento decorativo se fija en la feria de 1877 y en esa fecha dicho pintor contaba la edad de cuatro años.

			Su forma es de ascendencia Veneciana, y de hecho parece inspirado en faroles que iluminan la Serenísima, aunque también tienen en el ADN inspiración china, en aquello de ser de papel, según algunos autores, de hecho en la prensa de la época, en el periódico «El Globo» se hace alusión a ellas como «linternas de Pekín. El gran enigma, dando por hecho que el pintor Bacarisas no los diseñó con cuatro años, es quien los creó o inventó. Aparece en las distintas guias de la época la figura del señor Pinillos, el pirotécnico de la ciudad que según las crónicas cada año «ha presentado las distintas invenciones que el público ha aplaudido». Tal vez recordando que la iluminación seguía siendo de gas es muy poco probable que el reseñado inventor pirotécnico hubiese propuesto el diseño de los farolillos.
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			Cada año se instalan doscientos cincuenta mil farolillos que acogen en su interior bombillas de veinticinco vatios de potencia, insertadas en unos casquillos que la empresa Niessen bautizó con el nombre de «Feria de Sevilla», y que están preparados para estar en la calle y contener una bombilla dentro de un farolillo de papel.

			Sin saberlo esas bolas de papel que nacen plegadas y que sirven de cielo para la alegría de una semana, llevan en su interior una patente con el nombre de la ciudad.

			He de confesarles que cada fuente consultada me ha dado datos distintos sobre la distancia que hay entre las bombillas —50 o 25 centímetros— y también difieren sobre la potencia —25 o 15 vatio—. En lo que todas las fuentes coinciden es en el número exacto de bombillas: doscientas dieciocho mil cuatrocientas treinta y cinco que conforman un nuevo cielo de farolillos que va alumbrando la calle, que decía la letra de la sevillana.

			Para cualquier visitante, extraño paseante por la Feria pasará inadvertido el farolillo, perdido en la inmensidad de su propia distribución multitudinaria. Pero con la llegada de la noche os recibirán encendidos y ahí se percibirá la individualidad imponente del farolillo, uno entre cientos de miles que conforman una elevada y gran alfombra dan lustre e iluminan el Real.

			El farolillo es como ese trozo de pan que acompaña la carne con tomate y que por sí sólo no tiene sabor, ni notas su presencia, pero cuando acompaña al resto del plato, se convierte en indispensable para poder comértelo en condiciones.

			No sé si la metáfora gastronómica puede llegarles, es algo que individualmente casi ni notas su presencia pero allí está con todos los demás para ador a esclarecer esta alegoría de vida que procura dar sentido y color a la fiesta cuando la noche se presenta.

			Los farolillos adornan a la vez que alumbran, son como esas luciérnagas de papel que hacen de la noche un reguero de luz.

			Cada año se someten a procedimiento negociado sin publicidad por el Ayuntamiento y ya son algunos años que son suministrados por la empresa Cuerda de Castro S. L.

			En el año 2007 se celebraba el Centenario Fundacional del Real Betis Balompié y los colores habituales de los farolillos —blanco, naranja y burdeos— fueron reemplazados, por el verde y blanco, que son los colores del equipo de la Palmera.

			Largo debate se presenta cuando se hace mención a los colores —rojo y blanco— que se utilizan para confección de los referidos farolillos. Y ustedes, queridos lectores, aconsejaran que la discusión se resuelve preguntando a la empresa que los manufactura. Pero si la empresa nos lo explica nos quedamos sin debate. Sin discutir. Con lo que gusta eso en esta bendita ciudad de Sevilla. Los hay que los ven rojos y blancos en alusión a los colores emblemáticos del Sevilla F. C., si bien no es más que un pique más de esta ciudad cainita en relación con el fútbol; los hay quien los ve burdeos, como la bandera de Sevilla y color albero, en alusión al piso de la Feria; los hay quien los ve directamente naranjas y blancos y no saben explicar el porqué de esos colores pero ellos los ven así; y los hay quien directamente no los ve porque se pasan ingiriendo los productos de Jerez o Sanlúcar de Barrameda y tampoco están para ver demasiado; pero realmente son blancos y rojos, aunque con tonalidades anaranjadas estos últimos. Si entran en un caseta, por ejemplo, podrán comprobar que los hay de diferentes colores, que son los que les asignan las marcas comerciales aplicando los colores corporativos de las mismas y, en muchas ocasiones, con sus logos. Suelen ser corresponder a marcas de bebidas alcohólicas y que sirven como reclamo en los días de Feria. 

			El Área de Fiestas Mayores, responsable último de la instalación y supervisión del recinto ferial, acostumbra a tener, preventivamente, otra cantidad de farolillos preparados por si fuera necesaria la reposición durante los días de la Feria y es que en abril, aguas mil y muchos son los que sucumben ante los aguaceros, aunque la segunda reposición no suele ser completa.
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			Además de cumplir con su función esencia —engalanar y dar fuste a la propia fiesta— los farolillos tienen otros usos más excéntricos cuando caen en manos de los sevillanos, aunque el más pintoresco que he llegado a ver ha sido de costal, en una cabeza. Para los no iniciados debo indicar que un costal es lo que en Semana Santa se ponen los costaleros en la cabeza para soportar los kilos que les caen encima cuando se meten debajo de los pasos que representan los diferentes misterios de la Pasión y Muerte de Cristo.

			En época de Feria no sólo adornan el Real. Muchos son los bares y otro tipo de establecimientos que engalanan sus locales con este cielo de papel para sentir en esos días, mientras se trabaja, que uno está en la mismísima Feria.

			En la Feria los farolillos de papel sólo se instalan en las hileras de iluminación de las aceras;  en las calzadas y rotondas del ferial las bombillas aparecen desnudas y resplandecen sin su vestido de papel.

			Este es el farolillo presentado a la sevillana manera, con muy poca definición y mucho de discusión.

		


		
			LA CASETA

			Todo lo que hay que contar de la caseta, viene con la evolución de la propia Feria, y tiene su origen en aquellos toldos instalados para acoger y refugiar a los tratantes de ganado, o los puestos de bebidas o comidas colocados para las familias de los comerciantes y sus posibles comparadores, para que pudieran hacer los tratos a la sombra, y refrescarse o comer algo para reponer fuerzas.

			El origen de la caseta de Feria, que ya hemos reseñado en el párrafo anterior, y ha ido evolucionando con el mismo devenir evolutivo de la propia fiesta. A estas primeras casetillas para los tratantes, poco a poco, se fueron añadiendo otras para guardas que vigilaban el producto y el ganado.

			La primera caseta la instaló el Ayuntamiento en 1849, y era una estructura muy similar a una tienda de campaña y su finalidad no era otra que controlar y vigilar el orden ferial.

			Ya en 1850 se instalan casetas para la venta de turrones, comidas, bebidas y chucherías. Poco a poco, conforme el recinto ferial fue creciendo, según las necesidades, las casetas fueron incrementándose en la misma proporción que los terrenos de la Feria.

			Las primeras casetas, como hemos ya reseñado, se asemejaban más a tiendas de campaña que las que actualmente las conocemos.

			Sus instalaciones fueron ampliando conforme las razones comerciales crecían. En 1877 los hermanos Álvarez Quintero, diseñaron su caseta «Los perros» con un aire decorativo novedoso, asemejando su aspecto a un tipo cortijo andaluz, una corriente estética que influyó, en años posteriores, en la instauración de las nuevas casetas de la Feria.

			En 1919 el pintor Gustavo Bacarisas, diseñó un nuevo tipo de caseta, instalando en su frontispicio una pañoleta triangular, y colocando toldos de colores como fachada, con un porche delantero que separaba del acerado con una baranda verde. Con el tiempo, los toldos se hicieron de rayas blancas y verdes o blancas y rojas. De todas maneras no es hasta 1983 cuando se formaliza y aprueba una regulación municipal sobre el tipo y diseños de la caseta, cómo debe ser montada y los elementos decorativos, tan en el interior como en el exterior, que se permiten. Entre otras cuestiones técnicas las ordenanzas recogen que la caseta tiene que estar cubierta a dos aguas y a una altura de tres metros, la pañoleta —un elemento de madera de forma triangular que cierra la fachada— debe adornarse con elementos barrocos y en el centro los identificativos propios de la caseta, todo sobre fondo blanco. Los toldos deben se rayados, en rojo o en verde sobre fondo blanco, listas con una anchura de diez centímetros y tener grado máximo de reacción al fuego. Las rayas deben orientarse con dirección al suelo. Y la cortina que cierra por dentro debe tener el mismo color que el toldo de fuera.
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			También delimitan dos zonas en las casetas: la zona más noble y la trastienda, en esta última se ubica, barra, almacén, cocina y servicios, y sólo en esta zona podrá haber publicidad.

			La zona noble debe de tener como mínimo seis metros y será donde los titulares de la caseta harán vida social y recibirán a sus amigos, tal como en su casa. Los socios podrán traer adornos de encaje, tela o papel, no se pueden usar materiales de obra, ni derivados de plástico o petróleo por motivos de seguridad.

			Se suelen usar para la decoración del techo, flores de papel y farolillos, aunque en muchas casetas se usan telas o encajes.

			Durante los años que la Feria se ubicó en el Prado de San Sebastián las normas eran más simples. Por ejemplo, las casetas podían ocupar un exceso de fondo de hasta cuatro metros, si su emplazamiento se lo permitía, si bien podían ser levantadas las zonas ocupadas por causas de fuerza mayor. En el Prado, casetas como la del Mercantil, tenía tres partes: una de fundición, otra de mampostería, y una tercera de lampistería, carpintería y otros elementos. Y es que en la Feria del Prado no había limitaciones de materiales.

			No se podían vender de manera ambulante, bebidas alcohólicas, gaseosas, refrescos...

			En la historia de la Feria se desconoce cuál fue la primera caseta privada, aunque se tiene constancia de que el duque de Montpensier montó una para su uso privado, en 1850, en pleno centro de la Feria. El Duque era un asiduo de la de Mairena del Alcor e hizo lo propio cuando apareció la de Sevilla.

			Según la guía práctica editada por el Área de Fiestas Mayores del Ayuntamiento de 2018, el censo contabilizado de casetas asciende a un total de mil cincuenta y dos. De ellas quinientas veintiuna son familiares y quinientas once pertenecen a entidades mercantiles. círculos o sociales. El resto está conformado por tres Municipales, seis de distritos y once de servicios.

			Atendiendo al número de módulos que tenga cada caseta, ochocientas cuarenta son de un módulo, ciento treinta y seis de dos módulos, cincuenta y seis de tres módulos, once de cuatro módulos y nueve de cinco o más módulos. 
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			Muchos nombres han recibido las casetas de la Feria, desde que se instalaron las pañoletas en su fachada delantera. Pañoleta es, para los no iniciados, la pieza de madera en forma triangular que cierra los toldos en la parte frontal y superior de la fachada.

			Algunas como la del Círculo Mercantil o la del Club Labradores, son las que más terreno ocupan y de las más antiguas de la Feria: la primera de 1880 y la segunda de 1890. En ese selecto club de la antigüedad está «El Machacante» una caseta que data su adjudicación en 1925 y que tuvo su primera instalación en 1927 y aún hoy sigue en el Real. Su nombre viene de como conocían popularmente a los duros de Alfonso XIII. Casetas que huelen a Prado de San Sebastián como la «Peña Er 77», «los Gordos», «El Gazpachuelo», «El Casino sevillano», «Los Duendes de Sevilla», «Los Hispalitos», «La Primitiva amistad», fundada en 1928... Casetas de los años sesenta, como «el Guadalquivir», «Los Perros», «La Policía Armada», «los solteros», «los Cornetillas»... Y son muchos colectivos que ahora nos parecerían raros los que han tenido o tienen caseta como la de la Fuerza Aérea Americana, erigida por los años 70, o actualmente la caseta «La Prima», que actualmente tiene la Cámera italiana di Siviglia.

			Egregios nombres como «Los Agustines», «Los aprietaos», o la caseta «3333», que obtuvo cuatro terceros premios en el concurso de caseta, «33 y un quinqué», «Los amigos del tambor», «Wilfredo el velloso».

			Casas como la de la Mancha, de Soria, de Jaén, de Granada, Lar Gallego..., y otras localizaciones dentro de España que tienen su pedazo de tierra en el Real de la Feria.

			Nombres tradicionales como «La pecera», caseta del Partido Comunista, o «La pareja» caseta de la Guardia Civil, o «El acoplador», donde se guardaban las cosas personales los días de montaje de Feria, o «El garbanzo negro» de la CGT, o «Los amorosos» de la hermandad del Amor; o «Las doce horas del lunes santo», cuya pañoleta recuerda las horas de estación de penitencia de la hermandad de Santa Genoveva.

			Por las pañoletas de la Feria se puede ir «De la Campana a la Feria» y «De la Feria al Rocío», ver «El oncocito», pero ante todo, y pase lo que pase, vivir «El milagro de la Feria», podemos visitar a «Otto Fritz y sus amigos» y participar de «La encomienda y la embebienda». Sabremos que «Nunca es tarde» para «una copa de menos» o podríamos acabar pidiendo «¿Una goopita?», cuando el nivel etílico nos haga hablar en búlgaro.

			Nombres impresos en la pañoleta, ese frontispicio de madera, que corona la fachada principal, nombres que fueron, son y serán de la transmisión que los sevillanos hacemos de la casa a la caseta; nombres que quedan en la memoria de los sevillanos y otros que cada año nos recogen en el entorno más cercano.

		


		
			LA PORTADA

			Cuando llega uno al campo de la Feria, otra de las maneras con las que se conoce al recinto ferial en Sevilla, una las cosas que se ven desde casi todos los puntos, es la portada, el arco triunfal, o de inicio que sirve para dar la bienvenida a quien accede al Real; la otra, es la noria de la calle del Infierno, pero de esa hablaremos más adelante.

			Cuando nace la Feria, en 1847, lo hace sin entrada oficial. Los tratantes accedían al Prado de San Sebastián desde cualquiera de las puertas de la muralla que circundaba la ciudad. Pronto, y de manera casi popular, se tomó como entrada principal la Puerta de San Fernando o Puerta Nueva, que cerraba la muralla a la altura de donde se encuentra la calle de mismo nombre. Pasron algunos años y la puerta se empezó a iluminar y a adornar cuando empezó a tomar enjundia de entrada a la Feria.

			Tras el derribo de la Puerta de San Fernando en 1868, se instalaron arcos vegetales. Hasta 1875 año en el que se levanta un original baluarte que fue conocido como el Rincón de la Enramadilla, situándose junto al paso al nivel del tren, y era una torre hexagonal con una luz cambiante al final de sus catorce metros.

			La Feria de 1896 tiene un carácter especial por la utilización, como portada de acceso al Real, de un elemento que transfiguraría el paisaje urbanístico de la zona sur de la ciudad. El hecho se concretó el 31 de agosto de 1895 cuando se instaló e inauguró la Pasarela. Realizada en hierro por la fundición San Antonio, con el diseño de Dionisio Pérez de Tobia y con un peso de ochenta y un mil doscientos kilos, hizo las veces de portada de Feria desde 1896 a 1920. Se adornaba de banderolas y gallardetes, fue iluminada en sus principios por gas y más tarde con luz eléctrica. La Pasarela tuvo su final con el ensanche de la ciudad. Fue vendida por 42.750 pesetas a un chatarrero, a dos reales el kilo de chatarra. Desde que se desmonta la Pasarela, la ciudad empieza un ciclo de soportes a modo de postes, amarrados entre sí, como base, con lienzos de lona, sobre bastidores de madera donde se solían poner elementos decorativos, la mayoría de estilo mudéjar, e inspirados en la decoración de los cortijos andaluces. En 1921 se instala el conocido como Pabellón Central que servía de lugar de acceso desde varios puntos a la Feria.

			Ya en 1927 se colocan arcos simples de gran visibilidad desde muchas zonas. En 1928 se instaló «un bello templete» con marquesina circular de luces y flores, bajo proyecto de Santiago Martínez.

			En 1930 la portada tuvo cuatro arcos; los dos centrales para tráfico rodado y los externos para el paso peatonal. Se siguieron creando los arcos de entrada, precursores de nuestra actual portada, con mejor o peor suerte hasta que en 1933 la deficiente construcción y un vendaval previo hizo que uno de los arcos se cayera, y se desmontaron el resto para no tener más accidentes.

			Sevilla entra en ese terreno convulso previo a la guerra, los años de guerra y de postguerra y la ornamentación pasa a segundo plano.

			Nos volvemos a encontrar con una portada en 1947, que fue diseñada del arquitecto Juan Talavera Heredia.

			En 1948 se instaló, cubriendo la fuente de las estaciones, una especie de «monumental triunfo» con el nombre de «Torre de los Toreros» exornado con cabezas de toros y motivos taurinos.

			Ya en 1949 se acordó en las ordenanzas municipales la obligación de edificar cada año una portada que sirviera de puerta simbólica a la Feria. A partir de 1963 se empieza a usar el tablex que permite acoplar un portalámparas. En 1966 empiezan a usarse los tubos y las portadas comienzan a ser grandes estructuras de hierro lineales con frentes muy amplios.

			Los años 1973 y 1974 se realizan cinco portadas menores. Ente 1973 y 1980 se coloca la portada entre las calles Espartero y Antonio Bienvenida.

			En 1981 se estrenarían las obras de cimentación de la Portada, que son seis pantallas para la fijación de vientos de anclaje de veintidós metros de profundidad, siete de largo y uno de latitud. Esta obra ha permitido aumentar la seguridad y poder seguir creando portadas de gran tamaño y muy seguras.
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			Los motivos del diseño han partido la mayor de la veces, de edificios y zonas emblemáticas de la ciudad. Pero ha habido excepciones, como el elegido en 2005, que coincidía con la conmemoración del Centenario del Sevilla Fútbol Club, en el que fue elegido uno cuyo motivo principal fueron tres abanicos. En el 2010, la figura principal fue una aeroplano que colgaba del arco superior central que proyectaba la imagen del NO&DO sevillano, con motivo del Centenario de la aviación en Sevilla. En 2011, también se eludió la presencia de monumentos, por el D aniversario del viaje de Magallanes y Elcano. La última portada que no contempló, en su diseño, ningún edificio simbólico o importante de Sevilla, fue en el año 2017, se conmemoraba el XXV Aniversario de la Exposición Universal de 1992, y en ella se combinaban elementos de la muestra universal, como el logotipo y la mascota de la Expo, rematada con las chimeneas del Monasterio de la Cartuja en sus laterales.
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			El 25 de octubre de 2018 se presentó en el Colegio de Aparejadores de Sevilla la portada de la Feria para el año próximo. La Exposición Iberoamericana de 1929 y la obra de Aníbal González, estaban dentro de los temas importantes para los ochenta proyectos que se presentaron al concurso. Los 175 años de la Guardia Civil y el quinto centenario de la primera circunnavegación de la tierra, por Magallanes y Elcano también tendrán cabida en el diseño ganador obra del francés Ángel González Carballo. Un diseño que representa el pabellón de Sevilla para la Exposición del 29.

		


		
			LA CALLE DEL INFIERNO

			Cada año es protagonista de la vida de la Feria y de la fiesta. Muchas explicaciones se le dan a su nombre. Dicen que en 1933, en plena República y una vez terminada la Feria, un concejal del Ayuntamiento criticó duramente la catadura moral de muchas de las cosas que se exhibían entre las atracciones. Hay quien dice que de esta queja nace la nominación de esta parcela de la Fería como la Calle del Infierno. Si bien no existe constancia histórica de que su sobrenombre viniera desde este hecho, si es la única referencia que podría aproximarse a la asunción de su nombre, aunque la explicación que yo siempre oí tenía que ver con la proliferación de luces, ruido, megafonía de las atracciones, cada «cacharrito» —con este término conocen muchos sevillanos a las atracciones— con una música distinta..., todo un cóctel demasiado infernal para los sentidos.

			Actualmente es infierno pero también es cielo para los más pequeños donde disfrutan de atracciones, tómbolas, dulces, circo..., dentro del espacio del recinto ferial ocupan el lugar que empieza junto a la calle Costillares, y su terreno se extiende, en paralelo, en dirección a la SE-30, entre las avenidas de Alfredo Kraus y de Juan Pablo II.

			Las personas adultas que la transitaban se encontraban con lo que sería un infierno para las carteras y no por el precio de las atracciones, que también, es que los estímulos son tantos que los niños sucumben a todos y hasta los mejor educados sienten las ganas de disfrutar de la amplia de atracciones. A todo esto le sumas sirenas, ruidos, música a todo trapo, algo esto último, que afortunadamente se ha conseguido moderar unificando el sonido ambiente con un el hilo musical que es como Canal Feria. En tiempos no tan lejanos, cada feriante ponía la música que le parecía, anuncios a viva voz repetidos una y otra vez por megafonía. Los niños que insisten. Alguien que se suba al ratón vacilón con Elena, que no se puede dejar a la niña sola. Y el abuelo, Antonio en ese desvelo continuo por su nieta, se sube con la niña, salvando al resto de la familia que ya no tienen ganas ni edad para subirse y en algunos casos el nivel etílico sin ser preocupante puede provocar algún mareo. 

			De entre esas experiencias, que uno vive a diario, recuerdo una frase que decía mi madre cuando me veía estirar los chalecos de lana viejos, sobre todo mangas y barriga, para abrigarme más o para hacer alguna gracia, que este que escribe siempre ha sido muy payaso. La frase decía: «Niño vas a poner el chaleco como la funda del Witoma», y ahora repasando en este libro la historia de la Feria he entendido lo que mi madre quería decir. Y es que el Witoma era el látigo de la calle del infierno, una de las atracciones que cambió el ritmo de lo que hasta entonces habían sido «volaeras» —así llamaban a las sillas volantes—, carruseles, tíos vivos, pesca de patos para niños y de botellas para mayores.

			[image: ]

			Otras atracciones más extravagantes, y que poca cabida tendrían en esta Feria, afortunadamente, eran por ejemplo las hermanas Colombinas, dos señoras con obesidad mórbida exhibidas como si se tratara de algo extraordinario; así se ganaban la vida de Feria en Feria. La Señorita misteriosa o el Pabellón de la Crisantema, Sexy y al Rojo..., otras tradicionales como el tren de la bruja, el laberinto de los espejos, las norias, los tío vivos, el barco vikingo, la ola, la olla loca, el tren del terror, los coches locos, las montañas rusas, las carreras de camellos…, huele a fritanga lo que te levanta el estómago mientras esperas a que tu sobrino Curro pesque un par de patos, que este año uno de ellos trae un balón de reglamento brillante, tan brillante como las caras de los maños, autómatas de casi dos metros que pisan uvas y venden vino dulce con un barquillo que, poco a poco, se va reblandeciendo con el influjo del líquido. Gofres Belinda, huele a chocolate y azúcar tostado, otra vuelta al estómago.
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			Un año las tómbolas daban mini motos; otros años jamones, y aunque sea uno el regalo estrella, son innumerables los que cada año reparten. Algunos de cierta entidad como esa serpiente de peluche que puede medir como un metro de largo y que si vas a seguir en la Feria después de salir de la calle del Infierno es preferible que no te toque.

			Pequeños electrodomésticos, balones, camisetas de fútbol, peluches de todos los colores y tamaño. Jamones, patinetes, microondas... Las tómbolas tienen regalos innumerables.

			Los jamones de escayola y los panes gigantes delimitan la zona de la comida, cerca de las tómbolas. Hemos cruzado la calle del Infierno en diagonal, sorteando personas que se mueven de un lado a otro, de un extremo a otro. Mires para donde mis se ven colores, movimiento y sonido que serían las tres partes fundamentales de la calle del Infierno, lo que en cualquier otro sitio sería llamado el parque de atracciones. Desde este espacio suena en la lejanía una sirena. Habrá que echar otra ficha para disfrutar de otro viaje.

		


		
			QUE VIVAN LAS SEVILLANAS

			Afortunadamente aun poseemos sevillanas y siguen siendo nuestros cantes a pesar de que con el tiempo y la globalización otras músicas se han introducido en el imaginario sevillano. No nos vamos a poner exquisitos para hablar de donde viene la sevillana. Ya se sabe, y muchos estudiosos la han situado entre los cantes castellanos, entre la seguidilla manchega para ser más exactos. Más bien una seguidilla compuesta, lo que es una seguidilla simple y un estribillo, con rima asonante, que para aquel que no lo recuerde riman los pares quedando sueltos los impares.

			Es en el siglo XVIII cuando el compás de esa seguidilla evoluciona a un compás más rítmico y ligero, originándose y acompañándose de un baile similar a las sevillanas actuales, siendo nombradas con estilo propio en 1779. Pero es ya entrado el siglo XIX cuando el cante y el baile por sevillanas adopta, en sus tiempos, la forma en la que las conocemos actualmente.

			Según cuentan algunos autores «las sevillanas eran una danza florida, cortical, alegre y sincera. Se necesita para bailarlas bien, tener un puro sentido de la alegría...». Una frase ideal para describir lo que es el baile por sevillanas: una danza alegre, en la que existe cierto cortejo y hay que bailar de manera sincera. 

			Entre el baile y el cante se genera una simbiosis de la que es casi imposible abstraerse. Muchos autores sitúan el año 1889, como en el que se instituye el nombre de sevillanas, como ese baile —aún no eran reconocidos los intérpretes— que se realiza en Sevilla y su provincia y que termina propagándose a otras ferias y fiestas de toda Andalucía, siendo la romería del Rocío un vehículo de vital importancia para dicha transmisión.

			Las sevillanas corraleras que según algunos autores fueron, por su temática picantona del pueblo y de temas de vida ordinaria, así como por su ritmo más acelerado, pueden considerarse las más cercana a las primitivas sevillanas, aquellas que cogieron ritmo y velocidad y de las que se adueñó el pueblo. Pues bien estas sevillanas corraleras cayeron en desuso, aunque afortunadamente en el pueblo de Lebrija se conservan como una institución y patrimonio propio de sus fiestas de las cruces de mayo.

			Con el tiempo las letras y los intérpretes fueron adquiriendo importancia. Letras que muchas estarían hoy en el disparadero por los temas que trataban y por los tiempos de censura que nos toca vivir. Porque «me casé con un enano, salerito, “pa” jartarme de reír, le puse la cama en alto y no se podía subir», una letra digna de acabar en alguno de los observatorios que actualmente velan por la moral de la sociedad. Eran sevillanas con letras de todo tipo, de competencia amorosa, sin tapujos, como aquella sobre una señora a la que pretenden un Guardia Civil y un cura. Incluso un poco antitaurinas como aquella que decía «los toros de Miura no temen a nada, que se ha muerto el Espartero, el mejor que los mataba», o «a tu tejao, mirate que gato negro, a tu tejaoo», con el mal fario que da un gato negro.

			«Tengo un novio que tiene malas entrañas, cuando llega al Rocío siempre me engaña», un amor de otra época en la que el hombre era el gallo del corral y escogía lo que quería y cuando quería; otra letra complicada para estos tiempos. Afortunadamente en Lebrija se conservan estas letras y estas sevillanas, conscientes de que representan otro contexto y otra realidad social.

			Luego están las sevillanas de Feria, con un compás más rápido para bailar. «Un cielo de farolillos que va alumbrando la calle, más me deslumbra gitana tu pañolillo en el talle», a priori esta letra podía parecer también ciertamente machista, si bien para el que no sea sevillano, o no haya vivido la Feria en primera persona, no entiende que las que principalmente se arreglan en esta ciudad son, realmente, las mujeres. «Gloria bendita, Sevilla en primavera, las penas quita», y no es que por obligación haya que estar alegre en la Feria, pero si es cierto que te transmiten esa felicidad latente en el ambiente.

			También pueden hacer referenciarías a otras épocas, en las que se recogen localizaciones urbanísticas ya perdidas «en la pila del Pato miarma te he conocido, y conté los lunares de tu vestío». Y es que desde hace años la Pila del Pato, una fuente de las tradicionales de Sevilla, ya no se ubica en las inmediaciones del Prado de San Sebastián, que era donde el Pali cantaba y contaba los lunares del vestido de un mujer. Otras sevillanas de «el Pali» contaban otras costumbres en la Feria, como esta que dice «vamos a la caseta a comernos un pollo, un plato de aceitunas con cuatro bollos». Y es que antes muchos sevillanos se llevaban al comida al Real. O como aquella otra que hacía alusión a «María la Morena que puso un potaje y le salieron duros, vaya malaje». Eran sevillanas conocidas como populares, que quedaban en el tiempo, y que hizo eterna la torpeza de María la Morena. Sin duda las sevillanas «A bailar», de los Cantores de Híspalis, son el paradigma de sevillanas de Feria.
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			Otro tipo de sevillanas son las denominadas rocieras. Con el tiempo las sevillanas de feria fueron adquiriendo unas letras interminables y unas temáticas más dignas de las páginas de sucesos que de las de Feria. Eso acompañado de la cantidad de personas que suelen hacer el camino del Rocío, propiciaron que un género como las sevillanas rocieras tuvieran una amplia implantación en la Feria de Abril.

			Cantan momentos del camino, de la Romería y por supuesto a la Virgen del Rocío, a quien alguna letra dice que «como tiene al niño no puede tocar las palmas», humanizando de esta forma la figura de la Virgen, mostrándola como esa Madre cercana que acoge y recoge y que vive junto al Hijo. Cantan momentos importantes de la historia rociera y hasta diálogos imposibles entre la luna y el agua de la laguna, entre otros.

			Las sevillanas rocieras recogen momentos históricos como cuando la Hermandad de Triana salía de San Jacinto o figuras ilustres como la Infanta Esperanza que vivía intensamente el Rocío desde su Palacio de Villamanrique, que aún se abre al paso de hermandades como Triana. O aquella camisa rota que el Pali no quería que le cosieran porque «ya llegará el día que yo le diga a mis hijos, que me he metido debajo de la Virgen del Rocío». Sevillanas que nos enseñaron que el camino de vuelta es tan triste que «ni la guitarra me alegra, ni las voces del boyero, ni el crujir de las carretas...», sevillanas que canten a lo que canten tienen como centro a la Virgen, «pero mírame Rocío, no me niegues tu mirar».

			En el amplio abanico del temario de las sevillanas, también podemos encontrar las marineras, cantes más pausadas de las habituales que aluden a temas que tienen que ver con Cádiz o Huelva y sus tradiciones marineras. Letras como «quiero cruzar la bahía» de Cantores de Híspalis, o contenidos del grupo Sal Marina que evocan esa unión entre el océano y el río Guadalquivir, otorgando a sus temas ese aire a salitre que las distingue de cualquier otra. De ellas podemos destacar, entre otras muchas, «dame la mano y súbete a mi barquilla…», o «me sabe a sal». El grupo sanluqueño tiene en sí mismo un aire marinero en sus sevillanas que va adscrito su propia forma de entender el cante.

			Las sevillanas bíblicas recogen en sus letras vivencias o fragmentos de las Sagradas Escrituras. Son típicas de la comarca onubense del Alosno. «La vio el Rey David», «Dalila infame, mientras Sansón dormía...», en las voces de los Hermanos Toronjo, hicieron que las sevillanas bíblicas pasaran a la historia. Muy parecidas a las anteriores son las sevillanas alosneras solo que centran su temática sobre las labores del campo, la cacería o el amor. 

			Las sevillanas litúrgicas son las que tienen que ver con temas como la semana santa, o los ritos propios de la iglesia. Así el coro del Rocío de Gines grabó el rosario por sevillanas, y muchos grupos y solistas han dedicado sus letras e interpretaciones a lo que rodea a la iglesia, desde los pasos de Semana Santa a la primera comunión de un niño.

			Hay, en esta amalgama del cante por sevillanas, unas llamadas boleras que mantienen una distinción con las que pudiéramos referir con normales, especialmente en el baile, con una coreografía distinta, y son siete palos en vez de cuatro, si bien hay zonas como en el pueblo de Marchena, donde se distinguen con el toponímico de la población y en la indumentaria, pues se realiza con ropa de labranza. En algunas zonas se bailan ocho en vez de siete.

			Las sevillanas para escuchar son aquellas que mantienen un compás y ritmo muy lentos, tanto que provocan una dificultad extrema para ser bailadas. Es por esto por lo que sólo se oyen.
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			Pero las sevillanas también han calado en otros sectores la música, que las interpretan con ritmo que a priori están concebidos para otros ritmos. Es el caso del grupo de rockabilly Mártires del Compás que han ajustado letras con arreglos propios de este tipo de música, donde se cruza la caja con el sonido eléctrico del bajo y letras como «que yo no voy al Rocío, que no, porque el polvo que levantan los bueyes, no me deja ver el camino.»

			Otro de los subgrupos podrían ser las sevillanas carnavaleras y no sólo por la temática que grupos como Cantores de Híspalis le han dedicado alguna vez; también por la inclusión que la mayor parte de las veces, las chirigotas, han hecho suyas, habitualmente en el potpurrí, transformando letras de sevillanas archiconocidas por otras en las que derrocha la guasa propia del carnaval gaditano.

			La artista María Isabel Quiñones Gutiérrez, conocida popularmente como «Martirio» popularizó un tipo de sevillanas que podemos denominar sevillanas de los bloques, con temática de amas de casa de las de siempre, mujeres que se quedaban en casa mientras su marido trabajaba fuera. «Estoy mala» o «las mil calorías» son claros ejemplos.

			Sevillanas incorrectas. Esta clase me la sacó de la chistera como epílogo. Picantona o con temas en los que la sociedad en la actualidad es especialmente sensible. Por no molestar a nadie con mi ejemplo, o a los menos posibles, se me ocurre aquella letra que decía «de agujeritos, te voy a comprar unas bragas de agujeritos», en cada uno de los palos de la sevillana variaba el material de las bragas y sus prestaciones.

			Los pioneros en este mundo de las sevillanas fueron los Hermanos Toronjo, los Hermanos Reyes, el Pali..., ahí empezó todo. Con ellos las sevillanas adquieren un claro matiz popular, a recuperar esa grandeza que tuvo su origen en la medianía del siglo XIX, años en los que consiguen afianzar este cante que alcanza su edad de oro con grupos como los Romeros de la Puebla, los Marismeños, los Rocieros, los del Guadalquivir, Cantores de Híspalis, las Carlotas o María del Monte, entre innumerables grupos y solistas que han seguido de los maestros antes citados.

		


		
			LOS ENGANCHES

			Los primeros vehículos que el ser humano tuvo fueron de tracción animal, algo que en las zonas campestres por las apreturas económicas que suelen acompañar a las personas relacionadas con el campo y la ausencia de carreteras, hizo que el carro tirado de caballos o mulos perdurara en el tiempo hasta incluso después la implantación de la sociedad industrial. En la Feria ganadera era el coche de caballos el medio utilizado para desplazarse dentro de ella y fuera, o hacia otros escenarios donde se desarrollaban los distintos hitos que sucedían durante la celebración de la Feria. Así la Dehesa de Tablada, la Plaza de Toros y otros recintos que acogían elementos ganaderos quedaban comunicados, facilitando el trato o la compra y venta. Los coches que se usaban eran preferentemente modelos de campo, como las Manolas o las jardineras.

			La participación en la fiesta de los Duques de Montpensier, así como de un selecto grupo de personas que venían a la diversión más que al trato con ganados, hizo que los coches derivaran a otros modelos más cómodos y sofisticados. La aparición del automóvil, en la segunda década del siglo XX, hizo que estos superaran a los coches de caballos. Si bien la preguerra, la guerra y la postguerra y la falta de combustible unido a las apreturas económicas volvió a revertir la situación.

			Durante años enganches y automóviles cohabitaron en el recinto ferial, hasta que la situación se convirtió en insostenible y se prohibió el tránsito de estos últimos en el Real, ante los abusos de los conductores que por comodidad llegaban hasta la puerta de la caseta con el coche, amén del problema de seguridad que producía. Esta prohibición, junto con la instauración, en los años ochenta del siglo XX, del Real Club de Enganches de Andalucía, hizo que se relanzara el coche de caballos o mulas. Dicho club organiza cada año una exhibición de enganches en la Real Maestranza de Caballería que sirve de prólogo a la Feria y en la que cada año se muestran muchos y variados modelos. El paseo de caballos empieza al mediodía y termina a las ocho de la tarde y hace ya unos años que el Ayuntamiento de la ciudad, con muy buen criterio, legisló y publicó unas normas sobre dicho paseo y controló su acceso por matriculas en días alternos debido a la gran cantidad de ellos, que provocaban grandes atascos.
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			Los enganches han evolucionado dentro de la Feria, pasando de un vehículo eminentemente práctico a ser una parte más del confort del sevillano a la hora de trasladarse hacía en la Feria.

			En cuanto a los tipos de enganches que discurren por el Real, durante el famoso paseo de caballos, los hay de todos los modelos y tipo: de paseo, de ceremonia, deportivos, de campo...; las guarniciones predominan las caleseras, aunque también se ven de otros tipos como inglesas, de collerón, de petral y húngaras, con cocheros y servidores vestidos en consonancia del modelo que dirigen.
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			Jardineras, carretelas, pitter, landau, sociable, manolas, vis a vis, Faetones, dog-car, curricle, tándem car, Duque, arañas y milores, se ven por el Real de la Feria en mayor y menor medida. Pasemos a una somera descripción de algunos de ellos:

			—Carretela. Los coches más habituales. Con cuatro ruedas y cuatro u ocho muelles. Cuatro elípticos y cuatro en forma de C. El asiento principal va a la marcha. Los faroles suelen ser muy labrados y el pescante desmontable.

			—Sociable. Este coche es el hermano pequeño de la carretela. Tiene cuatro ruedas sobre muelles elípticos, concebido para cuatro ocupantes, en dos asientos y capota detrás. El asiento es más alto que el de la carretela.

			—Landau o Land. Se creó en la ciudad alemana de Landau en 1790. El coche más adecuado para ceremonias. Puede ser un coche cerrado con su doble capota, o abierto como se acostumbra a ver por la Feria. Tiene una caja muy espaciosa que suele ser pintada en colores oscuros.

			—Milord. Obra de David Davies en 1835. Coche elegante y popular, de dos asientos ampliable a cuatro, dos de ellos contra marcha. Era el coche habitual de transporte, aunque con el tiempo ha quedado solo para el paseo.

			—Duque. También conocido como Faetón Jorge IV. Coche de paseo de cuatro ruedas y sin pescante por lo que se conduce desde dentro. Caja redondeada y muy cómodo de llevar.

			—Pitter. También es conocido este coche inglés como Break. Modelo eminentemente campero. Es un coche que se usaba en principio para domar caballos de enganche. La plataforma trasera se elevó formando un lugar para transportar enseres. Puede llevar cuatro o seis personas más cochero y auxiliar.

			—Vis a vis. Este nombre vale para cualquier coche que lleve dos asientos encarados. Sería una versión menos lujosa del sociable. Algunos tienen capota, o techo plano con cuatro varillas; este modelo de techo plano es el más usado en Andalucía y es conocido como Manola.

			—Faetón. Son los que más se ven ya que tienen gran cantidad de modelos. Está guiado por el propietario. Se puede enganchar con un caballo, limonera, con dos tronco, incluso a la cuarta. Entre los tipos están, el mail-faetón, el demi-fail faetón, el faetón de guiar, el faetón siamés y el ecijano.

			—Dog-car. Le viene el nombre de que incorpora espacio para poder llevar perros en la caja, incorporando respiraderos laterales. Puede ser de dos o de cuatro ruedas.

			—Curricle y tándem car. Son menos vistos por la Feria. Es el coche del aficionado al enganche. Es un coche eminentemente deportivo y ambos de dos ruedas.

			—Buggy o araña. Es el más ligero de líneas, es un coche de cuatro ruedas finas.

			—Jardinera. Es de los que más se ven por el Real, se ve cubierto y descubierto y tiene cuatro ruedas.
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			En cuanto al enganche se puede distinguir entre calesera, a la inglesa que por ser las más sencillas son las que más se ven. En cuanto al número de caballos se nominan de la siguiente manera: limonera, con un solo caballo; dos, tándem o tronco; tres, tresillo o potencia; cuatro o cuartas; cinco o media potencia, une un tronco y una potencia, gran potencia, une dos potencias, a la larga, más de seis caballos.

		


		
			LA VESTIMENTA FERIANTE

			A la Feria cada cual va vestido como le apetece o le parece. Si bien existen unos parámetros o normas no escritas pero que van con el sentir del sevillano. Normas que se aplican en función de la condición de género, aunque la mujer, en la fiesta, se arregla más que el hombre. Por eso vamos a empezar por estos últimos que los podemos despachar antes.

			El hombre debe de ir arreglado, si es posible, de chaqueta, si bien se cambiaba la corbata por el clavel en la solapa. De un tiempo a esta parte ha ciado en desuso el ornamento del clavel en favor de la implantación casi generalizada de la corbata. Si usted va a montar a caballo, lo suyo es que venga vestido con traje corto y sombrero de ala ancha, el conocido como sombrero cordobés. Hay quien usa zahones que son esos protectores de cuero que cubren las piernas del jinete. Si bien, su uso en la Feria pueden responder más a criterios estéticos que a la función que se le da en el campo.

			La mujer es otra historia. Las verás vestidas para una fiesta, siempre con complementos como un mantón de manila o chaquetas de vestir. Aunque la mayoría usarán el traje de flamenca. Aquí en Sevilla se visten de flamenca o de gitana; si te oyen decir de faralaes, todo el mundo sabrá que eres neófito en el territorio feriante. En los primeros años de Feria las mujeres que acompañaban a los tratantes de ganado solían ser de etnia gitana y vestían unas batas de percal con uno o dos volantes y de vivos colores.

			Parece ser que de ahí proviene el origen de este traje regional. Con el tiempo se le fueron añadiendo pasacintas, cordoncillos, encajes de bolillos, tiras bordadas, piquillos...

			Fue en 1929 cuando se consagró como el vestido oficial de la Feria para las mujeres. Con los años fue variando con las modas: más largos, más cortos, distintos tejidos, más austeros, con más complementos, con menos... Este modelo fue llegando, poco a poco, a todas las ferias y romerías de Andalucía adaptándose en cada una de ellas a las necesidades del tiempo meteorológico y la comodidad para su uso.

			En el año 2019 se cumplen 25 años de la Feria de la moda flamenca, que cada año se celebra en Sevilla. En ella se dejan ver las tendencias en trajes de flamenca y complementos que surgen alrededor de los trajes que abundan en todas las fiestas populares de media Andalucía y de medio mundo.

			De hecho la «I» mayúscula del acrónimo SIMOF, significa internacional, ya que los trajes de flamenca trasciende Andalucía. Puestos de venta de firmas que tiene que ver con la moda flamenca, complementos, vestidos, calzados, castañuelas, tejidos, perfumes, maquillajes..., dos pasarelas y una zona donde se celebran espectáculos de baile de distinto tipo. Este año las academias de baile han tenido un sitio dentro del Simof como el sitio donde el baile flamenco tiene su inicio para muchas personas.
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			Cada año el Salón Internacional de la Moda Flamenca sigue en Fibes, en el Palacio de Congresos de Sevilla, la Feria de todo lo que tiene que ver con la moda flamenca. Desde hace tres años con dos pasarelas, una en el auditorio y otra instalada entre los distintos puestos conocida como Simof Ego, así como el Simof baila donde se le ha dado cabida al baile en el terreno de las academias de baile como decimos más arriba.
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			Una feria de repercusión nacional e internacional que ha contado en cuatro días con más de 70 mil visitantes, y una amplia difusión internacional en un buen grupo de países.

			Es por ello que el Simof ha dejado de ser un evento minoritario y se ha colado dentro de las citas 
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			CALLEJERO

			La Ciudad

			Sevilla se convierte en el escenario que acoge la Feria de Abril cada año. Se da la circunstancia que actualmente la ciudad no se integra tanto con su urbanismo en la fiesta como sucedía en décadas. Zonas como los Caños de Carmona, para el que desconozca la ciudad aún quedan sus restos, (la arquería del antiguo acueducto) en la actual Avenida de Luis Montoto y en su prolongación, en la Avenida de Andalucía, donde se colocaban abrevaderos para los animales, en la Maestranza de Caballería de Sevilla, lugar donde se hizo más de una muestra de animales. 

			La resolana cercana a la muralla en la actual zona del Arenal servía para que los comerciantes se resguardaran y montaran sus tiendas cerca del puerto, y donde se descargaba todo lo que venía de América hasta que la Casa de la Contratación fue trasladada a Cádiz y aquella feria nacida en el siglo XIII entró en decadencia y hasta el XIX no se volvió a usar el término feria en la ciudad de Sevilla.

			La actual Feria, que nació a mediados del siglo XIX, y que aún se mantiene, aunque con los cambios ya mencionados en esta obra, tomó como ubicaciones principales el Prado de Santa Justa, Prado de San Sebastián, los terrenos de Tablada, en varias localizaciones, la Corta, la Dehesa..., se centralizó con el paso de los tiempos en el Prado de San Sebastián, y en sus zonas adyacentes, como la calle San Fernando y Palos de la Frontera. Allí estuvo hasta 1972 inclusive. Al año siguiente se pasó al cercano barrio de los Remedios. 

			La Ciudad, recibe su Feria con la Semana Santa aún en el recuerdo. A veces son dos semanas las que separan ambas fiestas, y en otras ediciones tan solo median siete días. Como ya hemos citado hubo ocasiones, principalmente en las primeras décadas de su constitución, que la Feria coincidía, al haberse establecido una fecha fija para su celebración anual, con el lunes, martes y miércoles Santo. Con el fin de evitar estas coincidencias, se le legisló que entre la Semana Santa y Feria mediaran dos semanas. 

			Para todos los visitantes. Sevilla no se cierra por vacaciones. Los sevillanos seguimos trabajando durante sus fiestas y no serán pocos los que se verán con cara de cansados y los zapatos llenos de albero camino de sus centros de trabajo.

			Los transportes públicos alteran sus recorridos cercanos a la feria y su uso fomenta la participación de todo el pueblo, ya que por un módico precio los autobuses —hay una línea expresa comunicada con las líneas regulares, en el Prado de San Sebastián, que facilita aún más el transporte de viajeros a la Feria—, o el taxi te dejan en las puertas del mismo Real y el coche de caballo, medio para acceder a la Feria se ha quedado como elemento de paseo en las mañanas y tardes por el recinto ferial.

			Desde hace ya unos años existe en Sevilla una línea de Metro, que une Montequinto con el Aljarafe más cercano, en ambos sentidos, con una parada en el Prado de San Sebastián, otra en Puerta de Jerez y tres en el barrio de los Remedios, lo que le ha convertido en otro de los accesos a la Feria desde bastantes zonas de Sevilla capital y de su extrarradio.

			Para los que vienen en vehículo propio se facilitan aparcamientos en el Charco de la Pava, unos amplios terrenos situados cerca del río, donde se habilitan lanzaderas que dejan a los usuarios muy cerca de la feria.

			Los más pudientes van y vienen en coche de caballos. Porque lo alquilen o lo posean en propiedad. Con ellos se desplazan desde sus casas a la feria, aunque los coches de tracción animal solo pueden permanecer en el Real hasta las ocho de la tarde, por lo que el regreso se habrá de realizar con transporte público o particular.

			Los sevillanos visten de distintas maneras para ir a la Feria, las mujeres con su traje de flamenca y los hombres, si van a montar, van con el traje corto y el sombrero de ala ancha. A la Feria si no vas de flamenca o de corto se suele ir bien arreglado, vas a tu casa o de visita a la casa de algún amigo, que durante una semana pasa a llamarme caseta.

			Durante la fiesta se bebe y se come, aunque más se bebe que se come. Esta premisa es algo con lo que hay que contar para que la manzanilla, el fino y la cerveza no provoquen lo que viene siendo una borrachera. Para los lectores neófitos: existe una especie de espíritu que lleva al sevillano a invitar a diestro y siniestro y siempre es a beber de entrada. La comida hay de todo, aunque predominan las tortillas de patata, los pimientos fritos, el jamón y las gambas…, aunque hay una gran variedad de comandas y puedes encontrarse casi de todo. Hay que destacar las mejores lagrimitas de pollo de la humanidad, que sin duda se encuentran en la caseta de la Hermandad de la Estrella. Bueno disculpen el epíteto, al menos de las que el que escribe estas líneas a probado. Otra práctica que llevan a cabo muchos sevillanos y visitantes es comer en el cercano barrio de los Remedios y ya llegas a la Feria comido y con reservas para afrontar todo lo que bebas.

			La Feria no responde a unas reglas determinadas y cada individuo la vive a su manera. Los hay taurinos y no taurinos, los que van a la calle del infierno y los que no; participan los anarquistas y los de derechas; béticos y sevillistas cohabitan en el mismo recinto, capillitas y ateos son vecinos de caseta...; todas las dualidades posibles conviven en la alegría de la fiesta, en una ciudad que si por algo caracteriza a las fiestas de primavera, es porque se mete de lleno en ellas y los sevillanos también, para lo bueno y para lo malo, por supuesto.

			La Feria es el recibimiento en tu casa trasladada a la caseta, del que viene a verte a ti. Por eso a veces es difícil de entender, para el que viene de fuera, el hecho de no poder entrar en algunas ellas, algo impensable en otras ferias. Por eso es indispensable ubicarse con alguien conocido que viva en Sevilla, aunque existen casetas que sí son de libre entrada.

			Si es taurino, incluso si no lo es, el ambiente que rodea la plaza de toros de la Maestranza es algo muy hermoso, que en cierta manera recuerda a la Feria primitiva y en la que se puede disfrutar de bares por sus alrededores, incluso es una excusa para introducir el casco antiguo de Sevilla en la Feria a pesar de estar a una cierta distancia del Real.

			Esa es la Feria de Sevilla, de una ciudad que durante una semana aparca sus preocupaciones para brindar por la vida.

			EL CALLEJERO DE LA FERIA

			El Real de la Feria, nombre que proviene de lo que cobraban los cocheros para llevar viajeros hasta el lugar de celebración de la Feria de Abril, que decían al Real, llamando a error a los incautos que entendían que ese era el precio y al llegar al Real el importe del trayecto era el doble.

			Ha tenido dos emplazamientos. El primero de ellos en el Prado de San Sebastián y el segundo en el barrio de los Remedios. Si bien en los primeros años de desarrollo de la fiesta no tuvo un espacio concreto para los animales y los distintos torneos y carreras que acompañaban a la fiesta, y las celebraciones se repartían por distintos lugares de la ciudad, ya que, en los años primigenios, predominaba más la feria de ganados y de productos del campo que la fiesta tal y como la conocemos hoy en día.

			Los primeros años de celebraciones los ganaderos tuvieron varios puntos para aposentar sus reses. Un abrevadero junto a los Caños de Carmona, y pastos en los terrenos de la corta de Tablada y el Prado de San Sebastián, incluyendo algunas de las exhibiciones de ganado en la actual plaza de la Maestranza.
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			EL PRADO DE SAN SEBASTIÁN

			Conocido así por una ermita a San Sebastián que se encontraba donde actualmente está la parroquia de San Sebastián, del Porvenir, y por un cercano quemadero de la Inquisición. En 1649, durante la epidemia de peste que asoló a la ciudad, fue utilizado como lugar de enterramiento múltiple, al verse las zonas de intramuros colapsadas ante el elevado número de fallecimientos. Citamos la epidemia de peste de 1649, porque acabó con casi la mitad de la población, terminando con la vida de más de setenta mil sevillanos, lo que condicionó los enterramiento en los lugares habituales y hubo que buscar un lugar para inhumar a tantos miles de afectados, fuera de la muralla. Lo mismo ocurrió en 1800 con la epidemia de fiebre amarilla que mermó la población casi un 20 % del total.

			En el primer tercio del siglo XIX se instaló, en la zona cercana a la ermita, un cementerio público que perduró allí hasta 1853, fecha en la que se inauguró el Cementerio de San Fernando, si bien no fue clausurado hasta 1889. Si algo relaciona los dos terrenos en los que se ha movido la Feria de Abril es que ambos han tenido cerca un quemadero de la Inquisición. En el caso del Prado cerca de donde actualmente se levanta el monumento al Cid Campeador.

			El Prado se convirtió en recinto ferial, desde sus inicios, en 1847 y a ella se accedía desde la Puerta Nueva, en el inicio de la calle San Fernando, hasta que en 1868 se inició la apertura de la ciudad y se derribaron la mayoría de sus puertas y la mayor parte de los lienzos de sus murallas.

			En 1896, se instala en la zona de entrada la Pasarela, una gran estructura metálica que sirve de acceso a la zona desde la calle San Fernando. La estructura seguía la moda arquitectónica latente al final, tras la construcción, en Paris, de la torre Eiffel. Este armazón metálico, de un diseño modernista, perdura hasta 1921 y toma tal enjundia en la ciudad que la zona actualmente sigue denominándose la Pasarela, aunque ya no exista. En 1929, y en el marco de la Exposición Iberoamericana, se instala la fuente de las cuatro estaciones, una obra de Manuel Delgado Brackembury. A escasos metros de dicha fuente se sitúa la estatua que la escultora norteamericana Anna Hyatt Huntington donó a Sevilla, en 1929, con motivo de la Exposición Iberoamericana. 

			El recinto ferial se fue acotando entre la Avenida de Carlos V, la Avenida de Portugal, la Plaza de Don Juan de Austria y la Avenida del Cid. Teniendo el Parque de María Luisa como un desahogo cuando la Feria fue agrandándose con el tiempo.

			Tras celebrarse allí la Feria de 1972, y pasar el Real al recinto del barrio de los Remedios, el Prado de San Sebastián cae en desuso y durante muchos años es un páramo mal cuidado y desierto, hasta que en 1997 se construyen los jardines que actualmente podemos contemplar.

			Los jardines tienen una estructura geométrica con un centro sin vegetación, dedicado a eventos puntuales, allí vimos una noria turística y actualmente se sigue celebrando el Festival de las Naciones, una feria comercial sobre distintas naciones del mundo que compatibiliza las actuaciones con las gastronomía principal de los países que participan en la muestra.

			Este espacio de expansión está lleno de fuentes, estanques, pequeñas cascadas y glorietas como motivos ornamentales. Posee multitud de especies vegetales y, en el extremo cercano a la glorieta del Cid, se integra el Pabellón de Portugal construido para la Exposición Universal de 1929, que sigue siendo el consulado del país vecino.

			Los terrenos del Prado fueron centro de una polémica por las obras de una biblioteca que al final no llegaron a buen puerto, y ahora son un pequeño pulmón verde en el centro de la ciudad.

			Además, sobre un lado hay un área de juegos infantiles y un par de bares de copas. La zona ha sufrido cambios desde que en 1847 Ybarra y Bonaplata la Feria. La Infanta María Luisa donó los jardines de su palacio en 1893, que salvo un pequeño reducto, se abrieron al público sevillano en 1914, constituyéndose en el primer parque urbano de Sevilla. Se incluyeron en él tres edificaciones para la Exposición de 1929: el Casino de la Exposición, la Plaza de España y la Plaza de América.

			A grandes rasgos esa ha sido la historia de la zona donde la Feria se inició y donde permaneció hasta 1972 incluido. 

			LOS REMEDIOS

			Fue en 1973 cuando se inauguró el nuevo recinto ferial en el barrio de los Remedios, un barrio que recibe el nombre de un convento carmelita que se funda en la zona en 1632 justo donde anteriormente hubo una ermita.

			Cerca de donde se ubica actualmente el Real de la Feria, se erigía el quemadero de la inquisición de Tablada, una dedicación que también mantenía el Prado de San Sebastián, y donde con el transcurso de los siglos, se alteró para que donde habitó la muerte se cambiara por la alegría y la diversión.

			Los terrenos del barrio se sitúan en los meandros del Guadalquivir, entre la punta de los Remedios y el bajo de los Gordales. 

			Tras la obra de Luis Moliní, a principios del siglo XX, se modificó la fisonomía del terreno. Se construyó el Canal de Alfonso XIII lo que supuso el cierre del brazo de río que separaba los Remedios de Tablada a la altura del Club Náutico.

			Las reformas urbanísticas en el otro margen del río, relacionadas con la Exposición Iberoamericana y el trazado de las avenidas de las Delicias y de la Palmera, así como la construcción del puente de Alfonso XIII, sobre la corta de Tablada y el San Telmo en 1931, revitalizó toda la zona.

			En los primeros años del siglo XX se crean varios proyectos de urbanización de estas zonas destacando alguno del gran arquitecto sevillano Juan Talavera Heredia y el de Mercadal. Este último, de 1927, es el que se convierte en el definitivo.

			En 1920 los propietarios de la Huerta de los Remedios, entre los que destacan Goizueta y Díaz y Daniel Herrera Ortiz constituyen los Remedios S.A. El proyecto incluía el abastecimiento de agua salvo en la Avenida de República Argentina, Asunción y Plaza de Cuba donde correspondería al Ayuntamiento.

			Hasta los años 70 no tuvo el barrio un pulmón verde, ese año se erigió el Parque de los Príncipes.

			Las viviendas se iniciaron a construir en 1937 cuando Queipo de Llano proyecta los Remedios viejo, inicio que fue de muchas fases más para edificación de viviendas. A mediados de los sesenta se construye el puente del Generalísimo, lo que aumentaría el nivel de edificación y de equipamiento comercial y educativo, poniendo al barrio de los Remedios entre uno de los más importantes de la ciudad.

			El actual Real de la Feria tiene doscientos setenta y cinco mil metros cuadrados distribuidos en veinticinco manzanas y quince calles, todas nominadas con nombre de toreros que o bien nacieron en Sevilla, o bien han tenido que ver con la fiesta nacional en la ciudad de Sevilla. Antonio Bienvenida, Ignacio Sánchez Mejías, Pepe Hillo, Manuel García, el Espartero, Pepe Luis Vázquez, Chicuelo, Bombita, Costillares, Pascual Márquez, Juan Belmonte, Gitanillo de Triana, Curro Romero, Manolo Vázquez, Joselito «el Gallo», Rafael «el Gallo», son los nombres del callejero de la Feria actual.

		


		
			LA FERIA CARA A CARA

			La Feria la forjan las personas. Unas más conocidas, otras menos. Pero todas necesarias para gestionar este mundo efímero y donde Sevilla disfruta de una semana de alegría; desde el que canta en la Feria, hasta el que hace su portada; desde la que realiza sus trajes de flamenca, hasta el que compone sus sevillanas. Las caras de la Feria o la Feria cara a cara, habla de ese grupo de personas que pone en sol la alegría con la que se desborda el Real.

			Nace este capítulo como un conglomerado de experiencias personales que trata de explicar la Feria desde puntos de vista subjetivo e individuales. Abarcaremos los puntos de vista de los que crean para la Feria o trabajan para Ella. Una explicación de la fiesta desde las experiencias personales de los que la crean para el resto de Sevilla. De cada ejemplo hay multitud de nombres pero aquí nos quedaremos con uno que sirva de patrón el resto, el más anónimo o el más célebre, pero el más cercano a Sevilla. Seguro que se les ocurren multitud de nombres de cada ejemplo. Aquí les traigo una pequeña muestra de esos oficios que dignifican y hacen posible la fiesta. Pásenlo bien y disfruten que esto empieza. Y no tendría mejor inicio que la voz de la Feria. Ya está cantando y a estas líneas llega.

			Jesús, la Voz de la Feria

			Muchas son las voces que cantan en el Real durante la semana de Feria. Pero hay una muestra representativa que lo hace de manera profesional para amenizar las jornadas de la fiesta. Los hay más famosos y más desconocidos. Profesionales todos que cantan en ferias y romerías, año tras año. Aquí un ejemplo. Jesús guitarrista y cantante de los que amenizan los días en las casetas. Lo conozco desde hace solo algunos años, pero nuestra amistad se ha afianzado con lazos de fraternidad. Con amigos así es fácil que la vida te reciba con una sonrisa.

			Llego tarde a mi cita; sólo diez minutos, como buen amigo, que me conoce, sabe que mi guerra con el reloj es parte de mí. Hoy nos vemos para que me cuente. Jesús toca la guitarra como los mismísimos ángeles. De los que ejercen de moronense y trianero, donde nació y donde vive. Empezó cantando en el Coro de la entonces Asociación Rociera de Morón, a principios de los años noventa. Para cantar en público no sólo hay que estar bien afinado también hay que ser un poco animador, hay que lidiar con los de la caseta que quieren seguir vendiendo y no desmontan de mesas y sillas ese «cachito» de caseta donde se baila. O con aquellos que fruto del abuso etílico intentan quitarle el micrófono o tocar su guitarra. Mira hacia el horizonte para recordar su primera Feria, el año del Euro, en 2002, cuando el Lucky de Triana necesitaba apoyo para cantar en Feria y el Yiyi de Triana, convirtió a dos solistas en dúo. Ese año la afición se convirtió en trabajo y su primer sueldo fue de setecientos euros, en el año en el que la peseta pasó a la historia. Jesús representa esas voces que ponen banda sonora en directo a la Feria; tamborilea sus dedos contra su pierna con uno de esos tics que conservan los músicos cuando tratan de concentrarse para contestar a mi siguiente pregunta.

			La Feria se trabaja de dos formas: con pases alternos en distintas casetas o todos los pases en la misma. De la primera forma se cobra más. Los pases son más caros que si se lleva toda la semana en una sola caseta. Se suele cantar de «pescaíto» a viernes, cuatro pases: dos de tarde y dos de noche. Con su grupo «Arrímate» dan cobertura musical a dos casetas, lo que les hizo dar hasta siete pases en un día. «Llegas cantando a las cinco de la tarde y te dan las dos de la mañana». A veces no es sólo el dinero, es poder sentirte realizado con algo que te gusta hacer. Me mira de perfil con cara de pillo, «hombre cobrar también es importante».

			Me meto en profundidad con el repertorio, se queda silencioso y pensativo mirando otra vez a la gente que pasa de un lado a otro, muy cerca de donde nos encontramos sentados, respira profundamente y me dice que «cada vez se cantan menos sevillanas en la Feria», sin pensarlo, si esta conversación fuese para un periódico me acaba de dar el titular. «Cada vez son más rumbas y más canciones modernas metidas por rumbas», y continúa «soy un enamorado de las sevillanas y es algo que duele». Me confiesa que del repertorio que llevan para cantar, no más de veinte son sevillanas, y no todas se cantan.

			Recuerda, con nostalgia asumida por el paso de la edad, otros tiempos en los que la Feria le atrapaba y una cortina se cerraba a las tres de la mañana y se abría ya de día, tras oír flamenco por derecho. Pocas veces tienes ya esa opción, la de oír unas soleares o algún cante por derecho en la Feria. La gente se anima más con las letras que conoce y con canciones modernas metidas por rumbas o directamente rumbas, que con las sevillanas de toda la vida. Afortunadamente aún quedan los que te piden algo del Pali. Recuerda noches en el Zurraque de Triana donde la cosa fue poniéndose divertida, y en otra caseta... no recuerda el nombre, pero estaba en Antonio Bienvenida, y de unas flamencas de Écija hacen que años después Jesús recuerde con nostalgia aquellos cantes.

			Ahora la Feria es cantar y en los descansos recibir la visita de su mujer y de su hija como ese bálsamo reparador para el cansancio, y aunque los recuerdos son bonitos, es feliz padre y feliz esposo. Cita la frase de Tolstoi que dice que «la felicidad no consiste en hacer siempre lo que se quiera, sino en querer siempre lo que se hace». 

			Siente pasión por el Pali y como conocedor del público sabe que las sevillanas enrevesadas de argumento, casi almodovariano, terminan por no gustar. Las que más gustan, las sevillanas de siempre. Un cielo de farolillos que va cruzando la calle, María es mi sinvivir, o esa niña que va andando. La gente se viene arriba cuando se sabe la letra. «Tú puedes montar la rumba más bonita de Arturo Pareja Obregón, que cuando salta Nolasco, hay todos se lanzan a grito pelao...». Aunque derivaran de la seguidilla, yo las veo muy tristes para que vengan las sevillanas de ahí. Reivindica la profesionalidad de los que cantan y el respeto del público hacia los que le dan música a las jornadas de Feria. Aparece Guillermo, el Largo, y su voz desproporcionada, cantando por los Romeros de la Puebla, sonrisas y recuerdos de noches que fueron de cantes y tragos largos. Reivindica, con sus palabras, la empatía con los que cantan y respeto para esos cuarenta y cinco minutos de cante, por muy temprano que sean. El cambio de la Feria ha supuesto dos días más trabajo. Con su guitarra Sancha —la recogió el día que murió Paco de Lucía, que era Sánchez de apellido— se pone serio al recordarlo; lo conozco y se lo importante que fue el genio de Algeciras para él. La conversación termina en la Virgen del Rocío y es que este juntaletras recuerda una noche durmiendo en un coche, en el patio de una casa, con su amigo el guitarrista. Buscar la postura después de una tarde noche de porche y cantes. Sonó el campanil de la ermita y allá que nos fuimos con su guitarra Milagros (Sancha no existía aún en esas fechas) a buscarla y a llenarnos de Ella. La conversación sigue hacia otros terrenos menos feriantes; ya me ha contado como vive una Feria, uno de tantos de los que dan voz a la Fiesta. Bueno para mi uno de tantos no, para mí, mi amigo el de Morón, el del corazón grande y la voz profunda. Terminamos con un recuerdo y es que una vez cantamos los dos juntos en la Feria de Constantina, pero bueno, esa ya es otra historia.

			Álvaro, el todoterreno de la barra

			Lo llamo para poder vernos. Trabaja hasta que acaba la comida del mediodía, desde que abre por la mañana. Empezó en la hostelería en casa Manolo, en la Macarena, tiempos en los que un niño de quince años ponía desayunos sin riesgo para la empresa en temas de inspecciones de trabajo. De ahí pasó a los Majarones, donde ponía el desayuno a los porteros de la cercana discoteca en la que el mismo había estado esa noche. Ahora mismo trabaja en casa Cuesta, en la calle Castilla, pero ha pasado por las barras con más enjundia de Sevilla. Como el Horno de San Buenaventura —que en gloria esté— donde lo recuerdo ante un tostador, despachando desayunos a la velocidad del rayo. Siempre se me asemejó al correcaminos de los dibujos animados; a la carrera siempre y con una sonrisa. Como su época en casa Modesto o en el asador de Almansa.

			Fueron años de juventud, de pocas ataduras y de mucho trabajo. En esas fechas le llegó la Feria. Siguiendo a su querido Félix, jefe y amigo que con algunos integrantes más de su familia iban con una calentería haciendo las ferias. «Eran otro tipo de ferias, a la de Sevilla, íbamos de pueblo en pueblo». Recuerda con nostalgia su primera noche cuidando del puesto en Galaroza. Y es que la churrería, además del producto estrella, también servía copas largas, de aquellas que se acaban a las tantas.

			El grupo en el que iba era como una familia, así los sentía y lo siente Álvaro. «Lo peor es que me faltan ya varios». El maldito cáncer dejó aquel grupo, su grupo demasiado, mermado para seguir adelante. Mira con cara de pena una nube que nos ha cubierto en la terraza del bar en la que estamos sentados. Apura un cigarrillo y continua. «Las cosas de la vida. Trabajar en la Feria une mucho. Imagina llegar a la caseta a las doce del mediodía e irte a tu casa a las cuatro y media o las cinco de la madrugada del día siguiente. Éramos como una familia. Cada uno teníamos un cargo acotado o una zona de influencia en la caseta, aunque después todos hacíamos de todo. Yo era el charcutero. Ni te imaginas la de amigos que le salen al que corta el jamón». Sonríe de nuevo. Durante los ocho años que trabajó entre la caseta de los Hispalitos y Los Duendes de Sevilla, para él lo mejor de la Feria, son las mujeres, «es que el vestido de flamenca es una cosa que las pone a todas guapísimas». Recapacita un momento y vuelve sobre la cuestión. «Eso y las cervezas con mis jefes, charlando de la vida, en los ratos tranquilos».

			Vuelve a mirar al horizonte y tras unos segundos me dice que también eran otras fechas, era joven y sin ataduras, su cuerpo aguantaba bien las horas seguidas de trabajo y no estaba en el mundo su hijo Álvaro, ahora mismo el centro de su mundo.

			«La bulla del almuerzo era lo más duro, mucha gente en espacio muy corto y todo el mundo queriendo comer a la vez, eso cuando van pasando días pesan las piernas y los brazos. Pero te vienes arriba, porque los jefes y compañeros son algo más que compañeros y cuando veías que uno estaba mal asumías sus funciones y las tuyas».

			Se llegó a plantear vivir seis meses en las ferias y seis en el Horno de San Buenaventura, pero como dice la frase, el hombre propone y Dios dispone.

			Y así sin más, como la vida que va y viene, se fueron las ferias para siempre, pero vino su hijo del alma. Recuerda con mucho cariño haber trabajado en la Feria; por eso grupo merecía la pena trabajar, una feria sola no es rentable en el tema del bolsillo. Si era rentable si hacías la temporada entera. 

			Vuelve a ponerse serio, melancólico, apaga otro cigarrillo. «Tengo que dejarlo. Pásate a verme un día por Triana ¿no?». La conversación se va marchando del hilo feriante, me quedo con la experiencia de saber que se siente en el otro lado de la barra de una caseta, yo siempre he sido de los que piden y no de los que despachan. Vaya mi admiración para ellos en la figura de Álvaro.

			Carlos o el alma de Fiesta Mayores

			Quedo con él allí en la Delegación de Fiestas Mayores. Es Director de Área. Carlos ya estuvo en ese cargo cuando Gonzalo Crespo y Rosamar Prieto fueron titulares de Fiestas Mayores, en la época de Alfredo Sánchez Monteseirín. Conoce la casa y el trabajo, señal de que nada se deja al azar. Basta con una leve pregunta y su cabeza empieza a articular todo lo que rodea a la organización de la Feria de Sevilla.

			Todo comienza finales de mayo, o principios de junio del año previo. Todo depende de la fecha en la que haya caído la Feria en el año en curso. Se empieza con los macroproyectos de las estructuras tubulares, de portada, casetas y portadas de la fiesta del Corpus Christi que se instalan en la Plaza de San Francisco para el paso de la procesión. Otro concurso serían las estructuras modulares, que es recubrir las casetas de Feria con los toldos, decorar por dentro las municipales, alquilar las estructuras donde están los servicios públicos de policía y bomberos. Ambos proyectos son de algo más de un millón de euros. También el de la ornamentación eléctrica por un importe de unos ochocientos mil euros, en este presupuesto se contabilizan las bombillas que alumbran el Real. Estos proyectos se inician en el mes de junio y cuando llega septiembre están aprobados para licitación pública. Durante la primera semana de septiembre el jurado elige la portada de la Feria, tras un concurso que se abre durante el mes de agosto, y que se suele presentar a finales de octubre. Como un torrente que no para, la Feria continúa y Carlos García Lara nos cuenta por qué derroteros.

			«El 1 de noviembre empieza el plazo para renovar las casetas de Feria. El quince del mismo mes se renuevan los carruajes. En enero empieza el periodo de pago y se hacen los expedientes de adjudicación definitiva de casetas. De manera intermedia se sacan a licitación pública proyectos como los doscientos mil farolillos, el contrato de pavimento y jardinería. Algo que se hace en el otoño previo. Se arreglan y revisan aceras, suelos, alcantarillado, podar árboles... El 1 de octubre se renuevan las actividades feriales, el catering de las casetas municipales, actuaciones en la caseta municipal y en la portada. Merchandaising feriante, pins, broches, compra de matrículas de los coches de caballos, hilo musical de la calle del Infierno, seguridad de la Feria...y muchos más contratos menores.

			En diciembre se pone el primer tubo. Se reúnen con el Cecop desde marzo. En febrero las casetas de mayor dimensión comienzan a montarse. 

			Durante la Feria se reúnen con el Cecop, cada día, para analizar cómo ha sido el día anterior y cómo será el que viene. Y ya el día empieza con recepciones en la caseta municipal. Y controlando que la Feria siga adelante». 

			A Carlos, como sevillano de a pie, le encantaba la noche del alumbrado y la cena del pescaito, el inicio de la ciudad de la luz efímera, y antes de que su hija creciera, llevarla a la calle del Infierno. Ahora las obligaciones le pueden, aunque de vez en cuando se da una escapada, aunque sea un rato para despejarse del marasmo organizativo.

			«En ese día que tanto adora lo vivió a pie de obra, coordinando los distintos servicios para que la prueba del “alumbrao” fuera un éxito. La Feria, mande quien mande en el Ayuntamiento, es un engranaje importante en el que se engarzan todos los servicios municipales, de ahí la importancia de las reuniones y de que todos trabajen coordinados. Zoosanitario, Consumo, Policía Local, Bomberos, Tussam, Lipasam, servicio eléctrico...»

			Carlos nos ha desgranado su trabajo desde Fiestas Mayores. Todo lo que lleva en temas organizativos la Feria de Sevilla. Nos despide con una sonrisa y es que, si como trabajador sabe de lo que habla —nos lo ha contado todo del tirón casi sin necesidad de ser preguntado— como persona es igual de bueno. Nos despedimos de él con la sensación de estar en buenas manos cuando disfrutamos de la semana de Feria.

			Rocío, el arte en el baile

			Rocío es hija de Matilde Coral. Decir ese nombre es decir sevillanas. Rocío aparecía, bailando con su madre, en la película «Sevillanas» del director Carlos Saura. Mientras Pareja Obregón cantaba y su padre Rafael, «el Negro» apoyado junto al piano del cantaor, con ese porte señorial de los flamencos de Triana observaba orgulloso.

			A pesar de que pueda parecer obligada por el ADN, Rocío nunca sintió la obligación de dedicarse al baile, más bien experimentó la pasión. Siempre le gustó aquello de dar su «pataita» por bulerías y mover sus manos con la elegancia que su madre le enseñó. Pero no empezó a tomar clases, ya más regladas, hasta los catorce años. Rocío vivió en su casa el baile como una experiencia de vida, si bien por las largas tournée de sus padres se crió con su abuela y su tía. Compaginó el colegio y la danza, arte que inició cuando estaba terminando la extinta EGB, entonces le daban clases dos veces en semana. No sintió la obligación de dedicar su vida al baile y disfrutaba cuando en verano podía asistir a los festivales a ver a sus padres.

			Trato de que me cuente sus preferencias al bailar, y su voz se va para la soleá. Si bien tiene claro que las sevillanas están fuera de ese ranking. «Las sevillanas son una forma de expresarse», sentencia con altivez para continuar. «Están las sevillanas académicas y luego la que cada individuo baila. Tu sigues un esquema, pero después lo adaptas a tu forma y manera. Con más arte o menos arte, pero al cabo es el desarrollo de un baile de tres coplas, que cada cual lo hace a su manera. El matiz popular de la sevillana hace que cada persona la adapte a su forma». Distingue entre las sevillanas de concursos y de la calle. El hombre, si le echa arte para adornar y acompañar a la mujer, es de las cosas con más arte que hay. Muy seguidora de Pareja Obregón, de los Romeros de la Puebla —que dice es la institución viva de la sevillana— y de la vuelta de tuerca que les dieron a las sevillanas Sal Marina.

			El baile flamenco actual se sale de las normas en una parte y Rocío, siendo amante del baile ortodoxo, acepta los cambios sin que estos supongan perder las esencias. «Ahora hay más técnica y menos arte; ahora con el vehículo musical del flamenco se baila otra cosa».

			Rocío se reconoce más capillita que feriante, aunque nadie le quita dos días en familia por el Real. «Hay que cuidar más también las esencias del traje de flamenca. No te puedes vestir para la Feria como si fueras a los caminos del Rocío. Se desvirtúa un poco el cómo debes de ir a la Feria, algo que hay que cuidar. No me gusta la masificación, demasiada gente por las calles para poder disfrutar de cómo se disfrutaba antes. Hay que aprender a disfrutarla de otra manera. El ser de estos tiempos».

			Acabamos hablando de Matilde Coral que aconsejó en su tiempo a su hija con una máxima que no ha olvidado: «la mujer debe de ser elegante», y es algo que Rocío no olvida, como visitar a su Esperanza de Triana cada vez que pasa por la calle Pureza a ver a su madre. Rocío hija de Matilde Coral, una institución en las sevillanas; Rocío profesora de baile, que ama el baile y no porque lo lleve en el ADN. Nos deja con una sonrisa. Pronto empieza su siguiente clase. En el cercano río un grupo de remeros pasan a gran velocidad. Salimos de la academia de Matilde Coral en Chapina, oyendo los primeros compases de una clase y sabiendo que el baile tiene futuro.

			Antonio Bernal, el luthier

			Tiene su taller en la calle que Sevilla dedicara a Hernando del Pulgar, humanista del tiempo de los Reyes Católicos. Nada más hermoso y más humano que hacer música y nada más de aquí que hacerla con una guitarra. Llegamos a su taller y no está. Los autónomos también desayunan y cuando lo hacen cierran el taller, no pueden dejarlo abierto sin nadie, como es lógico.

			Nos habla orgulloso de un proyecto que tiene junto a Alejandro Sanz para sacar guitarras. Nada más bonito para el nombre de un modelo de guitarra que «Alma». Empezó en solitario en 1998 después de trabajar junto con familiares con quiénes se inició en el mundo de la creación del instrumento de la música andaluza por excelencia. La realización de la guitarra no es sólo darle forma material; junto a la manufacturación del producto hay que realizar un estudio de las armonías, las diferentes maderas que las procuran con mayor calidad, los procedimientos de construcción...; no una labor que se haga al azar.

			Mientras nos habla continúa con su labor, limando una guitarra que le ha traído mi amigo Jesús. Ni las modas, ni el paso del tiempo han hecho cambiar la manera de crear una guitarra, solo los barnices han cambiado. Los de ahora son más resistentes, mejores que la goma laca antigua, se le ha restado proporción y aumentado en poliuretano o nitro, este último el preferido por Antonio.

			De fondo tenemos a Jesús que rivaliza con los ruidos propios que Antonio hace al aminorar el mástil de la guitarra que tiene entre manos, con sus herramientas. Durante el año acomete la realización de entre treinta y cuarenta guitarras, más los arreglos como el que le hemos traído nosotros. Son dos personas en el taller y nos cuenta que una guitarra se puede tardar entre tres y seis meses en realizarla. Vive la Feria intensamente, entre casetas de amigos y rodeado de clientes y amistades. Su trabajo no le impide disfrutar de la fiesta.

			Antonio nos cuenta que además de su taller en Nervión, hace conferencias de luthería y trabaja con distintas agencias, la Junta de Andalucía y el Patronato de Turismo.

			Termina el arreglo de la guitarra de mi amigo Jesús y afina con una ligereza que da a las claras que es algo que hace muy a menudo.

			Nos vamos del taller y entre los cuadros sobresale uno de agradecimiento del Presidente Obama, y es que Antonio realizó la guitarra que la ciudad de Sevilla iba a regalarle al Presidente de los EE. UU. Como hizo un bienvenido Mr. Marshall, dicho instrumento se conserva en el museo del flamenco de Cristina Hoyos. Como dicen que la vida imita al arte ya hace años que Berlanga y su imperio Austrohúngaro predijeron aquello. Si bien Antonio no hizo castillos en el aire como los protagonistas de aquella película y tiene un hueco, y grande, en la luthería andaluza con duro trabajo a diario. Allí lo dejamos, donde Hernando del Pulgar tiene su calle, cerca del bar hermanos Carbajo, templo de sevillano de caracoles.

			Merchi, la costurera de volantes

			Tiene su taller en plena calle Japón. Hay un cachito de Feria en Sevilla Este y en una calle con nombre tan poco feriante. Aunque son muchos los japoneses que se ven por Sevilla en primavera. Cuarenta años haciendo trajes de flamenca. Nos deja sorprendidos porque parece infinitamente más joven. Se inició en el taller de José Ballesteros —un taller que le trabajaba a varias marcas—, al que llegó por su falta de vocación para el estudio y por lo bien que se le daban las labores. Sus inicios de aprendiza le llevaron a ver que aquello era lo suyo y entonces sí se escolarizó: sacó su título de corte y confección. En solitario como autónoma lleva dieciocho años. De fondo suena un televisor que acompaña el quehacer diario. Visita la Feria los últimos días y a veces ni eso. La vive intensamente a través de las fotos que le mandan sus clientas. Cose trajes de flamenca todo el año. Su especialización en lycra hace que las academias de baile la tenga bien entretenida. Sus obras se pasean por las ferias de los pueblos, romerías y certámenes de sevillanas. En enero cierra plazo para encargos de los trajes de la Feria, porque si no, no da abasto. Las ayudas puntuales que pueden llegarle de refuerzo son algo que no siempre aparecen. Las buenas costureras están rifadas. El Simof marca la moda, lo que hace que el primer fin de semana de febrero, que es cuando se celebra, muchas clientas vengan a rectificar o a pedir que se incorporen detalles que han visto en el salón de la moda flamenca.

			En la Bienal también sus manos visten a más de una artista. El traje más raro que recuerda es uno con rayas gordas, con lunares y con distintas telas, que le pareció raro hasta a ella, aunque al final tuvo buena acogida. En el certamen nacional de sevillanas de La Carlota, algunas de las bailaoras portaban trajes realizados por ella, lo que significó un verdadero orgullo para ella. Se nos queja amargamente de la fecha del Simof y de cómo alguna clienta no valora adecuadamente, todo lo que lleva un trabajo hecho a mano. A veces duerme en el taller. El adelanto feriante le ha apretado aún más el calendario de trabajo.

			Realiza tantos trajes de flamenca al año que no es capaz de recordar el número exacto que confecciona. La dejamos hablando de su hija que es bailaora y que tiene trajes para aburrir. Nos despedimos de Merchi, ajetreada en su labor. La dejamos en un trocito de Feria, en la calle Japón, en Sevilla Este, mientras en la pequeña televisión que ofrece sonido ambiente al taller, Isabel Pantoja se queja amargamente de cómo vive su hija. Merchi, la maestra de los volantes nos despide con una sonrisa.

			César Ramírez, artista de portadas

			Nos recibe en su estudio. Está terminando un cuadro innovador que se mostrará en una de esas muestras cofrades tan llamativas del Círculo Mercantil. Una localización sevillana cuyo aniversario centró la idea y el eje principal de su portada de Feria de 2018.

			Continúa pintando mientras me contesta. «Al concurso presenta un alzado, una sección lateral, un alzado lateral y la planta», me cuenta mientras recuerda con cierta emoción la llamada de Juan Carlos Cabrera el año anterior para decirle que había ganado el concurso. Normalmente ahí acaba el trabajo de un creador de portadas. Pero a César lo conocen en Fiesta Mayores y conocen su faceta de arquitecto, con lo que su proyecto llevaba detrás un trabajo analítico e informático que sirvió a Fiestas Mayores para levantar la excelente portada y solo tuvo que modificarse el orden de banderas, el ancho de alguna cornisa y los colores adecuarlos a los que se suelen usar en las portadas.

			Se siente orgulloso porque sabe que su diseño, este año, adquiere carácter universal; su obra ha trascendido los mentideros sevillanos para llegar a medio mundo La portada de la Feria de Sevilla tiene trascendencia en el mundo entero. Además, es una obra que aunaba sus dos oficios: el de pintor y el de arquitecto.

			Sevilla tiene artistas que han hecho portadas muy buenas, recuerda con cariño algunas de antes de que el Ayuntamiento diera un tema específico y nombra a José Manuel Peña y su portada basada en el costurero de la Reina. La del quiosco del agua, la del Nodo. Todas innovadoras, pero sin salirse de un lenguaje sevillano. La arquitectura efímera es una bendición, la Pasarela se llevó veinticinco años, y cuando se desmontó y se vendió como chatarra nadie protestó.

			Recuerda el montaje de tubos y paneleados con unas abrazaderas super resistentes —con los temporales no se mueven ni un pelo—, con sus bombillas pintadas en la punta con pintura blanca para que la luz se refleje en el papel, hasta esa pintura se va. Todo es efímero, nada permanece.

			«Con el actual sistema de anclajes es poco probable que una portada se caiga». Me comenta de las innovaciones de su portada pues «llevaba pilares cilíndricos en el centro y es de las pocas en la historia que ha llevado animales». Me explica, también, que al diseñar una portada hay que tener en cuenta algo que hacen a la perfección los arquitectos, lo que se ha dado en llamar diseños de estructuras. A veces hay que pensar en cómo levantar edificios, aunque sean efímeros con la seguridad de que no corren el riesgo de caerse. Así los cables laterales ejercen una presión de dos mil quinientos kilos lo que hace que en la parte central haya que incorporarle un contrapeso. No tuvo la impresión de encontrársela el primer día de Feria, porque desde días antes le enviaban fotografías de pruebas de iluminación que le estaban haciendo a la portada.

			El día del alumbrado —desde que se enciende el escudo de Sevilla hasta que se completa entera— es algo emocionante e inenarrable. Recuerda, con cariño, el trato que le dispensaron los propietario de Iluminaciones Ximénez, de Puente Genil, cuando dispusieron el diseño lumínico.

			El artista recuerda que su portada se había diseñado para conmemorar el Centenario de la instauración del Círculo Mercantil e Industrial de Sevilla, por lo que a los actos propios del Ayuntamiento tuvo que sumar los que la notable institución sevillana realizó en su honor y se sintió muy afortunado por las muestras de cariño que le dieron. El sábado tuvo que acudir a urgencias para que le trataran de una afección en la garganta que le hizo perder la voz. Fue una Feria de punta a punta.

			Se nos va acabando el tiempo y debemos de dejar al artista que siga con su trabajo. «Dime algo que no te haya preguntado», le comento de improviso. Y César me responde que dentro de las Portadas pasa como los carteles de Semana Santa, aunque haya una renovación del lenguaje, no podemos obviar la esencia que se esconde tras esa obra de arte, ni se puede frivolizar con su esencia, no cabe «menos es más». 

			Nos despide con una sonrisa, aunque apago la grabadora seguimos hablando de esta ciudad, de sus pros y de sus contras. Pero eso queda para el portadista y el juntaletras.

			Verónica Sánchez, de la informática al complemento de flamenca

			Estudió y estudió, buscó su futuro en los estudios de informática. Años de lenguajes de información como Cobol o Ms2. Años de estudios y tras ellos años de trabajo. Y el malvado paro. Pero Verónica no se amedrentó, continuó reinventándose. Desde pequeñita aquello de las manualidades no se le había dado mal.

			De hecho, en aquel colegio de Santa Teresa, con sus babis blancos y profesores a la antigua, hacía de los materiales que pillaba pendientes a sus compañeras de pupitre por el simple hecho de ganarse una peseta. Su madre, que es la mía, le decía que tuviera mucho cuidado no fuera ser que se le pusieran malas las orejas de sus compañeras. Algo que nunca ocurrió. Cuando entró en los cuarenta y llegó el paro empezó de la nada a crear su taller. Y de las primeras cosas que realizó fue sus complementos de flamenca. Siempre se han llevado aros de colores o las más pudientes pendientes de coral, pero Verónica empezó a combinar técnicas y diseños más modernos. De hecho, alguna clienta le pedía modelos a su gusto, lo que le servía para seguir investigando y creando modelos y diseños.

			Con el tiempo su alma inquieta le llevó al mundo de la joyería. Se profesionalizó, y llevó sus proyectos al Museo de Bellas Artes, por el año de Murillo, al Museo de Baelo Claudia y al Museo Ibero de Jaén. Pero sin dejar de lado nunca los diseños de flamenca.

			A mediados de noviembre de 2018 sus modelos se verán —esto lo escribo antes de esa fecha, aunque el lector lo verá después— en la muestra de Mujeres Empresarias que promueve la Diputación Provincial, y que serán mostrados por sus compañeras de la Escuela de baile de Sevilla Este. Porque además también le da al baile, aunque de manera amateur. Sus diseños de Feria han llegado a media España, porque no solo ha diseñado para la Feria de Sevilla. Sus pendientes, peinecillos, peinas..., se han podido ver por muchas ferias de Andalucía y por certámenes de sevillanas, dándose a conocer gracias al boca a boca de sus clientas, lo que otorga un mérito añadido a sus diseños, que han traspasado las fronteras de la provincia de Sevilla.

			[image: ]

			Con su inclusión en el mundo de la joyería, los diseños para los complementos de Feria han aumentado sus posibilidades, creando en nuevos materiales como el latón y en nuevas técnicas como el esmaltado. Pronto cumplirá cuarenta y nueve años y ahí sigue peleando, día a día, y haciendo que este orgulloso juntaletras la traiga hasta este capítulo con el orgullo propio de un hermano menor, que encuentra una figura de cómo lo que nos enseñaron nuestros padres se lleva a la práctica y cómo hay que afrontar la vida con el cuchillo entre los dientes cuando las adversidades se presentan. Por eso y porque tiene la culpa de muchos de los pendientes, peinas, peinecillos, tiaras..., y demás piezas que pueden ver ustedes en las flamencas de la Feria, tiene más que cabida en estas caras de la Feria.

			Enrique Casellas, letrista y músico

			Quedamos en Vizcaino, el bar que da de beber a la plaza de los Carros. Es jueves y como tal en la plaza y en la calle Feria se está celebrando una de las ferias más antiguas de Sevilla. Pedimos una Cruzcampo helada y empezamos a hablar. Ha escrito muchas sevillanas, de amor, de Sevilla, del Rocío... En la Feria se cantan sevillanas, pero también rumbas, y otras canciones metidas por rumbas. Son muchas las letras que llevan, propias y populares. Una sevillana se compone conociendo la estructura, métrica y rítmica. Hay sevillanas que se hacen con la seguidilla clásica, otras con cuartetas y algunas que otras métricas. Y esas letras hay que adaptarlas a lo rítmico. A la seguidilla se le metió un estribillo para adaptarlas al baile.

			Llega mi amigo Paco viene de echar un ojo por el mercadillo del jueves, hacemos un inciso para pedir más cerveza. Según nos cuenta Enrique, el maestro Otero contaba que antes cada uno bailaba a su manera hasta que se unificaron criterios. El pueblo la ha hecho suya y cada uno baila sus sevillanas. Enrique compone con guitarra, me cuenta que ha visto un pianillo de los antiguos en el mercadillo del jueves. El instrumento fundamental para los años de nuestros padres, con el que aprendieron a bailar nuestros abuelos. Tiene temas recurrentes como el amor y el desamor, aunque me aclara que sin caer en la tragicomedia. No quiere en las sevillanas pregones de miseria.

			Llega a la reunión José Ignacio Cabeza que se une al grupo, mientras que Enrique se confiesa seguidor de muchos intérpretes, pero palista convencido. De los que adora la obra del Pali. Me confiesa que nunca le ha escrito a la muerte. Mi amigo Cabeza trae más cerveza. Suenan vasos y platos. En la Feria le encanta cantar y mirar el paseo de caballos desde donde canta. La disfruta, pero poco a poco porque sigue cantando. Defiende lo que se ha cantado aquí de toda la vida, los típicos-tópicos de Paco Herrera. Seguimos hablando un grupo de amigos que se ha juntado al calor de la cerveza, el mercadillo y una buena conversación de Feria. Cada vez bailan menos los niños sevillanas, sólo se ven niñas. Alguien lo discute nos vamos del tema del letrista. Tiene esa voz que recuerdo de discos como una noche en el camino. Ha cantado sevillanas en la comunión de la princesa de Liechtenstein, en Verona, el mismo fin de semana que la Macarena procesionaba por el cincuentenario de su coronación. Ha cantado en Biarritz, Bruselas, en San Deniss, la Feria andaluza de Zaragoza, ... Su máster class en París dejó a más de uno con la boca abierta al saber cómo las boleras surgieron al llegar los borbones a España y mezclar las danzas propias afrancesadas con las sevillanas de entonces. Y es que Enrique no sólo escribe, también canta y estudia las sevillanas con pasión y así nos las defiende. Enrique también ha ejercido de productor artístico en varios discos, de sevillanas de distintas temáticas. Además de grabar los suyos propios. Seguimos hablando de historias de unos jóvenes que se iban de juerga, de cómo con el Güino de Triana salieron de la Velá al día siguiente por la tarde. Apago la grabadora y seguimos conversando y aprendiendo de Sevilla y sus cosas, y disfrutando como se disfruta con amigos hablando de Sevilla.

			Me deja una letrilla escrita en ese instante:

			Hablo en el Vizcaino

			por sevillanas

			de San Juan de la Palma

			Suenan Campanas.

			Que ya es la una

			¡Ponme unas cervecitas,

			con aceitunas!

			Perfecto epílogo para una conversación enriquecedora.

		


		
			La Peña er 77 y otras historias de la Feria

			La Feria de Sevilla, como cualquiera de las partes de esta ciudad, está llena de microhistorias que componen el todo, que en este caso es la Feria.

			Así en la feria del Prado de San Sebastián destacaba la caseta de la famosa peña humorística «Er 77» de la cual ya hablaba Núñez de Herrera en su artículo de 1930 «El polizón de la caseta», la historia de un desconocido que se coló en una caseta y terminó durmiendo «la mona», con dos botellas en forma de ciriales y un letrero que rezaba: «Esta é la tumba der tajá desconocido». Otras veces aparecía en los textos de dicho autor, que en la prensa de los años treinta hizo loa de la bullanguera «Er 77» donde la manzanilla, y los letreros que abogaban por su consumo llenaban la caseta. 

			De hecho, la peña tiene su origen en 1926 y como tal se instituye al año siguiente. Y recibe su nombre del número de la parcela que se le asigna para poner su caseta.

			Las primeras historias que me llegan son por medio familiar y es que mi madre me cuenta como mi abuelo Tomás, era socio de aquella peña, y cómo disfrutaba de las reuniones de la asociación en su primitivo emplazamiento, en la actual calle Alfonso XI de la Ciudad Jardín, cuando los nombres de las calles de dicho barrio se correspondían con números y no con personajes ilustres.

			Mi abuelo contaba, entre chatos de vino y tapas de jabuguitos en su domicilio de Santa Teresa, con una amplia sonrisa, cómo aquellos locos de atar transportaban un piano desde la casa del Marqués de las Cabriolas, en la calle Cardenal Lluch hasta la sede de la caseta en el Prado, traslado que se hacía con unos travesaños a modo de trabajadera, las «chicotás», eran benéficas, y regadas con mollate para los improvisados costaleros; y el dinero recaudado era para los niños del sanatorio Jesús del Gran Poder, vulgo, San Juan de Dios. El piano era transportado por diez hombres que hacían relevos y con descansos cada quince minutos, en los cuales, lo normal era refrescar el gaznate con mollate, nombre castizo del tinto. Tras el piano iba un carro para transportar el tinto y de vuelta dejar a los borrachuzos en sus casas a modo de ambulancia.

			También contaba cómo el Marqués era llamado así por una cojera de solemnidad; mi abuelo electricista de la parrilla del Hotel Cristina, fue socio de tan curiosa peña y a pesar de que por su trabajo poco tiempo de disfrutarlo tenía, con los años seguía refiriendo las historias de aquellos locos mollatosos que tanto le hacían sonreír y con cuyas ocurrencias tanto disfrutaba.

			La peña era presidida por D. Luis Martínez Vice, en adelante Marqués de las Cabriolas, apodo que se otorgó él mismo, cuando siendo de los primeros pobladores de Nervión y en una cabalgata, de mediados de los años veinte, el decidió salir de Marqués de las Cabriolas, vestido a la Federica.

			El autonombrado Marqués trabajaba de cobrador de la Previsión Española y en la Cámara de la Propiedad. Se sentía querido por sus clientes, ya que muchos le decían «venga usted mañana». Dirigía su caseta con su sombrero de ala ancha y un emblema de la Virgen del Rocío, de la que era ferviente devoto.

			A pesar de que fueron muchos los nombres y los hombres que acompañaban al Marqués, su mano derecha y secretario de la peña era el Conde de la Natilla. Título condescendido por el Marqués a José Martínez Espejo, nacido en 1893, que trabajaba de maestro confitero en la Campana, siendo la especialidad de este, la natilla.

			Los miembros de la peña a pesar de las actividades trasnochadoras y mollatísticas eran serios cumplidores de sus obligaciones laborales.

			Este grupo de locos egregios se reunía en la ya citada sede de Ciudad Jardín hasta que el Marqués la trasladó. Lo que dio en llamar el Manicomio, a su domicilio en la calle Cardenal Lluch donde los enfermos eran tratados con jabugoplastia y quesotomía, donde organizaban fiestas con disfraces y múltiples motivos que terminaban teniendo un fin benéfico, como la mayor parte de las cosas que hacían estos benditos locos.

			Cada año organizaban una guía de fiestas de primavera con textos de autores de la época. En ella se recogía la guía de las fiestas con recomendaciones para la Semana Santa, el Rocío y, por supuesto, una pormenorizada guía de lo que estos «majarones» harían en la caseta en los días de Feria.

			En la referida caseta se exponían textos sobre Sevilla, sobre sus gentes, pero también sobre cómo escribir un guion de cine, el nuevo libro de etiqueta, lemas como «bebe a gusto y orvía los disgustos», loas rocieras, una versión del Tenorio, versos a las calles de Sevilla..., las surrealistas actas de las reuniones por supuesto en verso, y hasta una entrevista a un tranvía del gran Agustín Embuena, un romance a la quiniela..., todo bajo los lemas «Pan, amor y simpatía» y «Heroicus invictus curdis estomacalis»

			Además, incluía anuncios de la época, como las planchas Marconi, la Previsión Española, Confitería La Campana —«Única casa que vende las típicas bomboneras de nazarenos sevillanos»—, el Sanatorio del automóvil en Sevilla, que estaba en la calle Feria, «unte el pan con tulipán».

			La peña se reunía en «el manicomio», también conocido como «Dispensario médico humorístico», donde los pacientes tras análisis clínicos eran sometidos a risoterapia, mollateterapia, guasaterapia..., y eran vacunados de la viruela loca por el médico chino Sing-Kachon-dey.

			Además de todo lo ya referido de la peña «Er 77», queda por relatar como organizaban su feria, y es que con la caseta ya montada, la víspera del inicio de los días grandes, se iban a la calle Oriente —actual Luis Montoto, o su prolongación— para comer y, como ellos decían, para ponerse «morados» y de ese color tratar de llegar a la feria.

			En la feria se montaba un cuadro flamenco que no tenía precio, con nombres como el Arenque, la Posma, la Pelma, Pepito Regadera, Paco el Telera, la Bella Alambrito, la Asaura, las Hermanas Lombrices, el Fideito, el Anguila, el Tejeringo..., que ambientaban la caseta que poseía un pozo de donde manaba el mollate —tinto para no iniciados—, y en la trastienda se disponían camastros para los que alcanzaban el nivel etílico necesario y dormían «la mona».

			La decoración de la caseta iba variando cada año; un año podía ser barroca, hecha con potes de barro, o de estilo cubista, cuyo ornamento se realizaba con cubos de fregar. Estos locos, en los años de expansionismo hídrico del régimen franquista, inauguraron el pantano del Moyate; y en los años de la carrera espacial lanzaron el primer satélite artificial de «er 77», el Spynaka I, en clara alusión al Sputnik soviético.

			Y es que los miembros de esta peña trataban de vivir con alegría a pesar de quién mandara, así la Reina Victoria Eugenia entró a caballo en la caseta después de que el Marqués de las Cabriolas arrancara la barandilla de la puerta.

			Cuentan que la Reina preguntó al Marqués si su título era de Castilla, y el de las Cabriolas le dijo que no, que era de bola, en clara comparación de los quesos de la época con títulos nobiliarios. Tuvieron también buenas relaciones con miembros de la República y posteriormente con figuras principales del régimen franquista.

			Dentro de las actividades de la caseta las había del más variado tipo. Entre las que más éxito tuvieron estaba el Ratonódromo, donde ratones rescatados de las trampas de varios comercios del centro, competían en el mencionado circuito y tenía hasta su programa de mano y todo, como en las carreras.

			Otro año se celebró en Jerez la Semana del Caballo, y el Babieca del monumento al Cid que hay en el Prado no fue invitado. En desagravio por no ser invitado Babieca, los miembros de la peña hicieron un desfile de burros, los participantes fueron obsequiados con medio kilo de cebada para el jumento y una copa de coñac y otra de manzanilla para el jinete. Además, se organizó la rifa del caballo del Cid, del monumento hecho por Miss Huttington, sitio de quedada habitual en los tiempos de la feria del Prado.

			El dinero recaudado era para fines benéficos y se rifaba con el número de cupón de los ciegos. Una vez rifado, «el agraciado dejará allí el caballo, pero sabrá que es suyo, es algo que no caduca», con lo que alguien de esta ciudad se considera dueño de tan conocida estatua.

			 Un año se anunciaba la proyección de la película «Un tranvía llamado del Cerro», protagonizada por el cantaor «el niño del trole».

			El Aula Máxima del Palacio de la Lona, presentaba el «Estudio de senos y cosenos en sus relaciones con las curvas de nivel», ilustrada con la proyección de una película de Sofía Loren.

			Sorteaban medio jamón (el hueso), el doctor Pringá daba una conferencia sobre su libro «Pucherini y yo». Actuaba el Fakir Majama Carpanta —en una especie de acrónimo sevillano, en el que se usa ma(más) jama (jamar=comer), Carpanta, personaje de los TBO aficionado a comer—. Se celebraba el día del sobrino regado con Tío Pepe, no se permitían gorrones, ni pedir tabaco, ni meter la pata, incluso preparaban actividades en la caseta «Esta es» que se encontraba anexa a la peña, allí se organizaban corridas donde los toros ponían las condiciones de la lidia, que era dirigida por el Marqués de las Cabriolas y con maestros como Tolomeo, el Niño del Museo, el Nostalgia, el Cantinflas, el Salchicha o Simeoncito...; incluso llegaron a acuñar billetes con la cara del Marqués del Banco «Er 77» y con la leyenda «no pagará al portador...».

			Con el fallecimiento del Marqués, en 1959, se produjo el declive y desaparición de la Peña que hizo las delicias de muchos sevillanos y que nos sigue divirtiendo, aunque sea recordando las historias que un abuelo contaba a su nieto, de aquellos locos egregios en diversión, alegría y fiesta. Sus actividades y ocurrencias, algunas de ellas, actualmente no serían políticamente correctas, pero lo que no hay duda es que quedan en la memoria de muchos sevillanos.

			De cuando en la feria salía un paso historia del surrealismo etílico

			Esta historia es de esas que se cuentan sin nombrar a nadie, es más, sin mirar a nadie. Porque la Sevilla dolorida, aquella que perdió el sentido del humor, crucificaría sin dudarlo a cada uno de los protagonistas de dicho evento.

			Y es que una noche cualquiera de Feria de 1996, unos amigos en la caseta de la Hermandad decidieron trasladar su pasión capillita a las calles del Real.

			Y es que en esta bendita ciudad todo el que tiene en su sangre el ADN capillita, termina dando un izquierdo cuando traslada un colchón, o baja la rampa de un edificio como si bajara la de la iglesia del Salvador, en definitiva, unos auténticos jartibles de la Semana Santa.

			Con ese caldo de cultivo y otros caldos que llaman a la alegría y a la exaltación de la amistad, que no de Santa Catalina, estos amigos idearon la procesión de la Pata de Pollo. Así de transgresor y surrealista: una procesión en medio del Real de la Feria.

			Así me los encontré una madrugada. Ya no tenían por sede canónica aquella primitiva caseta de hermandad donde se fundó, después de que su historia llegara a algún que otro cabildo. Fuera el tiempo amenazaba lluvia algo que referí al prioste. «Ahora habrá cabildo para decidir si hacemos un Vía Crucis interno». Entré buscando la barra en aquella caseta de un módulo y la visión fue el culmen del surrealismo. Sobre una mesa se encontraba dispuesta una silla de las típicas sevillanas que hacía las veces de paso procesional. En el centro una pata de pollo coronada con corona y manto, un manto azul con un catavino bordado en oro. Dos botellas de manzanilla en la delantera, a modo de hachón, y dos «Don Julián», del número siete, ya encendidos y un poco fumados por los priostes. Y es que esa es la medida del puro que cabe en una botella de manzanilla. En la parte trasera estrenaba ese año candelabros de cola con vasos de plástico de manzanilla y velitas de cumpleaños.

			Las seis y media de la mañana y la escena era algo sacado de un instante onírico, en una ciudad que cuida tantos sus formas —o al menos lo intenta—, aquello se salía de todos los cánones. A pesar de esta puntualización, el montaje no debía de sacarse más allá del contexto festivo, trasnochador y etílico. Algo que suele ocurrir en esta ciudad en la que tantas veces se tergiversa el sentido de las cosas para acercar el ascua a tu sardina o simplemente para denigrar a alguien de otro bando.

			Pero sigamos con los hechos. Aquella naciente mañana del sábado de feria, todo se dispuso para la procesión, los costales (farolillos doblados) se ajustaban a las cabezas, «por la mañana, por la mañana, que bonita es la pata por la mañana». El fotógrafo que les habla aún impactado por la imagen tiene el atrevimiento de preguntar la hora de salida. «Cuando Almonte quiera», haciendo alusión a la frase que utiliza el pueblo de Almonte cuando se refiera el momento de saltar la reja y la Virgen sea sacada del Santuario.

			Sigue el surrealismo etílico a flor de piel, llega la camarera para retocar a la Pata, sube el tono de los vivas «¡¡¡¡Pata de Pollo!!!! ¡¡¡Borracha!!!»

			Aquel extraño cortejo sin cortejo rompe la mañana de borracheras y barrenderos, por las calles. Suenan marchas tarareadas como Campanilleros, donde los manojos de llaves de los asistentes ejercen de campanillas. Dos policías locales que hacen de retén en la caseta municipal miran entre extrañados y sorprendidos cuando el improvisado paso llega a la caseta a hacer su estación de penitencia. Y es que a veces yo cierro y abro los ojos para comprobar que aquello no es fruto de un sueño trasnochado de feria.

			Se encaminaron hacia la portada, quien mandaba la silla-paso dijo, «los costeros a tierra por iguá»; miré extrañado, y sentenció el figurado capataz, «El año pasado dimos arriba».

			Así se perdieron por la calle Asunción buscando aquel bar de cuyo nombre no debo acordarme, para preservar esta historia de los tiempos puristas que corren.

			En el año 2006 se extinguió está costumbre, una vez que se había convertido en algo más que un divertimento etílico y más de doscientas personas se aglutinaron en la puerta de la caseta para ver su salida, que terminó en un contenedor cercano.

			Pasaron los años y desde las catacumbas del olvido y desde el mercado de la calle Feria, volvió en 2014, justo al cumplir la mayoría de edad, año en el que cumplió la mayoría de edad y celebró su año jubilar yendo de nuevo a la feria de manera oculta entre sus ideólogos.

			De los borrachos patrona,

			 q dieciocho ha cumplido, 

			la patrona de la guasa

			 y de los templos perdidos.

			 Que tantas casetas tuviste

			 y tanto fue tu devenir, 

			q en contenedor te fuiste

			 una mañana de abril.

			 Ahora con su mayoría de edad, 

			patas de pollo habrá,

			 pero como tú, ...ninguna. 

			Pepe el escocés

			De otras ferias, de aquellas ferias del Prado, queda en la memoria colectiva de Sevilla un personaje que perfectamente podría este trío de celebridades y hechos peculiares de la Feria de Sevilla. Hablamos del conocido como Pepe el Escocés.

			Un tipo alto y vestido de escocés que cada año, y hasta principios de los setenta, se presentaba en la feria, viniendo acompañado de una de sus hijas, en las últimas ediciones, antes de dejar de asistir sin conocer el motivo o la suerte que propició su ausencia. Durante más de treinta años estuvo asistiendo a la Feria, preservando su identidad. Nadie conocía su nombre, aunque el pueblo lo bautizó como Pepe, hay quien dice que era irlandés, algo que no cuadra con su vestimenta puramente escocesa. Y lo único que queda claro es que si el Pali, como cantor de Sevilla le hizo una sevillana y el gran Antonio Burgos le hizo una biografía desternillante y muy acertada para un personaje del que con seguridad sólo sabemos que le gustaba beber y bailar en la feria de Sevilla, es que destacaba sobremanera. También se le recuerda en ferias como la de Jerez o el Puerto de Santa María buscando siempre esos vinos generosos de los que era tan aficionado. Tal y como llegó a la feria, dejó de venir. Simplemente una año no se le vio ya por el recinto ferial. Hay quien dice que no llegó a conocer la feria en los Remedios, al menos no queda constancia, ni verbal ni gráfica, de que no fuera así.

			La Esmeralda

			De la ristra interminable de personajes que han pululado por el Real de la Feria, hay uno que sigue llenando páginas en la actualidad, ya que el año pasado los actuales titulares de la Caseta volvieron a ser noticia por una sentencia judicial favorable a ellos. Toda la prensa sevillana citaba la caseta como la de «la Esmeralda», y es que, durante muchos años esa ubicación, al final de Costillares, tenía un nombre. La Esmeralda. Nacida Alfonso Gamero Cruces, le tocó defender su identidad en tiempos en los que no era nada fácil, y lo hizo desde sus volantes, sus cantes, sus bailes y sus chistes; donde la terminología no se edulcoraba absolutamente nada; es más, él se identificaba, respecto a su condición sexual, como «con acento en la o», y es que así «sonaba a bóveda». La paradoja de usar esas palabras para autodefinirse, en un tiempo que como mínimo estaba mal visto, da prueba del carácter y la autenticidad del personaje. La Esmeralda fue y es una pionera en la lucha por la igualdad, aunque en los tiempos en los que ahora escribo yo tenga que buscar eufemismos para no decir las palabras que ella usaba para definirse a sí misma.

			La Esmeralda, para mí, son recuerdos de una feria de la infancia, cuando mis padres con sus amigos iban a echar un rato a aquella calle que nadie recordaba su nombre y que todos describían con transversal a la feria y paralela a la calle del Infierno.

			En el recuerdo, aquella última carreta con el Rocío de Triana donde se reunían todas aquellas mujeres que gritaban su identidad a base de pestañas postizas y chistes verdes.

			Y es que junto a la Esmeralda actuaban personajes de la noche sevillana como «la Tornillos», «la Soraya», «la Petroleo»..., y algunas más que cantaban, contaban chistes y sacaban al escenario a hombres que procuraban no ponerse nunca en primera fila.

			Comenzó a bailar en la academia de Adelita Domingo. En un homenaje a Lola Flores, en Jerez, fue su debut sobre un escenario y ya no paró. Siendo un niño vendía perejil y yerbabuena en el mercado de abastos, y carbón que cogía de la Barqueta; a veces le daba para abonar la mensualidad del colegio. Con estos pequeños trapicheos transcurrió su infancia, hasta que comenzó en el «artisteo».

			Con letras como:

			«Las cuatro tenemos novios

			 los cuatro son ye-ye

			nosotras somos flamencas

			de la cabeza a los pies».

			Entretuvieron e hicieron disfrutar a generaciones de sevillanos en la venta La Esmeralda, en la carretera de la Algaba, y en los días de la Feria en aquella su caseta.

			La Esmeralda, de haber nacido en EE. UU., hubiera sido un icono de la libertad. Aquí es slo un recuerdo de un tiempo al que muchos tachan de casposo. Desde estas líneas un pequeño homenaje a alguien que con su verdad por bandera siempre sacó una sonrisa a los feriantes sevillanos.

			Famoseo y visitas ilustres

			Desde que en 1853, justo seis años después de la primera feria, los Duques de Montpensier mandaran colocar, por primera vez, su toldo en su caseta, donde se harían rifas para el asilo de mendicidad de San Fernando, las visitas ilustres al recinto ferial no han dejado de acudir a esta fiesta de la primavera sevillana.

			Varias han sido las figuras relacionadas con la realeza que han pasado por la Feria de Abril de Sevilla. Desde Manuel Filiberto de Saboya nieto de Humberto II, último Rey de Italia, hasta los Infantes Don Carlos y Doña Luisa en 1918 o Victoria Eugenia de Battemberg, nieta de la Reina Victoria. Reyes e integrantes de las familias reales de todos los confines, han paseado sus figuras por las calles del Real, desde Alfonso XIII hasta Leopoldo II de Bélgica; desde las dinastías de Portugal hasta las asentadas en Rumanía o Suecia, dándose la particularidad curiosa de la presencia en el Real, en el año de 1936, del mismísimo Rajá de la India.

			Durante el periodo confrontación civil, la Feria acusó este drama que alejó, ciertamente a personajes y nobleza de la ciudad. No fue hasta 1943 se reinicia el peregrinaje de monarcas y jefes de estado al recinto ferial, el Jalifa Muley el Hassam uno de los primeros en visitar la Feria tras la conclusión de la Guerra Civil. Años después, asentada la paz, no solo en España sino en el resto de Europa, tras la conflagración mundial, volverían a lucir sus palmitos en la Feria Soraya de Persia, Grace Kelly y Rainiero de Mónaco, en 1966, hasta la Reina Sofia que se vistió de flamenca y todo en 1968. 

			La Feria ha congregado también a la alta sociedad que tiene esta fiesta como centro de reunión y desde donde, incluso proyectan su imagen, a veces acompañados de regios personajes, como es el caso del príncipe Pablo de Grecia, asiduos en el Real en los últimos.

			Capítulo aparte merece Doña Cayetana, duquesa de Alba, quien no faltaba en ninguna edición ejerciendo, además, como cicerone de multitud de famosos que se desplazaban a Sevilla para disfrutar de su Feria.

			No es un hecho puntual, o estanco temporal, más o menos actual, la presencia de visitantes en la Feria de Abril. La fiesta siempre ha sido, como venimos refiriendo en esta obra, centro de atención para cualquier persona y un lugar donde siempre se ha acogido a quienes se acercado un recinto donde la alegría y la fiesta se comparte.

			Desde que Gustavo Adolfo Bécquer escribiera sobre la Feria, a mediados del XIX, mandatarios de todos los órdenes e ideologías, como Franco, Adolfo Suárez, o más recientemente la pléyade de políticos que gobiernan este país, ha pasado, en alguna ocasión, por las calles del Real.

			Desde que en 1912 la cupletista Paquita Escribano llegara hasta el Real, y se hiciera una foto con los hermanos Álvarez Quintero, los artistas de todo el mundo ha querido participar de la fiesta. Así actrices con Ava Gardned, Brigitte Bardot, Audrey Hepburn..., o actores y directores de cine como Orson Wells o Charlton Heston, futbolistas, toreros y otros muchos personajes han sido testigos, en primera persona, de la grandeza de esta Feria que transmutado su popular felicidad y a alegría al resto del mundo.

			Destacar al gran comunicador Carlos Herrera que cada año tiene un doble que va a la Feria, todos los días, y que hace que quienes pasean y disfrutan del Real lo confundan con el líder mediático y crean que no para en casa en esos días, cuando toda Sevilla sabe que Carlos tiene alergia al albero.

			Manolita Chen la reina del cabaret de los pobres

			Manuela Fernández Pérez es el nombre de pila de esta increíble artista nacida en Vallecas y que se inició como bailarina en el Circo Price. Allí conoció a Chen Tse-Ping, de origen chino. y que era acróbata con platillos y lanzaba cuchillos. Pronto se casaron y sortearon la guerra en el pueblo del padre de Manolita. En 1950 fundan el Teatro Chino de Manolita Chen. Se anunciaba como «Teatro Chino. Compañía de galas orientales. Con 50 artistas internacionales, 15 atracciones, circo y variedades, además de 20 bellísimas bailarinas».

			Entre sus frases publicitarias se podía leer «piernas, mujeres y cómicos, para ustedes simpático público» o «el paraíso sicalíptico». Toda una declaración de intenciones de lo que se iba a encontrar el que entrara en aquella carpa. El teatro cerró en 1986, lo que me llevó a no conocer de primera mano sus funciones, puesto que en esa fecha yo tenía catorce años y no era espectáculo propia para un preadolescente.

			Todo lo que sé, lo conozco de oídas y de informaciones periodísticas. Cuando se hablaba del Circo de Manolita Chen, siempre se usaba el término circo en vez de teatro, al menos a mi alrededor, supongo por hacer resaltar las atracciones circenses sobre las subidas de tono, y mucho más en una época en la que los asuntos de cintura para abajo eran tabú.

			Manolita, según cuentan, era una mujer con un cuerpo despampanante y un gran sentido del humor. Sus actuaciones eran similares a las de la americana Mae West, basando su gracia en el doble sentido. Aunaba fantasía y erotismo. Fue conocida como la reina del teatro ambulante y la reina del cabaret de los pobres, llegando a dar hasta cinco funciones diarias. Hacía un espectáculo mezcla de burlesque y music-hall de manera transgresora, teniendo en su espectáculo hasta los primeros destapes sorteando la censura. Cantando en bikini cuplés como «arrímate a la estufita», «mi fiel pajarito» o «que justito me entra». Llegó a pagar operaciones de pecho a sus coristas. Y en su espectáculo despuntaron artistas de la talla de Fernando Esteso, Andrés Pajares, Marifé de Triana. El Fary, Florinda Chico....

			A finales de los años setenta un cáncer de oído le provocó una parálisis facial y tuvo que retirarse. En el elenco de aquella última temporada figuraban algunos artistas de renombre, como los Hermanos Calatrava y las Hermanas Hurtado.

			Aquella adversidad les hizo retirarse del mundo del espectáculo. Chen Tse Ping murió a finales de los años noventa y Manolita Chen, volvió a ser Manuela Fernández Pérez, y murió en 2017 de manera casi anónima en un geriátrico de Espartinas, Sevilla. Así, con la muerte de Manolita Chen, se acababa la última representante de un tiempo en el que se llegaba a la libertad por el ingenio.

		


		
			LA FERIA TAURINA

			Como expresamos en el prólogo de este libro, a pesar de que la conocida como Fiesta Nacional esté pasando por horas bajas no debemos separarla de la descripción general de la Feria porque además es una parte importante de ella.

			De todas maneras, estimado lector, si llega a estas alturas del libro, y se considera antitaurino, puede considerar saltarse este capítulo, aunque ya le adelanto que será un texto descriptivo sobre la Feria taurina y su evolución en la ciudad de Sevilla.

			Actualmente el ciclo taurino, en esta ciudad, comienza en la tarde del domingo de Resurrección, con un cartel que suele ser de relumbrón. Durante años, formó parte de este Curro Romero, un torero que durante más de cuarenta años entroncó perfectamente con el sentir taurino de los sevillanos. Continúa el ciclo la semana previa a la Feria, para tener su prolongación durante la que se da en llamar la semana de farolillos, que son los días que coinciden con los de la Feria. Algunas veces hay festejo en la mañana y en la tarde. Este ciclo principal de corridas acaban el domingo de Feria, con la corrida de Miura.

			Durante el resto del año, el coso maestrante acoge numerosas novilladas, la corrida de toros que se celebra como motivo de la festividad del Corpus y concluye con la Feria de San Miguel, a finales de septiembre, una fiesta que ha caído en desgracia. Esta Feria tuvo su tiempo de importancia y era relevante en el sentir sevillano, e incluso se intentó reflotar como feria de ganado a principios del siglo XXI, pero no el deseo se quedó en buenas intenciones, ya que o tuvo aceptación popular necesaria y, en la actualidad, tan solo se celebran dos festejos taurinos en lo que fue la Feria de San Miguel.

			Cuentan las crónicas que allá entre el 1018 y el 1021 se corrieron toros en la Sevilla mora, en tiempos del alzamiento de Abul el-Kasen. En el siglo XV continuaron los festejos en Sevilla, y se celebraron algunos en honor de Doña Juana de Portugal, o por el nacimiento de Don Juan, hijo de los Reyes Católicos. Fue Isabel la Católica la que tras presenciar la muerte de un caballero ordenó colocar en las astas una especie de embolado a la portuguesa. Con el tiempo se celebraron lances taurinos en el Alcázar; más tarde se desplazaron hasta la Plaza de San Francisco y por último, en la Maestranza.

			Siguió la afición a la fiesta en la familia real y tanto doña Juana de Castilla como su hijo el emperador Carlos, gustaron de los toros. La llegada de Felipe el Hermoso, o la de Carlos V fueron motivo para que se corrieran toros en la Plaza de San Francisco.

			Con Felipe II se fundan hermandades de caballeros que serían el germen de las Maestranzas de Caballería que existen en la actualidad. El Papa Pío V propugnó una bula de prohibición de las corridas de toros, algo que el monarca Felipe II le hizo ver que era incorrecto debido al arraigo que ya tenía las corridas en la sociedad española.

			La llegada de los Borbones, y el poco gusto de los nobles afrancesados por correr toros, hizo que la fiesta decayera, si bien este menoscabo por la lidia de los toros solo se asentó en las clases altas, refinadas y noble. Sin embargo, entre el pueblo llano, siguió arraigada esta tradición.

			La primera cita con la plaza primitiva y cuadrilonga, según los anales de la Maestranza, se eleva a las fiestas celebradas, entre el 6 y el 8 de junio de 1707, en honor de la victoria en la batalla de Almansa, del Duque de Berwich que dirigió las huestes franco-españolas, en la referida batalla, y en defensa de la legalidad monárquica de Felipe V.

			Tuvo que ser más o menos por aquellos años cuando en el barrio del Arenal, junto a la tapia del antiguo convento del Pópulo, Resolana y en un monte que allí había llamado del Malbaratillo, se fue a instalar la primera de las plazas que en esa ubicación tuvo la Maestranza de Caballería sevillana. No sin antes allanar el citado monte. Era una plaza cuadrilonga y de madera.

			Con el tiempo se suscitó el dilema de si el gobierno y administración de la plaza correspondía al asistente de la ciudad o al teniente maestrante. Dicha controversia se cerró con un decreto en el que se ordenaba que los festejos celebrados a extramuros, como era el caso en Sevilla, el mando correspondía a los tenientes maestrantes. Era una época en la que los importantes eran los varilargueros, siendo de menor enjundia los toreros de a pie. Eran tiempos en los que se pagaban cien reales a cada uno de los negros que tocaban la trompeta, otros trescientos cincuenta reales —obsérvese lo curioso del gasto— en comida de los que fueron a buscar los toros al Coto de Doña Ana y mil quinientos que se llevó Antonio, el nevero de la Alameda, por poner refrescos en la plaza.

			Con el cambio en el mando de teniente en la Real Maestranza, se llevó a cabo algo que solía hacerse, que era un inventario de bienes. Estos datos nos sirve para saber que poseía la Maestranza a mes de noviembre de 1729, «una plaza de toros cuadrilonga de 371 varas de antepecho, situada en el monte del Baratillo y la pared del Convento del Pópulo, con sus puertas, toril, balconaje, dos caballerizas, una debajo de los balcones para 40 caballos, y otra para 16, toda propiedad de la Real Maestranza; plaza que costó 66.924 reales».

			En 1730 ya se conocen los nombres de los primeros ganaderos o dueños de toros. Se repiten nombres como el Conde del Águila, Bucareli, Marqués de Valle Hermoso, de Nevares, de Tablantes, de la Granja, de Medina, la Sra. Viuda del Copero, y los Sres. Acuaviva, Ibarburu y Chacón.

			Con el tiempo los inventarios, o las relaciones de gastos, nos sirven para hacernos una idea del funcionamiento de una entidad, en este caso la Real Maestranza. Así consta el nombre de Miguel Canelo, en 1733 ,al que se le dieron dos mil cien reales por actuar en el último festejo que se celebró en la primera plaza cuadrilonga que tuvo la Real Maestranza.

			Fue cambiada tras ese último festejo por una plaza redonda que evitaba los ángulos rectos, que servían a los toros como querencia y dificultaban la lidia. Poco a poco siguió aumentando la afición y el público que asistía a la plaza. Tanto «el Canelo» como «Pepe el de Ronda» eran de los más conocidos toreros de a pie que actuaban en forma de lacayos de los señores que iban a caballo. Con el tiempo aparecen los hermanos Palomo, empleados de caballerizas que usaban como engaño un sombrero o pañuelo pequeño. Eran tiempos en los que los varilargueros eran más apreciados y reconocidos que los toreros de a pie, como Juan Marchante, Juan de Cárdenas y Pedro Márquez.

			Incluso antes de que existiera la Feria de abril, era este el mes elegido para las corridas de toros en Sevilla, por el ambiente que se quedaba en primavera, la temperatura, el tiempo... Sin embargo, a mediados del XVIII varios años fueron prohibidas las corridas de toros. Algo que se derogó en 1759, que coincidió con una reforma obligada de la plaza por un temporal que había destrozado muchas de las tablas. Se inició la reforma con la premisa de hacerla más grande y de material más consistente que la antigua de madera. Se inició la reforma con diseño de don Vicente Martín. Y se empezó por ochavas, lo correspondiente a cuatro arcos.

			Ya en 1763 aparece en el coso Maestrante la figura de Costillares. De nombre Joaquín Rodríguez, del barrio sevillano de San Bernardo, adquirió conocimientos anatómicos del toro en su trabajo en el matadero antes de ser torero, algo que le sirvió posteriormente en el desarrollo de su toreo. Costillares fue el inventor o precursor del volapié y el que institucionalizó el lance de la verónica, y la faena de capote e incorporó galones a la vestimenta de los toreros de a pie lo que acabó convirtiéndose en el traje de luces. Creo las cuadrillas al mando de los toreros como suceden en la actualidad, aunque lo más importante que le dan los entendidos al diestro de San Bernardo era la reglamentación de las corridas como las conocemos en la actualidad, con sus tercios. Costillares llegó a cobrar tres mil reales por torear mañana y tarde en la Maestranza. El rondeño Pedro Romero fue coetáneo de Costillares y de gran importancia en el toreo, su influencia venía en el torero, que debía de usar sus brazos más que sus pies. Esa quietud se transmitió al toreo moderno.

			El tercero en discordia, en esos tiempos, fue José Delgado Guerra, Pepe Hillo, que mantuvo la rivalidad en Sevilla, sobre todo con Costillares, rivalidad en la que casi siempre resultaba perdedor. Aunque sus inicios fueron como subalterno del diestro de San Bernardo, quien convenció a sus padres para que José pasara a ser de su cuadrilla y dejara el oficio de zapatero remendón hacia el que su padre lo había embocado. Su aportación a la tauromaquia fundamental fue la realización de un tratado sobre la fiesta de los toros que perduró en el tiempo. Donó a la hermandad del Baratillo, situada en la capilla de la Santa Cruz —actualmente capilla de la Piedad— un San José que aún se conserva en el patrimonio de la cofradía.

			Con estas tres figuras se inicia la tauromaquia más parecida a lo que conocemos hoy en el coso maestrante. Una plaza de toros que tardó ciento veinte años en rematarse debido a los avatares propios de la fiesta. En 1785 Carlos III, suspende la celebración de corridas de toros en España, algo que levanta Carlos IV en 1793. Los Caballeros Maestrantes tuvieron que centrarse en arreglar la plaza que sufría desperfectos tras ocho años de cierre. Eran tiempos en los que figuras como Manuel Paredes eran cruciales en las corridas de toros. Y es que Manuel era el criador de perros que atacaban a los toros durante la lidia. Eran tiempos en los que la tauromaquia se veía afectada por elementos ajenos a ella, como una epidemia de viruelas a principio del XIX, que como es normal provocó la suspensión de todas las fiestas durante cierto tiempo. Durante la ocupación francesa, y para la reparación de la plaza, el gobernador Barón de Darricau, incautó casas maestrantes e incluso alhajas de la Virgen del Rosario.

			En 1814 se reanudaron las fiestas taurinas en la Maestranza. En aquellos años las principales figuras del toreo giraba en torno a los nombres de «el Sombrerero», Curro Guillén o «el Quemao». Eran frecuentes los fuegos artificiales y se prohibió tirar gatos desde andamios y balcones.

			En 1820 se cerró la mitad de la plaza, lo que sería actualmente el graderío de sombra, quedando al descubierto la Giralda y la Catedral, que se veían claras por la poca altura de las casas. Algo que ha quedado para la posteridad en diversos cuadros. En 1833 debuta en la Maestranza Francisco Arjona Guillén, «Cuchares», dicho matador pasaría a la historia porque su toreo se fundamenta en la concepción artística del mismo. De hecho el toreo es conocido como «el arte de Cuchares» y esto es debido a que fue este diestro el que formalizó la faena de muleta, que hasta entonces no era más que lo necesario para despachar al toro. Como suele ocurrir en el mundo del toro, también existía una dualidad en tiempos de Cuchares y esta era con «el Chiclanero». Y como solía ocurrir en las dualidades entre diestros, a muerte en el ruedo y amigos del alma en la calle. El caso curioso fue el de Mazzantini y Frascuelo, el primero de ellos llegó a la dualidad, sacando de ella a Lagartijo, que por aquel entonces era el que disputaba algo a Frascuelo.

			En 1881 se culmina la obra de la Maestranza y se cierra la plaza, se inició en estilo tardo-barroco y en el mismo estilo se culminó ciento veinte años después. Como consecuencia de haberse demorado tanto su obra, el edificio final resultante es un polígono irregular de treinta lados. Como es bien sabido a quien este leyendo, de «mármol a mármol», este libro aunque la fiesta de los toros es bastante anterior a la Feria moderna en Sevilla, desde la creación de esta última, en 1847, han ido casi de la mano, de hecho en la segunda feria la exposición de ganados tuvo lugar en la plaza de toros. Hemos de resaltar que las crónicas de ambos festejos, hasta 1867, se habían escrito por separado, es en este año cuando las crónicas feriantes se completan con las taurinas. Ya les digo asunto de crónicas.

			Por otro lado, desde el segundo año se habla de festejos taurinos, pero quizás por ser la Feria una fiesta naciente y no estar asentada aún en la mente del sevillano; quizás por eso en las crónicas de la época van por separado.

			Ya en 1873 las crónicas hablan de ganaderías como Saltillo o Miura. En 1882 la terna era Lagartijo, Frascuelo y Currito.

			Engarzando con el año que citamos más arriba, en 1886 se termina la plaza y además se construyen los corrales de Tablada para que la gente pudiera ver el ganado. Este año se dieron cinco corridas de toros y tres funciones de fuegos artificiales. 

			A finales del XIX la competencia se centraba entre Guerrita y Espartero, tiempos en los que la desmedida rivalidad entre los seguidores era tal que en un triunfo de Guerrita, dos esparteristas trataron de agredir al otro diestro cuchillo en mano. Aparecen otros nombres de la tauromaquia en esos últimos años como Bombita, Reverte o «el Califa», que triunfó en 1895 banderilleando a sus toros.

			Ya en 1902, y debido a las cogidas que sufrieron algunas figuras, propició la contratación de un joven que empezaba a despuntar en este mundo difícil del toreo. «Chicuelo» torearía su primera corrida en Sevilla. El siglo XX trajo los nombres de Rafael el Gallo, «el Algabeño», Montes, Lagartijo o Machaquito.

			Así transcurre la vida taurina hasta que surge la gran rivalidad sevillana: Belmonte y Joselito. Es el joven matador de Gelves quien, en 1915, consigue la primera oreja que se da en la Real Maestranza, y es que el presidente Antonio Filpo tuvo que saltarse el reglamento que lo prohibía expresamente, dar despojos y desorejar a un toro llamado «Cantinero», ante la aclamación popular. Esta competencia, llega a su punto más álgido en los años 1918 y 1919, cuando Gallito (como lo llama Álvaro Pastor) fomenta la construcción e inauguración de la plaza Monumental, un coso del que aún puede verse un muro y una puerta en la avenida de Eduardo Dato, frente a los jardines de la Buhaira. Fueron dos años en los que Sevilla disfrutó de dos plazas de toros. Un hecho que se truncó en mayo de 1920, cuando un toro mata a Joselito en la plaza de Talavera de la Reina, terminando también con la rivalidad, siempre dentro de las plazas, que el torero mantenía con Belmonte. 

			El 21 de abril de 1922 pasa la historia como una fecha luctuosa y es que el toro «Bombito» corneó en la región perianal al diestro Manuel Varé «Varelito», que falleció un mes después siendo el primer torero muerto por una cogida en la Maestranza. Los dos últimos serían en la misma plaza y el mismo año en 1992, el 1 de Mayo el banderillero Manolo Montoliu, cuando ponía rehiletes a un toro llamado «Cubastito», resulto cogido en el tórax, muriendo en la misma enfermería. Un toque de clarín suspendió la corrida ante un silencio sepulcral. Ese mismo año, el 13 de septiembre, otro banderillero Ramón Soto Vargas era cogido al poner banderillas por un novillo del Conde de la Maza llamado «Avioncito», muriendo horas después por los destrozos cardiacos provocados. Se convertían así en las dos últimas muertes en el coso maestrante. Poco a poco la plaza fue tomando la forma que hoy conocemos. Desde la obra de 1914 con proyecto de Aníbal González, sufriría distintas reformas en 1946, 2005, 2011 y 2015-2017. Adaptándose a los distintos reglamentos taurinos y a las demandas de los propios aficionados taurinos.

			En cuanto a la pléyade de toreros tras los que hablábamos más arriba de los años veinte, le siguieron nombres como Marcial Lalanda, Ignacio Sánchez Mejías —que estaba tan metido en la ciudad que fue presidente del Real Betis Balompié, y murió en Manzanares y Federico García Lorca le dedicó sus versos—, Gitanillo de Triana, Cagancho, Manolo Bienvenida, Domingo Ortega. Hasta que, en 1936 Pascual Márquez, torero nacido en Villamanrique de la Condesa en su séptimo toro cortó orejas, rabo y una pata, algo inédito en esta plaza.

			En 1937 no hubo toros en Sevilla por encontrarse la Guerra Civil en plena efervescencia en la zona.

			Los festejos retornaron en 1938 y siguieron apareciendo en años siguientes nombres que fueron haciéndose un sitio, poco a poco, en el olimpo taurino sevillano. Manolete, Antonio Bienvenida, Antonio Ordoñez, Pepe Luis Vázquez, Manolo Vázquez, Paco Camino, el Litri, Jaime Ostos, Luis Miguel Dominguín, que el 12 de octubre de 1952 se convirtió en el primer torero en salir por la Puerta del Príncipe tras cortar tres orejas como ocurre en la actualidad, y siguiendo el reglamento. Antes de él ya habían salido toreros como Rafael el Gallo, Gallito, Belmonte, Chicuelo o Pepe Luis, pero todos fruto del enfervorecido apasionamiento de sus seguidores tras grandes faenas y sin necesidad de cortar tres orejas como ocurre desde que saliera Luis Miguel Dominguín.

			Hasta nuestras fechas que tienen el récord de salida de los que están en activo «el Juli» y «el Cid» con cuatro ocasiones, y los hombres récord ya retirados son Espartaco y Curro Romero en cinco ocasiones.

			Curro Romero es el paradigma del torero sevillano. Se retiró con más de cuarenta años de profesión y en Sevilla era signo de arte. Idolatrado y denostado a partes iguales por la afición. Un torero al que el público le pedía sólo un poco de ese toreo que atesoraba. Gentes que iban a la plaza a ver como Curro daba dos muletazos de esos eternos que él daba, y con eso se volvían a casa tranquilos. Algo impensable en otras plazas, en otras aficiones. Una vez retirado el público encumbró a Morante de la Puebla como su sucesor en esa catedra de la tauromaquia.

			Muchos son los nombres de toreros que nos hemos dejado, Enrique Ponce, José María Manzanares, padre e hijo, Paquirri, Rivera Ordoñez, rejoneadores como Diego Ventura, Rafael Peralta, Fermín Bohórquez... incluso de espectáculos circenses como el Bombero torero y sus «enanitos» que hasta finales de los ochenta se incorporaban al cartel de los festejos taurinos. Hasta aquí más o menos una reseña descriptiva de la evolución de la feria taurina sevillana.

		


		
			EPÍLOGO EN LOS PENÚLTIMOS

			Ya ha pasado esta Feria hecha de letras y fotos. Ya hemos concluido el repaso a todo lo que a mi modo de ver tiene que ver con la Feria. Y nos vamos a la reja de los penúltimos. Los penúltimos es el nombre de una caseta en la que solíamos terminar las noches de Feria en esos años de la vida del sevillano que es feriante, aquellos días en los que no pesaba tanto trasnochar, días en los que incluso podías ir a clase o a trabajar desde la Feria con los zapatos manchados de albero. Por regla natural se pasa de ser feriante noctambulo a feriante de mediodía. Se vive la Feria de otra manera. La Feria de madrugada coincide con una época de la vida del sevillano en la que se está estudiando o en los primeros trabajos. En definitiva la madrugada coincide con ese feriante joven y con pocas cargas o responsabilidades, además con esa edad en la que los huesos te respetan y saben que no pueden protestar porque te quedaste ensimismado de aquella que vestía con el traje de flamenca amarillo y que a la siguiente noche volvería a la Feria y allí estás, buscándola de nuevo, porque es obligación que dicta el corazón y que facilitará el acercamiento y quién sabe lo que el destino nos tiene deparado para el futuro. Son años de pandilla. De terminar en las casetas aspirando ver amanecer y con la sensación de haber fracasado si te volvías antes de las cinco de la mañana.

			Con el tiempo, ese que marca la edad, empiezas a llegar a la Feria para almorzar y tu final empieza a vislumbrarse cuando el operario del Ayuntamiento le da al botón que enciende el alumbrado artificial y las más de doscientas mil bombillas que adornan las calles empiezan a encenderse. Son años en los que si te pasas con el alcohol tu cuerpo te lo recordará al menos un par de días. Son años de «pide algo de comer ¿no? ...», sobre todo para aminorar el impacto etílico.

			Son las edades de la Feria, las dos principales. Desde este terreno empiezo este epílogo; para los taurinos, esta media verónica que culmina la faena; para los no taurinos, la última sevillana antes de que el guarda de la caseta empiece a barrer y levante ese polvo del albero que hace que entiendas que allí van a cerrar.

			Culmino estas letras desde una Feria que ya no existe, una Feria de amanecida que se perdió en los años que las reyertas obligaron a que las casetas empezaran a cerrar antes, con lo que cada vez era más complicado quedarte dentro; una Feria en la que letras de sevillanas como «en la Pila del Pato miarma, te he conocido», pasaron a la historia porque la ciudad cambia y la fuente conocida como «pila del pato» dejó de estar cerca, muy cerca del Prado de San Sebastián para pasar a situarse en su ubicación actual en la plaza de San Ildefonso. Y es que tampoco el Prado es ya feriante. Una Feria que vive, como la ciudad, en un continuo despedirse de sí misma. Sevilla se oculta en las fechas que vendrán y en las que se fueron. Para hacer más llevadera la estancia en este «valle de lágrimas», el sevillano fundamenta su calendario en las fiestas y el trabajo diario. Se hacen más llevaderos los lunes de octubre si se hacen cábalas sobre el contenido de la Portada de Feria que se elige y presenta sobre esa fecha, o sobre qué te parece la elección del Cristo que presidirá el Vía Crucis de la ciudad en Cuaresma. Entre esos datos y el fútbol muchos sevillanos hacen su vida diaria más llevadera. ¿Y quién soy yo para criticar esto? Cuando la vida empieza a golpearte tratas de evadirte lo más serenamente posible y para eso el sevillano tiene sus fiestas, que no es sólo eso, ojo, es un aliciente más. Que aquí no vamos todo el día con el sombrero de ala ancha, cantando sevillanas al ir a comprar el pan a modo de un West Side Story de Triana. Aquí se tienen muchísimas inquietudes, pero las fiestas mayores son ese aliciente a la agenda de la monotonía que completa tus huesos cuando vas avanzando por la vida diaria de esta ciudad.

			Desde la reja de Los Penúltimos, mientras alguien de tu grupo te dice que va a ver si convence al camarero para que ponga la penúltima —la última cuando vayas camino del campo santo—, tu amigo Jesús que viene de cantar en una caseta y trae su guitarra, la está haciendo sonar y al guarda de la caseta se le está poniendo peor cara que a un camaleón en un anuncio de Coca Cola, porque tiene ya demasiado sueño como para ser amable, y con el primer rasgueo entiende que aún le queda un rato.

			Desde ahí miro la Feria, su presente y su pasado, aquel que criticó el mismísimo Bécquer, incluso los dos creadores de esta fiesta, por aquella manera de ser de los sevillanos. Un vasco y un catalán tratando de hacer negocios mientras que a su alrededor se buscaba el ocio y el regocijo. Con el tiempo esta costumbre aplastó a la que servía de fundamento para que naciera una Feria en Sevilla y el comercio de ganado ha quedado ya en la anécdota.

			Sin que suene a menosprecio a la figura de dos adelantados a su tiempo que quisieron hacer negocio, pero además entendieron el comercio como un motor económico para una sociedad recién salida de varias catástrofes.

			Así nos quedamos pensando en las ferias que vivimos y en las que nos quedan por vivir, ferias pasada y venideras. La feria de los niños, donde el infierno es el cielo, la feria del algodón de azúcar y de los refrescos con cañita. La feria de los jóvenes del trasnochar, de los primeros amores, de las primeras borracheras... A la Feria de la adultez, aquella en la que ya tu vida se ha asentado y las fiestas son tranquilas. Y es que los sevillanos transmiten a sus fiestas la vida cotidiana.

			Queda poca noche para terminar este día de Feria, poco a poco los ojos se van cansando, empiezan a salir rojez en lo que antes era blanco, los bostezos se acumulan, pero alguien canturrea tras un rasgueo de guitarra, y todo sigue. Ya no hay caballos en la calle, se fueron a las ocho de la tarde. Los trajes de flamenca llevan acoplados mantones y toquillas porque el fresquito de la madrugada empieza a arrancarse. Alguien barre cerca. Se brinda por la alegría de vivir, de estar vivo. En una fiesta donde siempre se fue en vanguardia de la sociedad, una fiesta que fue adaptándose a los tiempos y en muchos casos demostró una libertad que no tenía la sociedad. Una fiesta que va unida a la feria taurina, en tiempos como estos en los que la Fiesta Nacional está cuestionada. Sacar la Feria taurina de una obra descriptiva sobre la Feria de Abril sería cercenar una parte importante de esta fiesta. Y no es que todos los sevillanos sean taurinos. Pero si debe de ser contado como una parte más.

			Ya está apagada la noria, poco ambiente debe de haber por la calle del Infierno, ya no deben de estar funcionando las carreras de camellos, ni los maños deben de estar poniendo el vino dulce con barquillo, cualquiera se presenta allí ahora, deben de estar dormidos hasta los elefantes del Circo.

			La noche está en ese punto que parece una letra de «el Pali», que cantaba a una Sevilla que se iba poco a poco. Sevillanas a eso sitios, a esas caras que ya no están. Esa ciudad que se va poco a poco o que ya se fue, como los locos egregios de «Er 77», o la Esmeralda y su troupe. Lugares que cambian su ubicación o desaparecen del panorama diario de la ciudad, o que se modifican y pierden su sentido.

			Quedamos los de siempre; alguno se quedó en el camino y alguna cara nueva se nos agregó. La Feria es como la vida y la vida es como la Feria.

			Suena la guitarra de Jesús, otra vez «Tonio deja el móvil que te pones a escribir y no conoces a nadie», me aparto de la pantalla y dejo de escribir, justo cuando se va la noche y los tonos azules y púrpuras empiezan a remontar por la zona del Río, ya mismo sería hora de buscar la Pata de Pollo si el paso siguiera saliendo por las calles del Real. Alguien nombra los churros, calentitos para el sevillano parlante. Alguien recuerda a las buñoleras. Ahora debe de estar de bote en bote. «Señores vamos a cerrar», el portero tiene más sueño que el guarda de una obra. «Vayan apurando los vidrios». La penúltima sevillana que mañana hay que volver, bueno mañana no, en un rato. Se va la Feria. Se va otro día, y llega el siguiente. Sevilla la ciudad que vive continuamente, despidiéndose en las vísperas.
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La semana que desborda la alegria de la ciudad de Sevilla,

entre coloridoy luz, entre el Real y la Maestranza, entre el dia
y la noche, fa manzanilla y la cerveza, a pie 0 a caballo.
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